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PRIMERA partí 


LECCIÓN l." 

I. Obligación de instruirse en la Doctri» 
na cristiana. II. Necesidad de expli¬ 
caria é todos con frecuencia. III. Uti- 
lidadesdela instrucclón religiosa (1). 

I. Fin del hombre, fin de la religión co- 
mo virtud y como ciència. Grandeza de Dios, 
objeto de la ciència l’eligiosa; profundidad 
de sns misteriós; extensión de su ley. Pro- 
mesas del bautismo. 

II. Unos no saben bastante—otros du- 
dan—otros se olvidan; necesitan repetir a 
menudo un estudio de doctrina tan sublimc 
y extensa. 

IIL Levanta el animo—confirma en la 
fe—enfrena los apetitós sensuales, ensena à 
cumplir con sus propios deberes à toda cla- 
se de personas. La familia, la Sociedad y las 
naciones tienen paz, armonía, seguridad. 


(1) Vicl..Toann.,XVII-3,-Deut. VI. 
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LECCIÓN 2.*^ 

i. Definición de la Doctrina cpistiana> 

IIr Su división. lli. $u Excelencla é im¬ 
portància. IV. Disposiciones para es¬ 
tudiaria bien. 

L No es sólo el Catecismo, es todo lo que 
ensefió Jesucristo y se contieue en el Evan- 
g-elio 5^ en la Tradición (1). Comprende 
ademàs el Antiguo Testamento aprobado 
por Jesucristo y todos los libros santos. Todo‘ 
es un depósito sagrado que tiene y guarda 
la Iglesia y lo ensena por sus legítimos mi¬ 
nistres. Escritos, monumentos, cuito, ense- 
nanza sacerdotal, todo forma una cadena 
no interrumpida que asegura de la verdad, 
de la ídentidad, de la bondad de la Doctrina. 

IL Fe —toda la revelación— el símbolo; 
esperansa, —oración en general,— el Padre 
nuestro; caridad, obrando conforme à la ley, 
mandamientos, gracia, virtud y santidad, re- 
cibiendo los que apartan del 

mal y unen al Sumo Bien. La vida cristiana 
se reduce a la pràctica de las tres virtudes 
teologales y éstas suponen la instrucción en 


(1) Matt)i.XXVIII-19,adItom.XV-4.—Aot. 11^2, 
2." ad Ephea. IÍ-14, ad Timoth. II-3. 

' . . ..— 
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las cuatro partes del Catecismo, que tratan 
de lo que se ha de creer, orar, obrar y reci- 
bir. Trata de Dios, de sus atributes, etc.; del 
hombre, su orig·en, destino, deberes; viciós 
y virtudes; penas y castig'os; de la sociedad 
de toda clase (1). 

III. Sin fe es imposíble agradar à Dios. 
Sin esperanmi es imposible vivir tranquilo; 
sin caridad no se pueden guardar los man- 

'! damientos; sin la grada no se puede conse- 
guir la glòria (2). 

IV. Como palabra de Dios, con respeto, 

' con docilidad, con deseo de salvarse, con 

dnimo de practicaria. Los fieles tienen dos 
mesas preparadas, una de la Eucaristia y 
otra de la palabra de Dios; à las dos deben 
acercarse. 


(1) Símbolo athanasiano, 1.® ad Tgss. Vl^T, Joana. 
XV-14, ad Kom. VI-23. 

(2) P.Robertü.—Aurifodina, verbo: Doctrina,Sen- 
tGnt.44. Doctrina veritatis obcdlcntes vivificat, robel- 
lea interficit, vitiaprostemit, virtutes erigit, incredu- 
los dèficit, fideles extollit. Doctrina sacra illuminat, 
nutrit et roborat aniuiam. (Ibid. 122). Doctriíiae ovan- 
gelicàe excollentia et sanctitas, etc. (Vid. Pen'one, 
Borgier). 


‘ . . X 
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LECCIÓN 3.^ I 

í la Dignidad del crístiano* IK Cristianes 
de nombre y cristianos de vida. 

III. Talso cristianisme de las sectas 
hereticas y cisméticas. IV. Conse« 
GUertcias. ! 

I 

I 

I. Sabe el camino, posee la verdad, se 

le ofrece la vida de la gracia aquí y se le i 
da derecho a la glòria del cielo. Todo esto í 
lo adquiere sia merecerlo; es un favor de ; 
Dios que elige, segrega y predestina A los 
que quiere. Dignidad grande porque hace I 
hijo de Dios, libre del yugo de Satanàs, ele- | 
va sobre el mundo, enfrena la carne, da no¬ 
bles aspiraciones. Genus eleetnm, gens san- 
cta,regale sacerdotinm, poprilus acqtiissitio- 
nis, filii Iticis, principes coeli (I Petr. 2) (1). 

II. Los primeros sdlo tienen fe, los se- 
gundos caridad; aquellos no practican lo 
que creen, éstos viven según su profesión. 

El nornbre tuvo origen en Antioquia y sig- 


(l) Pins ad illuna pertinet quod eliristianus esfc, 
qitam quüd liomo est. (S. Aft*. in Ps, 3G). Renovatur od 
imaginem Dei. (Sup. Evang, Joan-, oajx I), Agnosce 
o christiane, dignitatem tuam... (San Leo., serm. I de 
iN’ativ.) Essb christianum graaide est, non Yideri, 
(S. Hieron., Epist. 13 ad Paulinnm), 
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niíica: 1.^ Hombre de Cristo nuestro Se- 
nor; siervo de Cristo Criador y Redentor. 
2.® Hombre consagrado a Cristo. 3.^ Hombre 
que vive de Cristo. 4.** Hombre semejante à 
Cristo. Cristiano y católico en rigor signifi- 
can lo mismo, pero el primero se ha dado a 
todos los que creen àliqualiter en Cristo* 

El verdadero cristiano cumple las renun- 
cias y las proraesas que hizo en el bautismo. 
Sólo con.fè nadie se puede salvar. Error pro- 
testànte. Hombre de Cristo es el que vive 
de la fe, de la esperanza y de la caridad de 
Cristo, siguiendo su vidaysu doctrina (1). 

III. Mutilan,manchanydescomponenlas 
pàginas de los libros santos con sus errores, 
rompen el hilo de la tradición negàndose al 
comercio con ia única depositaria del dog¬ 
ma, niegan su obediència à los legítimos 
Pastores. 

IV. El que sabe lo que su nombre signifi¬ 
ca, debe ser enrealidad hombre de Cristo. 


(1) Christianus justitiae, boiiitatis, 
pationtiae, castitatis, priidontiae, hamilitatis, homa- 
nitatís, iniíüceiitiae, pietalís est nomen. (S. Agust. De 
vita ckristianay cap. VI). Christianus mihi nomen osfc, 
catholicus vero oognomen. (S. Paciauus, epist. l."" ad 
èomproniarim). 
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Quien comprende su alta dignidad, no debe 
hacer cosa que le degrade de ella. Quien 
vive de Cristo, en Crísto y por Cristo nada 
teme al mundo, demonio y carne y nunca 
cesa de pelear contra ellos. El que no abraza 
toda la doctrina de Cristo es como si no cre- 
yese en É1 y aun peor (1), 

LECCIÓN 4.”- 

1. Seííal del cristiano. lii Uso de la craz. 

UI. Motivo en que se funda. IV. Efec- 
tos que ppoduce. 

L La cruz es un distintivo, una bande¬ 
ra, un emblema, una cosa sagrada, un arma 
terrible al infierno, un escudo del cristia¬ 
no, un àncora de salvación, el camino del 
cielo (2). 

II. Signar y santiguar, invocación de 


(1) Tria simt quae christiani vitam declarant 
atque distingunt; actio, sormo, cogitatio. (St. Gre¬ 
gori Tíyss. de Perfecti christiani forma). 

(2) Signacultim regium crux est: (S. Bernardo de 
passiono). Cruxnobis signi loco in fronte data est. 
(S. Joan Damasc., lib. 4 de Pide). Ohristianis vexilla 
crucisdoliciae sunt. (S. Hier.^) Crucis ignomínia cre- 
dentiumfacta est glòria, (S. Bernardo, sermone 4 As- 
sumptionia). 
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la Santísima Trinidad y de Jesús crucifica- 
do; es un acto de fe y una oración. La cruz 
se ha puesto en las Iglesias, en las casas, 
en las plazas, en los caminos, en las bande- 
ras, armas, escudos, coronas, tiara, pecto- 
ral, los uniformes, en el cuello de las muje*- 
res; en los actos del cuito, Misa, Sacramen- 
tos, bendiciones (1). 

IIL Jesús nos redimió en la cruz y triun- 
fó del mundo, del demonio y de la car- 
ne (2). 

IV. En la frente libra de los malos pen- 
samientos; en la boca de malas palabras; en 
el pecho de malas obras y deseos y en todo 
libra de los asaltos de Satanàs y de los peli- 
gros y ocasiones de pecar (3). Infunde el 
espíritu de mortificación que es la cruz es- 


(!) In penefcraliTjns 6t iii patiotíbus, et in fenesfcris 
ét in fronts quoqu® monte magno studio cracem 
inseramus. (S. Joan Crys-, honiii. 55 in Matth). 

(2) Afiigena ill·lid cruci. (Adcoloss, 11-14). Humi- 
liavit semetipsiiin... 

(3) Si portas inferni perfregifc, si coelorum ostia 
reclusit, si paradiai ranovavit ingressum, sidiaboli 
nervos rocidit, e.qixid mirnm ost, sl pestifera veno- 
na, atroces bestias, aliaqiie hujnamodí superàvit? 

(S. Joan Chrysos-, homil. 55 in Matth.) 

K ' T, ■ ■ k 
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piritual y ensena lo que debe ser la vida del 
cristiano: vida de cruz (1). j 

I 

LECCIÓN 5.^ i 

I 

I. Cuito de la Cruz. II. Virtud de la Cruz | 
comprobada con hechos. 

i 

I. Cruz donde murió Cristo; otras cru- , 
ces. de diferentes materias; cruces en el aire, | 
El objeto del cuito es Jesucristo crucificado. [ 
Fiestas de la invención y exaltación de la j 
Santa Cruz; adoración de la cruz el viernes 
santo; reverencia que se tributa à toda cruz 
bendita (2)- 

II. Serpíente de Moisès (3), vísión de i 
Constantino, testimonios de la Tradición; í 
hechos de los santos.—San Antonio.—Pràc- { 

• I 

tica de la Iglesia en sus bendiciones; pràc- | 
tica de los fieles en sus tentacíones. Es un 
incentivo a ia paciència, un consuelo en la 
a&icción, esperanza del moribundo. Ensuma, 
merece reverencia y amor. 


(1) Xotiifi fi'gatur in corde tj[ui pro tiobis fixus est in 
cruce. (S- Agustin, de Virgíuitato). 

(2) Et adoro et a dorandi niinquam faciam finom. 
S. Joan Olirysos., homil. 55 Mafctli. 

(3) Números, oap. XSI, v. 9. 
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LECCION 6/' 

1- Definición y objeto de la fe« II. Motivos 
de credibilïdad. III. Autorídad infalible 
de la Iglesia catòlica. 

I y IL Virtud teologal (l). Revelación 
inmediata y mediata;—notas de la verdadera 
revelación en el pueblo hebreo;—otras màs 
en el cristiano. Milagros, profecías, santidad 
de la Doctrina de J^esucristo; su propaga- 
ción, su consefrvación; los martires. Dios no 
puede engafiarse ni enganarnos. 

IlL Misión divina y sobrenatural de Je- 
sucristo que aprueba el Antiguo Testamento 
y predica el nuevo. Funda la Iglesia como 
depositaria t intérprete fiel de la Doctrina 
revelada. Ego vero Evangelio non crede- 
remy etc. Error protestante. Sus biblias no 
son regla de fe ni deben leerse; estan tradu- 
cidas por herejes para desacreditar la Vul- 


(1) FicTes^^í í/MOf? dicitar. lilst clonum Dei ac Innion 
rjuo finiiiter asHentimur oimiibus a Dco rev'elatis et 
pei’ Ecclesiam Catliolicam ad oredenclmn propositis? ob 
Dei revolantis auctoritatem. DiffeL'ta sciontía sed ci 
non opponitiir. imo amice cnm illa consistit, illam per- 
ficit, transgreditnr et supplct. 
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^ata latina y para infiltrar el espíritu de 
protesta contra la autoridad de la Iglesia y 
ne^ar la tradición dogmàtica. 


Consecuencias: l.“ Si la fe es un don ! 
de Dios, no es extrafio que haya sabios ! 
y grandes que no crean lo que no han estu- 
diado, lo que condena. su orgullo, lo que se 
opone à su conducta, pasiones y viciós. 

2. ^ Si la íe es una luz sobrenatural, fal- 
samente se nos llama ciegos, oscurantistas, 
enemigos de la luz. Los ciegos son los que 
cierran los ojos à esta luz y d ciegas andan 
los que no fundan sus creencias en la suma 
veracidad de Dios. 

3. *^ Si la fe ayuda à la razón como el te- 
lescopio al ojo (Sequr) es irracional ne¬ 
garia à lo que Dios ha revelado, y Dios nos 
ha hablado; la luz ha venido al mundo, sed 
dilexeriint magis tenebras, etc. No contra- 
dice la fe à la ciència; luego no somos ene¬ 
migos de las luces. 

4. *^ Si se ha de creer todo sin excepción, 
el que niega algo, pierde la fe. 

Si se ha de creer firmiter, no caben 
vacilaciones, dudas, transacciones con el 
error, y si à esto llaman fanatismo, no saben 

lo que se dicen. 

✓ 

' .. 
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6. ^ No es católico el que no se somete al 
magisterio de la Iglesia de Cristo. 

7. ^ Debemos pedir à Dios humildemente 
que nos dé verdadera fe, aumento de fe, 
viva fe y perseverancia en la fe* 

LECCIÓN 7/^ 

I. Necesidad de fa fe; actos internos y 
externos. II. Verdades cuya fe esplí- 
cita es necesaríap necessitate medii et 
praecepti , III- Unidad de la ie, Fuera de .. 
la Iglesia no hay salvación culpabi> 
liter extra illam decedentibus* 

I. Firmeza en creer a pesar de las ten- 
taciones, cuando venga la persecución, 
cuando ocurre una profanación de los mis¬ 
teriós ó cosas sagradas y cuando otros nie- 
ga'n ó dudan de las verdades reveladas.— 
Saepe in vita; in articulo mortis, 

IL Existència de un Dios, justo juez; de 
la Santísima Trinidad, Encarnación, Pasión, 
muerte y resurrección del Ver bo encarnado. 

—Símbolo; oración, ley, Sacramentos.—In- | 
capaz de absolución el ignorante de lo nece- 
sario necessitate medii. 


IIL Una fides... sicut una veritas ,— 
Con diversidad de ritos y de disciplina una 
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I religión.—Providencia de Dios sobre los que 

I estan inculpabiliter en la infidelidad, cisma 
ó lierejía. 

LECCIÓN 8-^ 

j l< Existència de Dios. 11. Esencia de Dios. 
lli. Unidad de Dios. IV. Creo en DioS| 

í primer articulo del Credo. 

j 

I I. La primera se presupone y se prueba. 

! —Argumento metafísico, físico y moral. Del 
efecto subimos a la causa; de lo temporal y 
limitado A lo eterno é infinito; del òrden de- 
ducimos la existència de un ordenador, prin¬ 
cipio detodo ser, etc. Todos y siempre han 
de conocerle. Estos argumentos prueban 
que existe Dios y de raciocinio en raciocinio 
se llega à conocer mucho de lo que es, pero 
la fe nos le ofrece conversando y hablando 
con el hombre à quien dice lo que es y quiere. 

II. La esencia de Dios se aprende con la 
fe portodos màsfàcilmente, con màs claridad j 
y certeza que con la filosofia.—Providencia I 
de Dios para con el hombre. Ego sum qiti 
sum,.,—Non est alíus praeter me,,^—Ego oc- 
cidam et ego vivere facíam.,,—^Nonne coe~ 


lum etterram ego impleoP,.~Ostendam om- |] 
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ne bomtm tibí,.. Ègo Dominus et non mu- 
tor..,--Nemo bonus...-~Estote vos perfecti... 
— Omnia nuda... — Oh! altttudo...—Ap€ris tu 
mamim litam.., Spíritusest Deus.,.—Regi 
saeculorttm immortali et invisibili 

Et qui est a se, necessarium est^infini- 
tmn in esse^ simplex, immensur^^ aeter* 
numj omnipotens, providum, sapiens, libe^ 
rum, immtitabile, bonum, jusUmty sanctum, 
omnium principinm et finis; a mundo et 
homine essentialiter distincium. 

IIL La Unidad de Dios nace de la esen- 
cia y pone una gran diferencia entre las re- 
ligíones falsas y la verdadera. La unidad de 
cuito es opuesta a la indiferència religiosa, 
porque la verdad es una, el objeto del cuito 
es uno y no puede agradar a Dios ningún 
acto religioso opuesto a lo que Él ha ense- 
nado y preceptuado.— religiosa 
est impia et absurda, (Vid, Perrone). 

IV. Credere Deum, Deo, in Deum .— 
Deum, que existe un Ser supremo, perfec- 
tisimo, etc.; que es la suma Verdad— 
in Deum, que es nuestro último íin. Lo pri- 
mero- lo hacen los demonios obligados; lo 
segundo los cristianos aun malos; lo tercero 
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es propio de los justos (1). El Credo es un 
compendio de las principales verdades reve- 
ladas y un distintivo de los verdaderos cris¬ 
tianes. Compónese de catorce articules; es 
un cuerpo doctrinal. 

Conchisiones mor ales.—L·di grandeza de 
Dios me humilia; su sabiduría me admira; 
su inmensidad y justícia me Uenan de temor; 
su providencia, bondad y misericòrdia, de 
esperanza;suumdad, infinidad y perfeccíón 
me obligan à adorarle à Él sólo y à amarle 
con todo mi corazón. Si es mi principio y 
fin, de Él, por Él y para Él debo vivir. Que 
lo demuestren así todos los fieíes asistiendo 
à las comuniones, plàticas y actos de des- 
agravios. 

LECCIÓN 9.'^ 

I 

Misterio de la Santísima Trinidad. 

1. Es indudable. IK Es el principal. III. Es 
incomprensible. 

I, Etintes.,, Cum venerít... Ego rogci- 


(1) íQuid est cretlfire in Deum? Credendum amara, 
credeiídü dilígero, credendo in eiini ire.—{S. Agustin, 
tract. 29 in Joann.)—Simbolo apostólico, niceno, cona- 
tanfcinopolitano, afchanasiano. 

. ‘ ‘ -- 
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òo..,. Domine ostende^.^, Collatio baptis* 
mi.., Doxologia... Symbolum... Professio- 
nes fidei... confessiones martyrum.. haere- 
tici,judaei et pagani... Patres Ecclesiae... 
Unitari et rationalistae,,. Tres siint qtti 
testimonium dant, etc. (1). 

II. Es necesario creerle para salvarse; 
sin él seria ininteligible la historia sagrada 
de la obra de nuestra Redención; es el que 
nos da una idea grande y digna de Dios; es 
el que nos explica los demas misteriós; es 
el que ha de formar nuestra felicidad en el 
Cielo. En el bautismo y en la muerte se nos 
anuncia por la Iglesia (2). 

III, Los símiles son imperfectos; la ra- 
zón humana no le ha podido descubrír ni le 


(1) Trium iinitas: suiit tres una substautia; 
Pator gignens, Filius genitus, Spiritus Sanotiis pro- 
cedens ab utroç^ue. Hi tres unnni- sunt, sou unuiu in 
tribus siibsistens et fw hac Trinitale nihil priua aztt 
posteriiïSj 'iiihil majus aut jni'uus^ etc. (Sjunb. athan.} In 
petifonis propvietaSf in essenCia tmitas et in majesiate 
adoretur aequalUas. Praof. 

(2) Fides autem catbolica hnec est.,... Qui vuit 
ergo salvus esse... Baptizantes cos... Origen del Trisa- 
gio y sus dos fÓTinulas:U3ode ladoxología.—Isai. YI'3. 

—Apoo.lV-$,—Sanctus (in Hissa).—Goncilium Calce- 
donenso. 

\k ■ . k 
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puede explicar como es. No es extrano que 
no le Cütnprenda, porque es el misterio de los 
misteriós; y ni el hombre puede compren- 
derse à sí mismo; es à sus propíos ojos un 
misterio; pero la razón humana nó puede 
encontrar contradícción en este misterio de 
la Santísima Trinidad (l). 

Con€lusión.—Crt?íTs\oSi aíabemos, adore- 
mosy confesemos este misterio: humillemos 
nuestro orgullo, reconozcamos nuestra pe- 
quenez, sirvamos a Dios trino y uno en la 
tierra para verle y gozarle en el Cielo (2). 

LECCIÓN 10. 

I. “Dios Todopodeposo. li. Críadop del 
Cielo y de la tierra/' 

I. Es grande en poder y la prueba està 
en la historia sagrada de la creación ex ni- 
hilo —seres espirituales, corporales y mix- 


(1) Difiei’e mueho la persona humana do la divina; 

ésta sòlo dice modo de snbsísbir la substanoía infinita. 
Son impropias las palabras 7 

ceaión, pero no hay otras. Santa Teresa rezando una 
vezel Qiticumque, entendió el misterio. 

(2) Indulgenoias por rezar el Trisagio, el Glòria 
Patri, etc., por asistir a la Misa de la Santísima Trini¬ 
dad, hacer el TriduoóXovona, etc. 
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tos: angeles, mundo, hombres.—Cielo, tierra, 
luz y tinieblas; aguas, viento, atmósfera, fue- 
go; firmamento y división de aguas; tierra y 
mar; tierra fecunda en plantas y àrboles— 
Sol, luna y estrellas, díay noche, estaciones 
y anos—aves y peces—bestias, reptiles y se- 
res terrestres —visibilium omnium et invi- 
Astronomia,Física,Historia natu¬ 
ral; investígase 3 ^se hallan misteriós;—nueS' 
tra pequenez 3 ^ la grandeza de Dios—Aun- 
quese estudie muchosanos, ytodalavida, 
no se puede lleg*ar A saber todo io que ha sa- 
lido de las manos del Omnipotente, y cuanto 
màsse sabe, màs.se alaba à Dios. 

Este poder afirma la fe, excita la espe- 
ranza, infunde reverencia y da una idea 
sublime de Dios, Eterno, principio de todo, 
causa universal,Seflor, Rector y dueno abso- 
luto de todo. No puede lo que incluye imper- 
fección ó contradicción.— Invisibilia enim 
ipsius.,. Vis, immensitas, sapíentiaj pro- 
vïdentíaf honitas. Con estos atributes y con 
los delibertad, soberanía, justicià, etc., debe 
conciliarse el poder divino para no caer en 
absurdos (1). 

Este poder es del Padre, Hijo y Espíri- 

(1) Omnipotens nomeii ejus. (Exodo XV).—Quae- 
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tu Santo; pero à cada persona atribuímos 
in operibus ad extra lo que màs se asemeja 
à su noción personal in actu ad infra, Y ci- 
tamos en el Credo este atributo màs bien 
que otros, porque es el que se presenta màs 
de bulto, màs perceptible en la creación del 
cielo y de la tierra, que es la prueba màs 
evidente de este mismo poder y cl gran li- 
bro abierto al hombre para elevarse al co- 
nocimiento, glorificacíón y adoración de 
Dios(l). 

IL Criador del Cielo y de la tierra,— 
(Véase la Lección 49). 

Consecuencias. — Debemos alabar, ado¬ 
rar, amar y servir à Dios sobre todas las 
cosas. Si no lo hacemos, somos peores que los 
gentiles, somos ateos pràcticos. Si no con- 
fesamos el poder y demàs atributos de Dios 
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cumqu© voliiit, fecít. (Ps. U3).—Oratiia potost. 
(Sap. V}.—Deus omnipotens. (Apoc. XVI).—In omni- 
potenti Domino con·fidimus.(2.'‘' Macab. YIII-18).—Ipse 
dixit et facta sunt. (Ps. 3‘2 y 148). 

(1) Coeli enarrant. (Ps. XVI1 I).-'“Tqí annt ooeli... 
(Ps. 88).-—Mirabilis potentia ipsius. (Ecli. XLIII).— 
Omniaper ipsum fncta siint. (Joann. 1-3).—Confitebor 
tibi. (Ps. 138).—Verbo Domini coeli formati sunt. 
(Ps. 32).—Xo hay casnalidad ni fataüdad.—Los mila- 
fçros son posibles.—^Dios es màs faerte que los espiri- 
tus fueríes. 
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I 

i en esta vida, sentiremos en la otra el rigor 
de su justícia (1)* 

LECCIÓN 11. 

I. Creación del hombre^ ÏU Su felicidad* 

1. El ctierpo de la tierra, el alma del so- 
plo de Dios.—El todo à. imagen y semejanza 
del Criador y del Redenton, de Dios uno y 
i trino y del Verbo encarnado. Misteriosa 
■i unión del alma y del cuerpo; nobleza deia 
primera, admirable estructura del segun- 
do. El hombre es un mundo pequeüo, obra 
del poder, sabiduría y bondad de Dios (2). 

El hombre criatura mixta; por el al¬ 
ma se eleva hasta Dios; por el cuerpo baja 
hasta el polvo. Dos extremos de la incredu- 
I lidad: uno, hacer al hombre independiente 
j de Dios; otro, hacer à los animales iguales 
al hombre. Unos le divinizan, otros le mate- 


Cl) Rom. 1-18 3 ^ sigtes.—Solus pofcojis (I.^^ ad Timo- 
theiim, VI). 

(2) Faciamiis hominem. (Gen. 1-26).—Formavit... 

’ (Ibid. II-7),—Faciamas... (Ibid, II-l-S).—Ips© fecsit 
nos... (Ps. 99).— Manns tiiae. (Job. X),—Qai íeeit 
hominem. (Mattli. XIX-4.)—Adimagitiein Doi croavit 
iUuni(Gén. 1-27).—Genus ergocinn siiiiua Dei (Act). 
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rializan y bestialisan^ Formadón del cuer- 
po de Eva; institución del matrimonio. 
Origen de la famüia cristiana; unidad é in- 
disolubilidad del matrimonio, sus fines. Ge- 
neración de los cuerpos, creacíón de las al- 
mas. Pater meus tisque modo operatur et 
ego operar, 

Dios una en esencia ha dado al hombre 
algo de su simplicidad, libertad, inteligen* 
cia, actividad, infinidad, etc,: Dios trino en 
persona ha dado al hombre tres facultades, 
—Dios encarnada ha unído dos natural ezas, 
tan distintas entre sí como lo son el alma y 
ei cuerpo del hombre. 

II. Gracia santificante. Integridad, im- 
pasibilidad, inmortalidad- Felicidad en el 
paraíso.*—Nueva semejanza del hombre con 
su Criador; su regeneración y filiación so¬ 
brenatural. Ex Deo natus, tiene otra vida 
mucho mejor que la natural. A esta se agre- 
gó el don de la integridad, etc-, como si Dios 
quisiera demostrar ya que sus delicias eran 
estar con los hombres sus hijos à quienes 
hizo reyes de la creacíón (1). 


(1) Induite novum hominem... (Ad Ephes, IV-23). 
—^Et T3ona et mala oatendit illis. (Ecli.XVII),—Omne 
quodvocavit Adam. (G-ón. 11-19).—Eratuterque nu- 
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LECCIÓN 12. 

Fin del homfare. 

I- Conocer, amar y servir à Dios én 
esta vida y verley gozarle en la otra. Como 
participante de las cosas visibles é invisi¬ 
bles es un mediador, Sacerdote, Pontífice y 
àngel encargado de pagar al Criador el tri¬ 
buto de la alabanza, adoración y gratitud. 
Con su palabra, con todas sus facultades 
suple à los seres de quienes es rey y Senor 
para participar de la bondad de Dios (i), 

11. Consecuencias.—l^L·iiego es impo- 
sible que el hombre sólo ó asociado, ni corrio 
particular ni cotno persona pública sea 
ateo sin negarse à sí mismo. 2° Luego 
no hay sociedad humana sin Dios, ni hay 
potestad que no venga de Dios. Luego 
es necio, ingrato y criminal el que blasfema 


dus... (Ibid. 11-25).—Deus croavit hominem iuoxtornni- 
nabilem* (Sap. 11-23).—Quid estbomo? (Pa. S).—Declifc 
GÍs...filios Deiüeri.(Joann. I). 

(l) Haoo est vita aeterna... E^o ero moroes tua..., 
Ego Toniufc vitam baboant... Haec est volunta.s Dei... 
Qui bona egerunt... Si via ad vitam ingredi... Siiniles 
oi erinius. (l."" Joann. 111-2, Tunc faeie ad faciom...) 


W 
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de Dios 6 de su providencia. 4.® Luego no 
puede ser feliz el que se aparta de Dios que 
es su principio y su fin, 5.^ Luego el hombre 
es de Dios; no es libre para pensar y obrar 
independientemente de Dios. Luego no hay 
que buscar nuestro origen en la fecundidad 
de la tierra, ni en series infinitas ni en otros 
animales. A toda negación se debe respon- 
der con el Credo. 

LECCIÓN 13. 

I. Caída de nuestros primeros padres. 
11. Sus efeotosh 


I. Precepto terminante; tentación encu- 
bierta; duda de Eva; negación de Satanàs; 
Eva cree à éste y à sus razones; extraviado 
el entendimiento se pervierte la voluntad, 
se ilena de soberbia, curiosidad y concupis¬ 
cència; se detiene en la tentación y ésta la 
arrastra hasta el pecado* Come y da de cò¬ 
rner; doble pecado; por ella come Adàn y 
por el pecado de este débil esposo entra el 
pecado en el mundo. Dios pregunta à Adàn 
dónde està; éste confiesa su desnudez. Dios 
le descubre la causa; Adàn se excusa con 
Eva, ésta con la serpiente. Dios maldice la 
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serpiente y pronuncia sentencia contra AdAn 
y Eva arrojéndolos después del Paraíso (1). 

II. A todo el linaje de Adàn y Eva se 
hubiera extendido su felicidad y à todo se 
extiende su desgracia» exceptuando la In- 
maculada Virgen Maria. Gracia perdida, 
cielo cerrado, inteligencia obscurecida, vo- 

j luntad extraviada^ concupiscència dominan- 
te, pasiones indómitas, neccsidades, dolores, 
enfermedades, miserias, muerte. La acciórt 
produjo el estada en todos los que heredan 
la naturaleza. Por el que peco y contra quien 
pecó y los castigos de su pecado se conoce 
la gravedad de éste (2). 

III. Desde Adàn y Eva se reproduce la 
escena de la tentación y caída. Satanàs tnàs 
sagaz, el hombre màs ciego; aquel pregun- 

curpraecepit?,., é^t^à\xA 2 .n<lo al me- 
nos de la pena; aquel afirmando y promC' 
tiendo lo contrario à Dios; el hombre dando 
oídos à las sugestíones conformes con su or¬ 
gullo, curiosidad, sensualidad, etc. De aquí 


■ (1) Gènesis 11-15-10-17,—ïbid. III per totum.— 

San Jaan Crisóstomo, Hoinil. 16 iu Géu.—^San Eernar- 
do, Sormón 1.^ de San Andrés. 

I (2) Ad Kom. V-12.—Sap. II-2A—Joann. yiII-44. — 
; 2.‘^Gor. XI.-3. 

r-v - 
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el desorden en todas las clases de la So¬ 
ciedad. Protesta contra la autoridad, neg^a- 
ción del castigo, promesas de independèn¬ 
cia, derechos, felicidad. 

■ Si queremos vencer, liu 5 ^a- 

mos del peligro; respondamos: 1.^, que no 
tenemos derecho a pedir razón à Dios de lo 
quehace; 2.®, que tiene Él un perfecto dere¬ 
cho de mandarnos cuanto le plazca y nos- 
otros obligación de obedecerle; 3.°, que esta- 
mos’seguros de sus promesas y amenazas, 
Satanàs no tiene derecho à preguntarnos. 

LECCIÓN 14. 

en Jesucristo su único Hijo, 
Nuestro Senor.^ 


I. Caído el hombre en el pecado, fué 
necesaria su redención; ningún puro hom¬ 
bre podia satisfacer à la Divina Justícia ni 
por sí, ni mucho menos por los demàs. Pri¬ 
vada la naturaleza humana de la gracía, 
santídad y dones que constituían la justícia 
original, era ímpotentepor sí para rehabili¬ 
tar y recuperar el estado perdido por la 
culpa de Adàn y Eva. El diablo le tenía 
engafíado, pervertido y cautivo- Léase la 
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historia de los 4000 afios antes de Jesucristo. 
El horabre pecador quedó desnudo, atado» 
herido en su naturaleza íntegra y muerto 
para el orden sobrenatural. Luego fué muy 
conveniente que un hombre-Dios fuese el 
Redentor del género hutnano ('1). 

II. Jesucristo es híjo unigénito de Dios, 
etcètera. Un Dios fué prometido por el Sehor 
y esperado por los Patriarcas, Profetas y 
justos del Antiguo Testamento como Salva¬ 
dor de los hombres. Así David, Isaías, Je- 
remías, Baruc, Habacuc y Malaquías; así 
resulta del Evangelio, de los Hechos, de 
las Cartasy del Apocalipsis (2). 

IIL Donde abundà eldelito sobreabundà 
la Paràbola del samaritano (3). La 

redención y regeneración del mundo por el 
Hijo de Dios tenia que ser completa. La gra- 
cia de Cristo trae la vida y la salud sobrena¬ 
tural, las virtudes y los dones, el mérito; la 


(1) Arl 'Rom. V.—Ad Haobr. X. 

(2) Filiuni Dei uin'a.·enitum et ex Pritue natum... 
ante omnia saeciuln, Deum de Deú, lunisii de luini- 
ne Denm veruni de Dao vero, etc. Sic Deus dilexib 
lïumdum, (Joanii. III.-16.)—Qui cum sit splendor. (Ad 
l·lael)!*. I). 

(3) Luo. X. 
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resurrección y la glòria. Por la fe en Cristo 
se hansalvado todos los justos desde Adàn 
y Eva penitentes. Si en esta vida no se 
recupera todo lo que perdió Adan, en la fu¬ 
tura se posee con ventaja. El hombre se 
hirió, Jesucristo lo sanó; cayó, Jesucrísto 
lo levantó; se mató, Jesucristo le resucitó; 
perdió la herència del cielo, Jesucristo se 
la halló; estaba ciego y extraviado, Jesu¬ 
cristo fué su ln3, sti camino, sa verdad y 
stí vida (J), 

IV. Le confesamos Nuestro Senor por 
ser Dios, por ser Nuestro Criador, por ser 
Nuestro Redentor, por el poder que le ha 
sido dado como triunfador de la muerte y 
del pecado en el cielo y en la tierra, como 
cabeza de la Iglesia cuyos miembrossomos, 
como Rey bajo cuya bandera milítamos y 
como legislador cuyos preceptos nos obli- 
gan es también Nuestro Senor (2). 

V. Si es Nuestro Senor, ^dónde esta el 
temor que ie debemos? Non omnis qui di~ 
citmihi: Domine, Domine,.. (3). Sicreemos 


(]..) Som. 

(2) Laci. VI-46.- Mattli. XXVIII-18. 

(3) Matth. VII. 
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que està realmente presente en el Santísimo 
Sacramento^ ipor qué no acudimos à adorar- 
le? ;Por qué no guardamos siempre en su 
casa y en su presencia el silenciOj la modès¬ 
tia, la reverencia y el recogimiento que exi- 
ge nuestra fe? Los creyentes tenemos obli- 
gación de profesar que Jesucristo es Dios y 
de desagraviarle de las ofensas que se le 
hacen. Por coros debían distribuirse los 
fieles para visitarle cuando falta gente; que 
crezca el número de coros para que crezca 
el de adoradores, agradecidos y celosos (1), 

LECCIÓN 15. 

*'Que fué concebido por obra y gracia 
del Espíritu Santo.” 

1. Historia de la Encarnación {2J.— 
San Gabriel es enviado à ía Virgen Santísi- 
ma. La saluda, se turba, le anuncia ía con- 
cepción del Hijo de Dios; expone Maria su 
voto, responde el Arcàngel que serà esta 
concepción por obra del Espíritu Santo y la 
confirma en la verdad de sus palabras di- 


(1) Malaoli. I-G. 

(2) Luc. I-26 -:íS. 
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ciendo que ha concebido su prima Isabel 
estèril. Maria dice: Ecce ancilla.,. Et Ver- 
bum. caro factum est. Y se cumple lo de 
Tsaías: Ecce virgo j la Santísima Virgen vi¬ 
sita à su prima y ésta iíusírada por el Èspí- 
ritu Santo la llama Madre de Dios y le 
dice: Bendüa tu.., y bendito, etc. Maria pro¬ 
nuncia el Magnificat (1). 

IL Dogma de la Encarnación.—En el 
seno virginal de Maria forma el Espíritu 
Santo de la purísima Sangre de esta Seho- 
ra un cuerpo humano perfectísimo, cria de 
la nada un alma, la une al cuerpo y ambas 
substancias subsisten en la sola persona del 
Verbo, que sin modificación de su natura- 
leza divina, vive desde aquel momento con 
naturaleza humana, Una persona divina, 
dos naturalezas, divina y humana; es Dios 
y hombre verdadero (2), , 

III, Causas deia Encarnación,—Impul¬ 
siva j el amor y misericòrdia de Dios; eftcien- 
te, toda la Santísima Trinidad, pero se atri- 


(1) Joann. I-l.—Isai. VII.—Liic. I, :19 -üü. 

■(2j Ksfc &rgo fides recta... D. N. J. C. ïïoi filias, 
Dchs ofc homo est, etc. Sed necessari iim est ad ae- 
ternam salutem ut iiiearnationtím «pioque D. N. J. C., 
fideliter credat. (Symbolo athanas). 

.-.- ■■ —- X 
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buye al Espiritu Santo por ser obra de amor 
y de gT 2 íCÍ 2 í\ final^ la glòria de Dios y la san- 
tificación y justificación del hombre; mate- 
Yial^ en cuanto a la formadón del cuerpo la 
Sangre de la Santísima Virg-en (1). 

IV. Efectos de la Encarnación, —1.^ El 
hombre queda ^deificado en Jesucristo. 

2. ^ Encuentra en El un mediador, un Redeu' 
tor, un libertador y un verdadero Padre. 

3, ® La justícia y la misericòrdia de Dios 
se dan un ósculo de paz en el momento que 
se obra este misterio. ^'^Sedescubre la gran- 
deza de Dios, se remedia la misèria del hom¬ 
bre j se salva esa distancia que le separaba 
y se une A Dios primero por la gracia y des- 
pués por la glòria. 5.^ Debe causarnos ad- 
miración» consuelo, esperanza, gratitud, 
amor. Debe estar fijo en nuestra memòria y 
ser objeto de nuestra diaria consideración, 

V. Historia é indulgencias del Ange- 
lus Domtm\—Ssin Buenaventura en el Capi¬ 
tulo general de Pisa en 1262 mandó se ex- 
hortase a los fieles à rezar tres Ave Marías 
al obscurecer al toque de campana en vene- 


(1) Qui propternos liomines... Et uicarnatus est. 
Sic Dews... Qtiia per iacarnati Verbi My^terium... 
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ración de este Misterio. Juan XXII en 1318 
y 1327 concedió indulgencias y mandó tocar 


en Roma à dicha hora. Benedicto XIII ! 
en 1724 concedió indulgència mensual ple- | 
naria à los que cada día derodillas y à una | 
de dichas horas recen el Angelus y cien | 
días cada rez. Benedicto XIV en 1742 confir- | 
mó esto y dispuso se rezase de pie los Do- | 
mingos desde primeras vísperàs,y el Regina 
coeli en tiempo pascual los que lo sepan. 
Donde no se toque, basta, según Pío VI, re- 
i zar à hoi'as determinadas. 

LECCIÓN 16. 

^‘Y nació de Santa Maria Virgen-^ • 

i 

I. Historia del nacimiento.—Ràicto de 
César; viaje de Maria y José à Belén, la ciu- 
dad de David; genealogia de Cristo; alber- 
gue de Maria y José; parüo milagroso de la 
Virgen. Los betlemitas quedan privados 
de esta honra y gracia; ellos y César coad- 
ynvan sin saberlo al cumplimiento de las 
profecías.—Las dos generaciones de Jesús; j 
como Díos, tiene padre y no madre; como 
hombre, tiene madre y no padre. La príme- 
[ ra generación es eterna, la segunda tem- 

<< ■ ■ - ji& 
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poral, Maria es Madre de Dios hecho hom- 
bre (1). 


IL El Nino /^sw5.—Su casa, su cuna, su 
companía, su vestido, su estado —-Enseila la 
humildad, la pobreza y la mortíficación;— 
junta con sus dos naturalezas cosas entera- 
mente opuestas. Es al mismo tiempo un 
Dios escondido y un Dios manifiesto (2). 

III. La Virgen il/a^r^,™Dudas de San 
José; revelación del misterio; conducta del 
esposo; cuiuplimiento de las profecías y de 
las palabras de San Gabriel à Maria. Esta 
sin dolor, sin debilidad, sin mancha ni aun 
legal es el claro y limpio cristal por el que 
sale el Sol de justícia sin romperle nialte* 
rurle; es virgen antes, en y después del 
parto (3). 

IV. El esposo Virtudes de San 
Joséjconducta y oficios para con Maríay des¬ 
pués con Jesús. Varón justo; es elegido; du- 
dando, le habla el Angely él desiste de lo 
que era contra sí, no contra Maria. Lleva 


(1) Luc. II per totam. 

(2) KoTaie datus, boIdís natus ex intacta virgine. 


Yerlïum caro... (Joann. I). . 

(3) Matth. I-lS.—Isai. VII-14.—Luc. l^Sl. 
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à ésta y cuida de madreé hijo en Belén, 
Egipto, Nazaret. Así encubre Dios el mis- 
terio y cuida de la honra de María. San José 
por su origen y su enlace con María prueba 
que Jesús es hijo de David (l). 

V- Los dngeles.—Aannciein el misterio, 
adoran à su Dios y cantan sus alabanzas. 
Y se cumplen los vaticinios: Parvtilus datus 
est nobis», et ctim ttenim introducit... Hic 
erit magnus.,. (2), 

VI. Los /ïa5íor55.—Veny oyen a los dn- 
geles; creen, van, encuentran, adoran, ha- 
blan é. otrosy publícan el misterio (3). 

VII. Los I?eyes.—Ven la estrella, em- 
prenden el viajc; llegan d Jerusalén; pregun • 
tan, se les responde; salen, vuelve ú apa- 
recer la estrella, se para sobre la cueva, 
entran, ven, adoran, ofrecen; reciben aviso 
de un àngel para volverse por otro camino 
y así lo hacen.—Degtlello de los inocentes (4). 

VIIL Jesús està en el Sagrario.~~Aq}xi 
debemos acudir como à nuestro Belén, cre- 


(1) Mattli. 1-19.—Ibid. I1-13-ÍÍ3- 

(2) Luc. II-9-13,—-Ad Haebr. I-G,—Isai. lX-6,— 
Luc. 1-32. 

(3) Luo. II-8.—Joann. I: Vidimus gloriam ejus, 

(4) Matth. II, 1-12. 

M .. -T - 'k 
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yendo, adorando, alabando, ofreciendo y si- 
guiendo sus inspiraciones- Preparación del 
Adviento con el ayuno, oración, etc. 

LECCIÓN 17. 

""Padeció debajo del poder de Poncio Pi-> 
lato, fué crucíficadoi muerto y sepul*- 
tado.^' 

I. Necesidad de meditar la pasión y 
muerte de Nuesiro Sefíor Jesitcristo: 

que los pecadores se exciten al dolor de sus 
pecados; para que lospenitentes se purguen 
de sus viciós y penas; para que los profi- 
dentes se ejerciten en todas las virtudes; 
para que los perfectos se unan con Jesús 
màs íntimamente; para que los coniemplati-* 
'VOS mediten y oren con fruto; para que los 
activos. sufran el trabajo continuo con pa¬ 
ciència, y para que los clérigos y legos vi- 
vamos cristianamente. 

II. Historiay circtinstancias de la Pa¬ 
sión de Jesucristo.—QoriciSxo de los fariseos, 
traición de Judas, última cena, oración del 
huerto, prisión; condúcenle à Anàs, luego à. 
Caifàs, injuriasrecibidas aquella noche, ne- 
gación de Pedro; comparece Jesús ante Pila- 
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to; desesperación de Judas, expediente judi¬ 
cial ó causa de Jesús ante Pilato; acusado¬ 
res, acusación, juez; procedimiento yremi- 
sión à Herodes, comparación con Barrabús, 
flagelación, coronación, Ecce-Homo, senten¬ 
cia, ejecución, palabras, muerte (1). 

líl, Circunstancias de la mtterte.—Fvié 
voluntària para Jesús, fué predicha por El 
con todos sus detalles; de parte de los hom- 
bres la causa contra Jesús fué injusta en sí, 
ilegal en las formas, cruel en la ejecución. 
Fué acorapaüada de milagros; el velo del 
tetnplo, el sol, la tierra y los muertos fueron 
objeto de ellos; suerte sobre las vestiduras, 
titulo.—Presencia de Maria Santísima, de 
San Juan y de las piadosas mujeres (2). 

IV Sepultura de Jesús. —JoséyNicode- 
mus.—Petición del primero à Pilato.—Con- 
cesión de éste.—Presencia de los soldados al 
descendimiento.—Lanzada.—Deposición del 
Santo Cuerpo,—Unción.—Sepultura.—Losa. 
—Sello de la entrada.—Custodia puesta por 
instigación de los Judíos (3). 

(1) Matth.,XXVI y XXVII,—Marc. XIV y XV. 
—Lae., XXII y XXIII.—Joann., XI, XIII, XVIII 
yXIX. 

(2) Ibidem. 

(3} l'bideïn. 
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V. Soledad de Maria,—Stabat Mater^ 

VL Dolores de Maria. —l.*' La profecia 
de Simeón. 2.'^La huída à Egipto. 3.® El níno 
perdido. 4.® Encuentro en la calle de la 
Amargura. 5.® La crucifixióti. 6.° Descendi- 
miento. 7.^ Sepultura* 

LECCIÓN 18. 

“Oescendió élos infiernosi" 

L Descendió: t*® Con el alma unida à 
la Divinidad para sacar las almas de los 
Santos Padres. 2.'^ Para que el triunfo contra 
Satanàs fuese completOj quitàndole sus cau- 
tivos, 3.*^ Para que fuese reconocido su po¬ 
der universal. 4.^ Para que se viesen desde 
luego los efectosy virtud de su pasión y 
muerte (1). 

IT, Alosinfiernos. No al lugar de los 
condenados, sino al limbo de los justos, y al 
purgatorio; à los justos comunicó la vísión 
clara y dichosa de su glòria; à los que auti 
estaban en el purgatorio consol ó con indul¬ 
gència plenaria de sus penas; al limbo bajó 
personalmente para sacar de allí d todqs; 
al purgatorio por virtud y en favor de al- 
gunos, 6 de muchos, no de todos. 

(1) Sfco. Thom., 3.‘^p£trfce, quaest. 52. 
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LECCIÓN 19. 

“Al tei^cer dfa resucitó de entre 
los muertos«“ 

I. Al tercer día. Senal de Jonàs; cómo 
sè entiende.—Se toma la parte por el todo, 
explicando la predicción tomada de este 
lugar con otra del mismo Jesucristo y con 
la narración de los Evangelistas sobre la 
hora en que murió y en que resucitó. 

IL Resucitó por su pròpia y divina vir- 
tud; hecho indudable; milagro patente; mis- 
terio de alegre esperanza; modelo de la re- 
surrección espiritual. Diferencia entre la 
resurrección de Jesucristo y las que ocurrie- 
ron antes de la suya, por el fin, el modo y los 
efectos en el alma y cuerpo. 

Pruebas de este milagro yrespuesta à las 
objecíones quese hacen contra él. El/mm- 
fo de Jesús es causa de nuestra alegria y 
esperanza* 

La resurrección corporal de Jesucristo 
nos enseíia si nosotros hemos resucitado 
ahora en el espíritu, para resucitar después 
en el cuerpo. Medio muy fàcil de averiguar, 
si todos los que cumplen con el precepto pas- 
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cual lo hacea tan provechosamente como Je- 
sucristo y su Iglesia desean. 

Ningün congregante del Sagrado Cora- 
zón de Jesús, ó de otra asocíación piadosa, 
debe omitir el cumplimiento de este precepto 
ynoha de contentarse con hacer esto una 
vez al afio. 

LECCIÓN 20. 

^*Subió à los cielosy està sentado é la 
diestra de Dios Padre Todopoderoso. “ 

I. Perfeccíónde la obra de la Reden- 
ción. Comenzó en la Encarnación, prosiguió 
en el nacimiento, vida, pasión y muerte, re- 
cibió su brillo en la resurrección, tuvo su 
corona en la Ascensión. Historia del suceso, 
lugar de la Ascensión cerca del cual se halla 
la gruta del Sírabolo (1). 

IL Nuevacondicióndel cuerpo de Cris~ 
to.—No solamente reedificó el templo de su 
cuerpo, sino que lo adornó con las cuatro 
dotes de glòria. A este nuevo estado corres- 
pondía otro lugar, otra mansión. 

(1) Síiïicfco Thonias, 3.^ parta, qq. 57 y 58. 

Optis coBSumavi... Ntmead te venio... Kovissime 
reaumbentibus... Et elevatia manibus... Videntibus 
illis elevatus est...Propria virtut© ut Deua et ut homo. 
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IIL Siireinoes celestial.Sitxlmítò y 
adquirió un reino sin fin> no fué un reitio 
como los de este mundo; si porque se humi- 
lló fué ensaizado, no lo fué para vivir aquí 
rodeado de glòria mundana (1). 

IV. Nuestrapatria es el cielo. —Vino à 
ganar el cielo que habíamos perdido, à reha- 
bilitarnos en nuestros primeros derechos, à 
regenerarnos espiritual y corporalmente. Se 
fué de esta tierra de peregrinación y lu- 
cha (2). 

V. Su ascensíón perfeccionà miestra 
fe. —Antes se ocultaba su Divinidad, ahora 
se nos oculta también su humanidad; ambas 
las creemos; aquella en todo lugarj ésta en el 
cielo y en el Santísimo Sacramento (3). 

VI. Su asientorf la diestra del Padre 
prueba quien es. Es nuestro Dios y Senor, 
nuestra cabeza y Rey, nuestro Pontífice y 
abogado, el Juez de vívos y muertos.—La 
diestra del Padre es la glòria y honra que 
leescomún con el Padre, la bienaventuran- 


(1) Ascendo ad Pafcrem mernu... Pater qui es in 
coelis..,—B-egnum ineum non est ds hoc mundo, 

(2) Volo ut ubi sum e^o et illi sint mecum... 

(3) Expedit vobÍ9 ut ego vadam,., Beati qui non 
viderunt. 
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za completa que disfruta su humanidad en el 
cielo y el poder y preeminencia que à esta 
misma humanidad se le ha dado en el cielo y 
en la tierra respecto de toda criatura incluso 
los Angeles (!)• 

VII. Consecuencías ,—De parte de Je- 
sucristo està consumada la obra, falta nues- 
tra cooperación. No tendremos parte en la 
glòria y honra de Jesucristo si no pasamos 
por muchas tribulaciones. Para subir con Je¬ 
sucristo . al cielo es preciso abandonar los 
viciós y aficiones terrenas, 

Pidamos al mismo Jesiis sentado en este 
trono de su amor que nos dé la gracia de 
imitarle aquí y de verle un dia sentado à la 
diestra del Padre en el cielo. Amén (2). 


(1) Ascendis orbes sidorum... Ascendit Deus... Va'· 
do parar© vobis locum... Advocatuni habemiis apudPa- 
trein... Habentos Pontificein çluí peuetravit coolos... 
IpsG osfc qui— judex vivorum et morfcLiorara eò aedet a 
dextria D©i.—Constitueiis ad dexterara saam.—Ad 
quemangeloruindixit: Sode a dexteris nioís?... 

(2) ^ Asceiidamos nunc- corde, utiii morte 8pi‘i*itu, et 
in fine muudi corporc. Ciim Christo nou ascendit su¬ 
pèrbia... nnllum vitium... Sursuni Corda. 
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LECCIÓN21. 

“Desde alll ha de venir à juzgar à los 
vivos y à los rnuertos-^* 

L Nuestro Sefíor Jesucristo Jue^ de vi¬ 
vos y de muertos. Dios uno y trino es Juez 
detodaslas criaturas inteligentes y libres, 
pero Jesucristo lo es aún en cuanto hombre 
de vivos y muertos (1). 

IL Juicio particular; razones del uni¬ 
versal. 

III. Anuncios proféticos del universal. 

IV. Sefiales precursoras del fin del 
mundo. 

V. Venida del Supremo Juez, | 

VI. Sentencia en favor de los buenos. ! 

VIL Sentencia contra los malos. 

LECCIÓN 22. 

'Xreo en el Espíritu Santo.^^ 

1. ^Quién es el Espíritu Santo ?| 
tercera persona de la Santísima Trinidad i 
procedente del Padre y del Hijo con una | 
procesión tan íntima y substancial que no | 


(1) Omne jadiciuin dedit Filio... (Joann), Constitu- 
tas est a Deo Jiidex... 

M ^ . ■■■ ■■ -■ ‘ k 
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hay otra palabra para expresar mejor esta 
tercera persona, como que es el aliento de 
Dios padre é hijo, como que es la misma 
substància simplícísima y espiritual que tie- 
nen el Padre y el Hijo. Santo porque lo 
es en sí» en sus efectos sobrenaturales en 
contraposición a los que se llaman espíritus 
malig*nos é inmundos (l). 

II ^[Cucíles son sus oper.aciones ?—La 
creación y la conservación de las cosas sen¬ 
sibles, la resurrección de los muertos, otros 
milagros; la inspiración de los profetas, la 
santificación y xMrtud de los Apóstoles, de 
los Màrcires y confesores desde la Encarna- 
ción del Verbo hasta la última operación en 
el orden de la salvación de los hombres (2). 

III. Ciidnta la necesidadde su gracia,--^ 
1.^, para conocer todas las verda.des del or¬ 
den natural; 2.'^, para guardar todos los pre- 
ceptos; 3.^, para vencer las tentaciones gra- 

(1) Yid- Joann., XIV, XV y XVI.-Luc- I.— 
Mattb.XXVIII.~Act. V-2, X-11... Doxologia, forma 
baptismi, íldei Professiones, Martyrum coafessioiios, 
baeretici. 

(2) Perrone. Pb Divinitate Spiritua Sancti, Pator 

ostendit ^oteniiarïi in creatioiio, Filius Sa'pieníiam 
in rademptiono, Spiritus Sanctus in sanc- 

tifioatioiie. 
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ves; 4.”, para todos y cada uno de los actos 
sobrenaturales, para el principio de la fe, 
para perseverar en ella, para creer, esperar, 
amar y arrepentirse como conviene, para 
principiar, continuar y conduir cosa condu- 
cente para la vida eterna (1). 

IV Cudles sonsus dones^-^Don de sabi~ 
duria f de entendimiento, de consejo, de cièn¬ 
cia, de-fortaleBa^ de piedady de temor de 
Dios. El primero es para conocer à Dios y | 
sus atributos; el segundo para entender las 
verdades de la fe y las Sagradas Escrituras; j 
el tercero para obrar bien; el cuarto para l 
discernir lo que se debe creer y obrar de 
lo que no se debe; el quinto para vencer 
extraordinarias dificultades; el sexto para 
mirar A Dios como Padre, y el séptimo para 
reverenciarle (2). 

V. Cudles son sus frutos. Caridad, pas, 
longanimidad, benignidadje, continencia, 
goso, paciència, bondad, mansedunibre,mo¬ 
dèstia, castidad, Caridad: gusto en amar; 
goso en unirse al amado; pas contra toda 
perturbación; paciència en los males; longa- 

(1) V- Perroue, Traci, de Gratia.^Conc. Trid. ; 

(2) IsaiasXI.—SanctoThoniasl."seGundae,quaes- |' 

tio 68, art, 4. [ 
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nímidad en su duración; hondad de voluntad 
hacia el prójimo, benignidad socorriéndole, 
manseditmhre no vengdndose, fe no eng·a- 
n^ndole crej^endo à Dios, modèstia en lo 
exterior, continencia en lo justo, custidad 
en lo lícito (1). 

VI. Medios de consegtiir quevengad 
— Acudir al templo ó lugar de 
recogimíento. 2P Permanecer unídos los 
discípulos de Cristo tmanimiter. 3.“ Orar 
fervorosamente. 4.® Perseverar en la ora- 
ción. 5.^ Rogar a la Santísima Virgen- 6.^ Pe- 
dir las oraciones de almas santas. 7.“ Re- | 
nunciar de veras al espíritu maligno y sus j 
obras. S.*^ ídem a las obras de la carne, etc. 

VIL Conclusión. —Hagàmoslo así todos 
y por los buenos efectos que causarà en 
nosotros, diremos cada día con màs fe: Cre¬ 
do in Spiritum Sanctiim, cití glòria cum 
Patre et Filío in saectila saeculornm. 

LECCIÓN 23. 

“La Santa Iglesia Catòlica." 

L Institución y constitución de la Igle- 


(1) Ad Oalat. V-22.—Sancto Xhomas 1.^ aeciun- 
dae, q. 71, art. 

í 

k ' ' — 
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sia de Jesticristo. —Si no todos los que vie- 
ron a Jesucristo creyeron enÉl, tampoco 
basta ver la sociedad instituída por É1 para 
profesar estearticulo deia fe, que consiste 
eu confesar que esta sociedad es divina en su 
origen y cabeza, en su fin y destino, en su 
constitución y en los medios y elementos con 
que cuenta para llenarsu objeto. Jesucristo 
es su fundador. La constituyen como cuerpo 
místico de Cristo el alma, que son la gracia, 
donesy virtudes del Espíritu Santo y el cuer~ 
po, que es su exterior organización; al alma 
pertenecen los justos; al cuerpo justos y pe¬ 
cadores. Consta su cuerpo de clérigos y le- 
gos; de una jerarquia divina y otra ecle¬ 
siàstica (1). 

II. Propiedades de la verdadera Igle~ 
sia de Jesticristo.—Es tma, visible^ perpe·^ 
tua y depositaria de la doctrina, misión, sa- 
cramentos, ley y consejos de Jesucristo. 
Visible porque se compone de hombres y 
para la salvación de los hombres. Perpetua 
é indefectible porque ha de servir de arca de 


(0 Ecolesia. do voco. Do tenebria vocavit noa in 
acbi:irabil 0 m lumen suum Christiis... ut in ea eb-per 
eani sui cultores... {V. Perrone) ...Jam non estis hos- 
pitos, sed cives sanctorum, cte. 
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salud para todos hasta el fin del mundo. De- 
pQsitaria fiel, etc., porque sólo así puede 
cumplir el objeto de su institución. 

III. Notas de la Iglesia,^Unidad, san- 
tidad, catolicidady apostoUcidad. Una, co- 
mo Dios, comola verdad, como su fundador, 
como el fin de su institución, como la fe, 
la esperanza y la caridad; de todo lo cual 
resulta una sola grey y tin sólo Pastor. 
Santa, por su cabeza, por su espíritu, por 
su vocación, por los medios de santificación, 
por la santidad de muchos Catòlica, 

porque es para todos los hombres, tiempos y 
países; porque se ha propagado y durarà 
extendida por todo el orbe. Apostòlica, por¬ 
que viene de Jesucristo por los Apóstoles y 
sucesores hasta nosotros (1). 

Veamos si estamos en la tmidad, si bus- 
camos la santidad, si tenemos caridad, si 
ncs fundamos sobre la apostoUcidad, 

LECCiÓN 24. 

Dotes y prerrogativas de la Iglesia* 

L Tndefectibilidad en su perpetua exis- 

(1) unaiïi, sanctam, catliolicam et apostolí- 
cam Ecciosiam.., Uni viro virginom castam... Unua 
Düjriinus...» 
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tencia con todas sns propiedades, notas, et¬ 
cètera, permaneciendo siempre la misma. 
Infalihílidad en la ensefianza- Autorídad 
en el régimen y ^obierno, 

IL Para cumplir con su deber ha recibi- 
do la Iglesia triple poder: I.° Poder ministe^ 
rialy sacerdotal ó de orderij que ejerce en las 
cosas tocantes al cuito divino y administra- 
cibn de los Sacramentos por medio de los 
que componen la jerarquia de derecho dt’ 
vino. 2,"^ Poder magistral ó doctrinal, (\\xq 
ejerce por los que componen la Iglesia do- 
cente. 3.^ Poder gubernativo, legislativo, 
jurisdiccional, que ejerce por todos los que 
el Espiritu Santo puso para regiria, uniria 
y sostenerla en la fe y moral evangé- 
licas (1). 

Consecuencias: 1-“ Culpabiliter in inftde- 
litate, haeresi vel schismale... 2.^ Es hereje 
el que níega à la Iglesia sus propiedades, 
notas, dotes, etc. 3.^ Es cismàtico el que no 
se somete a su autoridad (2). 


(1) Sic nos existimefc... Hoc faci te... Claves reg¬ 
ni... Pocete omnes... Pascite q^ui in vobis... Ecclesia 
est coliinina... Si Ecclesiara non audierit... Sioutmi- 
sit me Pator... Ego vobisciim sum. 

(2) Vid. Perron«... Ergo videte vocationem ves- 
tram. 
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LECCIÓN 25. 

De la Santa Iglesia Romanai 

L La Iglesia Romana es la única ver* 
dadera Iglesia de Jesucristo. Porque re- 
une las propiedades, notas y dotes con que 
Jesucristo enriqueció la sociedad por É1 fun- 
dada, y porque históricamente se prueba 
la identídad de organización, doctrina, sa- 
cramentos, etc., con la fundada por Jesu¬ 
cristo, de la cual desciende por una sucesión 
jeràrquica continua; y porque ninguna otra 
reunión ó iglesia tiene las condiciones ca- 
racterísticas de la verdadera Iglesia de Je¬ 
sucristo {!). 

II. El Romano Pontiftce es el sucesor 

de San Porque San Pedro trasla- 

dó suSede desde Antioquia à Roma y en 
Roma murió como Sumo Pontífice y en 
Roma le sucedió otro que ejerció su auto- 
ridad y tras de uno otro y otro hasta Pío X. 

—Nada obsta el cisma de Occidente (2). 

III, Como sucesor y heredero de las 
prerrogativas de San Pedro tiene en toda la 
Iglesia la suprema autoridad de orden, de 


(1) Perrone, De Locis. 

(2) Ibidem. 

. . 
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magisterío y de gobierno ó jtirísdicción. 

Si así no fuese, faltarían las promesas de 
Jesucristo. laspuertas del infierno prevale^ 
cerían contra la Iglesia, se alteraria la 
constitución de ella; no se podria decir con 
San Ambrosio: Ubi Petriis, ibi Ecclesia (]). 

ÍV. El Romano Pootífice esinfalible en 
los Decretos que como tal ó ex cathedra 
pronuncia en cosas de fe y de costumbres» 
porque Jesucristo le prometió y aseguró la 
i divina asistencia para que no yerre ni in- 
duzca à error. Infalible, no es inspirado, 
ni omnisciente, ni impecable. CustodiOj no 
inventor de los dogmas; aunque hable sólo, 
no està sólo; no todos pueden hablar con 
él siempre en concilio, pero todos deben 
acudir à él como oràculo, como Vicario de 
Jesucrísto, y esto no cs divinizarle sino re- 
conocerle una prerrogativa que viene de 
Dios. 

Es el notario mayor del reino de Cristo y 
da fe del testamento otorgado por Cristo y 
de la escritura de redención del géïiero hu- 
mano. Los demàs apóstoles y sus sucesores 


I (Z) Ta es Potrns... Confirina fratros.,. Pasce agnos. 
I Ores.—Defiíiimus Sanctam... (C. Plorencia).—C. Yati- 
\ caiiTim. 
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son los notarios menores. Es infalible en 
cosas de fe y de moral, no en las que nada 
se rozan con estas materias* 

V. La Sede Pontifícia ha de durar tanto 
coino la Igiesia. No se puede separar la cabe~ 
Bü del cuerpo, sin que éste perezca; ni el 
cimiento de la casa de Dios, sin que ésta se 
arruine, ni es Dios como el homòre para 
que mienta, ni como el hijo del hombre para 
que se nmde, Díjo, y ^no lo harà? Habló, y 
lo cumpltrà? (1). Es el fundamento, el 
centro, el supremo tribunal; si faltase, falta¬ 
ria la palabra de Jesucristo* 

VL Conclusión.—Stdimos católicos, 
apostólicos, romanos, sin otro aditamento; 
estemos siempre al lado del Papa, cabeza, 
jefe supremo, Rector prudente y Doctor 
infalible de la Igiesia, y aunque un Papa 
muera, la institución no morirà, Pidamos 
por él y por toda la Igiesia y digamos: Cre~ 
doSanctam Ecclesiam, Catholicam^ Apos- 
iolicam^ Romanam, 

LECCIÓN 26. 

Comunión de los Santos-^ 

I-. ^En qué consiste?—'Eí\. la comunica- 
(1) Núm- XXÏII-19. 
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ción de las Iglesias triunfante, militante y 
purgante; en la nnión de fe, esperanza y ca- 
ridad entre los miembros del cuerpo de Cris- 
to; en el valor propiciatorio, satisfactorio é 
impetratorío de las obras de unos justos por 
otros y por los pecadores; en la participa- 
ción comün de los méritos de Cristo y de los 
Santos, de los Sacramentos, sobre todo de 
la Eucaristia, de las oraciones y actos del 
cuito, y en la utilidad comün que resulta de 
las gracías gratis datas. Sttb Christo qui 
est caput hominum, angelorum et Eccle- 
siae fundaUtr communicatio sanctorum (í), 
II. Quiénes participan de ella y cómo. 
—Los bienaventurados, los fieles y las al- 
mas del Purgatorio. Los prímeros tienen 
entre sí estrecha unión de caridad, sirven à 
Dios empleàndose en los ministerios ütiles ü 
los hombres y ruegan por éstos. Los segun- 
dos se encomiendan à las oraciones de los 
prímeros y entre sí, y à su vez ofrecen sufra- 
gios por las almas de los difuntos. Estas 
agradecen los buenos oficios de los prime- 

(I) Ut societatem 'ha'beatis... (I Joann. 1-3.—Ad 
Bom. XII.—1." Oor. XII.—Ephe. IV).—Grafcia Ghristi 
cum fide ©t oharitate omnia main'bra sui Corporis per- 
vadit, diversu gradn in hoc saeculo. 
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ros y segundos.”Tesoro de las indulgen- 
cias.—Unos son santos, otros se santifican 
y todos sonllamados àla santidad. Todos 
somos hermanos en Cristo, pero tenemos 
cada uno nuestro lugar (1). 

III, Ventajas de esta partícipación .— 
La unión con Cristo, cabeza de la Iglesia 
en sus tres estados, y de todos los predesti¬ 
nades, el uso de todos los medios de santi- 
ficación y de salvación; la esperanza cierta 
de ir à la ciudad de la paz. de la unidad y 
de la caridad perfecta. Unmn corpus et 
untis spiritus sicut vocati estís in una 
spe vocationes vestrae (2), 

Siendo miembro vivo de Cristo, se vive 
de su espíritu, y se ve la necesidad que te¬ 
nemos unos de otros y esto nos une mds 
y mas, 

IV. Excomunión y sus efectos.—^% la 
exclusión de los actos del cuito, la priva- 
ción de los sacramentos, oraciones, reunio- 
nes, cargos, derechos y funciones espiritua- 
les. Después de la muerte viene la priva- 


(1) Ut sint \inum sicixt et nos... 

(2) Uniia Domimas, Unus Deus et Pfiter omiiiiim... 
Cor imum et anima, una. 
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ción de sepultura eclesiàstica. El excomul- 
^ado que se arrepiente vuelve à recobrar 
sino todos, casi todos los derechos perdidos. 
Los que no pertenecen al alma de la Iglesia, 
aun sin ser excomulgados in foro externo, 
quedan privados de lo que sobre todo cons- 
tituye la comunión de los Santos. Fuera de 
esta comunión estàn los infieles, los herejes, 
los cismàticos y los excomulgados (1). 

V. A^or à la comunión y odio d la 
excomunión.—L·^ primera es el úníco cami¬ 
no de salvación pero se entiende con el cuer- 
po y alma de la Iglesia. La segunda es una 
pena màs temible que todas las que puede 
imponer el Estado, y aunque los impíos se 
burlan de ellà, sus efectos se extienden à 
donde no pueden llegar las burlasde los 
hombres. Vivamos y muramos no sólo cre- 
yendo sino practicando la comunión de los 
Santos (2), 


(1) Quaeoumqti© alligaveritis.,. Si autem Eccle- 
siam iiOB audiorit. 

(2) Si non lavero te, non habebis parteni uieum. 
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LECCIÓN 27. 

“El perdón de los pecadosn^ 

L Fué conveniente que Cristo pade- 
ciese y rcsucítase de entre los muertos y se 
predicase en su nombre penitencia y remi- - 
sión de pecados (l). j 

11. Cristo concedió à su Iglesia la fa- 
cultad de perdonar los pecados y las penas 
debidas à los mismos, por el Bautismo, la 
Penitencia y las indulgencias (2). 

III* La facultad de perdonar los peca¬ 
dos y las penas debidas à los mismos reside i 
en toda su plenitud en el Romano Pontífice 
y con mayores ó menores limitaciones en 
los Obispos y en los confesores. 

IV. No hay pecado alguno por grave 
que sea que no pueda ser perdonado en vir- 
tud de la potestad de las llaves. 


(1) Sic oportebat Oliristum pati... 

(2) Tibi dabo claves...Quòrum remÍ5seritis...Qaae' 
oamquo alligaveritis... Risipoeniteutiam habueritis... 
Gonfide fili,remittuntur tibi peccata... itemittuntur oi 
pecoata multa quoniam dilexit muituin, 

— ' . • 
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V. No hay perdón de los pecados ac- 
tuales sin penitencia. 

VI. El perdón de los pecados se obtiene 
por los méritos de Jesucristo. 

Consecuencias.—X^ Grandemente debe- 
mos estimar la misericòrdia de Cristo con 
el pecador, pues tan fàcilmente le otorga el 
perdón, 2.^ La mejor prueba de nuestra fe 
en el Sacramento de la Penitencia es fre- 
cuentarlo con las debidas disposiciones. 
3.^ El penitente debe someterse humilde- 
mente d las pruebas y condiciones que le 
imponga el Sacerdote para la remisión de 
sus pecados. 

LECCIÓN 28. 

“La resurrección de la carne.“ 

I. Tan sólo ha de resucitar el cuerpo, 
porque el alma es inmortal. La resurrección 
del cuerpo presupone la muerte del mismo 
como .pena delpecado. 

II. De la resurrección de Cristo se de- 
duce la resurrección general de los muer- 
tos y de su calidad de juez supremo de vi- 
vos y muertos se deduce que unos resucita- 
rdn para premio y otros para castigo y 
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serà. enteramente contraria la condición de 
los cuerpos de los justos a la de los peca¬ 
dores. 

III. Los cuerpos de los justos seran 
adornaÜos de cuatro dotes: Impasibilidad, 
agilidad, sutileza y claridad, y seran seme- 
jantes al cuerpo de Cristo resucitado. 

IV. La resurrección es un dogma de fe 
y no hay que pretender demostrarlo con 
razones humanas, pero se puede explicar 
con símiles adecuadoSj tornados del orden 
natural, y à todas las dificultades que opon- 
gan los incrédulos y los herejes contra la 
resurrección de los muertos hemos de res- 
ponder con la palabra de Dios y con el 
justo concepto de su omnipotencia, que ex- 
cede nuestra capacidad. 

V. Sí queremos resucitar con Cristo, 
hay que morir con Cristo, y si queremos 
demostrar que hemos resucitado ya espiri- 
tualmente, debemos buscar las cosas de 
arriba donde està Cristo sentado à la dies- 
tra del Padre y despreciar las cosas de la 
tierra (l). 


(1) Credo quod Redemptor meus vivit... Scio quia 
resurget in uLfcímo die... Si mortiiorum resurrectio 
nonest, neque Christus resurrexit... Quod si Ohriatus 
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LECCIÓN 29. ^ 

“La vida perdurable. Anién.“ 

I. Mas debe considerarse como vida feliz 
que como eterna, porque es la eterna bien- 
aventuranza, es la suma felicidad, es el esta- 
do perfectísimo en el cual se hallan todos 
los bienes sin experimentarse mal alguno, 
así como en el infierno, que también es 
eterno, se hallan todos los males, sin expe¬ 
rimentarse bien alguno. 

II. La vida eterna es la recompensa de 
los justos, la corona de la justícia, el descan¬ 
so de sus trabajos, el premio de sus virtu- 
des, la satisfacción de todas sus aspiracio- 
nes, siendo dichosísima é inamisible. 

HL El objeto principal y esencial de la 
bienaventuranza ó vida eterna es Dios, à 
quien contemplan los bienaventurados cara 
à cara, sin interposición de velos ni figuras, 
haciéndose por esta visión y posesión seme- ’ 
jantes ú. Dios y consortes de la divina natii- \ 
rale^a, 

IV. No es posible explicar con semejan- j 

non, ete... Nolnmiïs vos ignoraré dormientes... Omnos 
quideiïi resurgemiir... Et ego r3Siiscítabo eum in no- 
vissiïno die. Seminatur in corruptione... Alia clari- I 
tas solia, aliaclaritasianae. 
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zas la grandeza y excelencia de la eterna 
bienaventuranza ni el hombre puede ver à 
Dios, sino con luz que le dé el mismo Dios, 
que emane de la misma esencia divina, que 
, le sumerja en aquel abismo de luz y gran- 
deza que es incomprensible à la humana 
- razón. 

V. A la glòria esencial de la vista 
y posesión de Dios se agrega ta companía 
de los otros bienaventurados que forman 
todos la Jerusalén celestial, la Ciudad de la 
paz, unión y concordia, contento y alegria 
sempiterna, sin que padezcan jamas molès¬ 
tia, dolor, enfermedad, tristeza, temor, en- 
vidia ni ninguna otra de las miserias que 
hay en esta vida. 

VI. La esperanza de conseguir la vida 
eterna se funda en los méritos y promesas 
de Cristo, en las obras buenas hechas en 
gi acia de Dios con tal que sean coronadas 
con la perseverancia final, sin la cual es im- 
posible salvarse. 

Consecnendas.—\ No son comparables 
las tribulaciones de este mundo con la glòria 
venidera; nada debe arredrar al cristiano 
i en el camino de la imitación de Cristo que 
j es el único recto y seguro para llegar al 
cielo. 2.^ Lo que màs importa es perseve- 

^ __ - - -- - - — Sg- 
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rar en la gracia de Dios y abrir el corazón 
à la esperanza fundada en la palabra del 
mismo Dios (1). 


(l) Ha’betisfri.ietam vcstrum in sanctificationem ^ 
fiíiera vero in vitain aeternain... ITaee est autem vita 
aeterna ut cofçuoscant... Similes ei erimus quomam 
vidobiniuseum sic\ati est... Videmus nunc per specu- 
lum et in a6nigmate,tunc autem facie ad faciem... TJt 
efficiamini divinae consortes nafcurao... N'on eaurient 
neqn© sitient... Abstorget Deus omnem lacrymam... 
Kec occulus vidit, etc. Json sicut condignae... In domo 
Patris mei. 
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SEGIJHDA PARTE 

LECCIÓN 30. 

í» Oración«—ll* Su división.—lll« Su ne* 

cesidad. 

I. Oracwn,·^'Levant3,r el corazón à. Dios 
y pedirie mercedes, esperando conseguirlas, 
porque Dios puedc y quiere concederlas, 
siempre que sean conducentes A nuestra 
eterna salvación, 

II, Se divide en mental y vocal, según 
que se hace sólo con el entendimiento ó tam- 
bién con la boca, y puede ser tan solamente 
petición óprecederla y acompafiarla la me- 
ditación, que consiste en acordarse de algu¬ 
na cosa espiritual, pensando y discurriendo 
sobre ella y haciendo varios actos como de 
dolor de los pecados ó varias resoluciones 
çomo de confesarnos ó de mudar de vida. 

IlL Es necesaria la oracidn porque todo 
lo que necesitamos para nuestra santifica- 
ción y salvación està en manos de Dios, el 
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cual nos dice: Peclid y recibireïSj buscad 
y encontrareíSj llamad y se os abr/rd, y 
no quiere concedernos su gracia sin que se 
la pidamos, siendo éste el medio ordinario de 
conseguir las fuerzas que necesitamos para 
cumplir con la divina ley (1). 

LECCIÓN 31. 

Uiilidad de la oraciótt. 

I. Sirve para honrar à Dios; para obte- 
ner el perdón de los peca'doSj la preparación 
conveniente para recibir los Santos Sacra- 
mentos, la perseverancia en el bien obrar, 
la Victoria de las tentaciones, el ejercicio de 
las vírtudes teologales y morales, el remedio 
detodaslas calamidades propias yajehas, 
la paz y el consuelo durante la vida y à la 
hóra de la muerte .—Dirigaiur oratio mea,,, 
Coeli clavis, oratio. 

LECCIÓN 32. 

Condiciones de la oración. 

I. Atención k lo que se dice ó se medita. 

(1) \Oportet semper oraro et nuïnqiiatn deficere, 
Orato sino interjnissione. Vigüateet orate. 
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IL Humildad interior y exterior. 

III. Confiança en la divina misericòrdia 
y en las promesas de Jesucristo. 

IV, Perseverancia en pedir lo mismo 
muchas veces, para demostrar que estima- 
mos los dones que pedimos, sin alegar dere^ 
cho alguno, sino considerandonos indignos 
de que Dios nos los otorgue, y pidiendo en 
absoluto lo que es conducente a nuestra eter¬ 
na salvación, y lo demds en cuanto sea con¬ 
ducente à ella y sino, no. 

I LECCIÓN 33. 

Modo de hacer la meditacl6n· 

I. La meditación requiere preparación 
I con el recogimiento, el silencio, la modèstia, 
;j la invocación de la divina gracia, la lectura, 
si ya no està hecha, de los puntos que 
se han dé meditar y la petición del fru- 
to que deseamos sacar de la meditación. 

IL Lo esencial de ésta consiste en avivar 
la fe del misterio ó verdad que se medita, 
en discurrir sobre la grandeza, excelencia, 
importància y necesidad de aplicar à nos- 
otros lo que meditamos y en sacar conse- 
cuencias pràcticas y hacer propósitós aco- 



5 
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; modados à las necesidades de nuestra con- 
ciencia, pidiendo al Senor gracia para 
cumplirlos» Inmediatamente después de la 
meditación debemos dar gracias à Dios por 
las luces con que nos ha favorecido y por 
los sentimientos, deseos y propósitos que 
nos ha inspirado, examinando al fin si la 
hemos hecho con el debido recogimiento. j 

LECCIÓN 34; I 

ím Objeto de la opación. II. Personas por 
quienes se ha de orar. 

L El objeto de la oración es obtener los 
auxilios de la divina gracia, el perdón de 
los pecados y el remedio de todas nuestras 
necesidades. 

IL Debemos orar por todas aquellas 
personas con quienes nos liga algún vinculo 
especial denaturaleza ó de gracia, de justi- 
' cia ó de caridad, por los superiores y ppr j 
los inferiores, por los amigos y enemigos 
vivos y difuntos, justos y pecadores. 

LECCIÓN 35. 

il 

I. Oración dominical.—II. “Padre nuestro ' 
que estós en los cielos.“ 

I. Se llama dominical porque la ensenó 

I 

— - - ■ 
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Cristo nuestroSenor àlosApóstoles; contie- 
ne siete peticiones fundadas en toda caridad. 

11. Padre nuestro—'Est?i es la invoca- 
ción pròpia de un hijo que se dirige à su 
padre en demanda de auxilio y socorro; por- 
que Dios es padrè de todos los hombresy 
todos nos debemos mirar como hermanos^ 
Todos rezamos e\ Padre nuestroy aunque 
està en todas partes, le decimos qtie està en 
los cielosj para indicar con esto su infinita 
soberanía y que nuestras aspiraciones van 
dirigidas al cieio que es nuestra Patria. 

LECCIÓN 36. 

^‘Santificado sea el.iu nombrei^^ 

I. Aunque el nombre de Dios es santí- 
simo, le pediraos que sea es, 

que sea reconocido, honrado y respetado 
por todo el mundo; y esto es lo primero que 
le pedimos, porque nuestra mayor obliga- 
ción es procurar su mayor glòria. 

IL Pedimos que la santidad de su nom¬ 
bre se difunda à toda clase de hombres, in- 
fieles y pecadores y que se aumente en los 
justos por los signos y medios de santifica- 
ción que Cristo dejó à su Iglesia, que son 

I 
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los Sacramentos, todos los cuales derivan su 
eficacia del Santísimo nombre de Jesús (1). 

III. En consecuencia pedimos que el 
nombre de Dios no sea blasfemado» ni pro- 
fanado, ni invocado sin verdad, sin justícia 
y sin necesidad (2). 

LECCIÓN 37. 

'^Venga À nos el tu reino.^^ 

L Dios es Rey de Reyes y Senor de los 
que domrnany à su soberanfa estamos todos 
sujetos. 

IL Cristo es nuestro Rey por habernos 
redimido y por haber ganado para nosotros 
el reino de los cielos, fundando en la tierra el 
reino de su Iglesia para aplicamos los méri- 
tos de su pasión y muerte. 

IIL Pedimos que reine en nuestras al- 
mas por su gracia, comunicada por sus Sa^ 
cramentos y siendo aquí sus fieles súbditos, 
merezcamos estar con Él en el reino de los 
cielos. 

IV. Pedimos que su reino, que es su Igle- 
sia, se propague en todo el mundo, convir- 


fi) Keo enim est snb coolo aliud nomen datum h.o 
minibus... 

(2) Luceatliix vestra.,. ut glorificont. 
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tiéndose los infieles, judíos, herejes y cismà- 
ticos à la unidad y é, la comunión de la 
Iglesia. 

V. Pedimos que reine en los pecadores, 
convírtiéndose de veras de sus viciós y ex- 
travíos à la influencia de su divina gracia- 

ConclusíÓH.—L·eí suma de esta petición 
consiste en que todos vivamos subordinades 
al Rey inmortal de los siglos y que Cristo 
reine en el individuo, en la família, en las 
naciones, en las le}?es, en las instituciones, 
en las costumbres públicas y privadas y 
en todo el mundo, sometiéndose todos à su 
soberanía divina (1). 

LECCIÓN 3S. 

'‘Hdgase tu voluntad 

asf en la tierra como en el cieiOi“ 

L No podemos cumplir los mandatos de 
la divina ley siu el auxilio de la gracia de 
Dios. 

II. Tampoco podemos vencer las tenta- 
ciones por nuestras propias fuerzas. 

(1) Re^num Dei intra vos est, Rox xogum,.. Regi 
aaeculorum,.. Begnum meum nou est de hoc mundo. 
Et regni ejus non erit finis. Doniinus regit me-,. 
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III. Dada esta necesidad pedimos al Se- 
fior los auxilios necesarios para cumplir lo 
que nos manda. 

. IV. Siendo la voluntad de Dios la nor¬ 
ma de todas nuestras acciones, debemos pe- 
dii' de continuo que se cumpla aquella, ya. 
sea en lo que es de suyo bueno, ya en las 
cosas prósperas, ya en las adversas que ocu- 
rren en estemundo, ya estemos sanosó en- ' 
fermos, alegres ó tristes, ya seamos favore- 
cidos ó perseguides. 

V. El vinculo de la perfección cristia¬ 
na es la caridad y ésta une nuestra volun¬ 
tad con la de Dios, de modo que siempre 
hagamos su voluntad santísima. 

VI. Decimos ast en la tierra como en el 
cielOf porque como en éste se cumple per- 
. fectamente, aspiramos d conseguir esta per¬ 
fección aun aquí en la tierra; y cuando nos 
ocurran casos adversos, debemos decir al 
Senor como Jesús en el huerto: No se kaga 
mi voluntad, sino la tuya (1). 


(1) Quicamqne fecerit: volantatem Patris mei qui 
in ooeUs est, ote.—Utinam dirigantur viae meae ad cus- 
todiendas justificationes tuas.—Deduc me in semitam 
mandatorum tuorum.-^Non mea voluntas, sed tua fiat, 

k .. M 
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^El pan nuestro de cadadfadànosle hoy-^ 

L El pan significa toda clase de vian^ 
das de las que el hombre necesita para el 
sustento corporal, yçomo por el pecado que- 
dó el hombre condenado A comer el pan 
con el sudor de su rostro y sin la virtud 
de Dios no lo produce la tierra, ni llega é. sa- 
zón ningún fruto sin la divina providencia, 
por eso se lo pedimos a Dios (1). 

II. Le llamamos nuestro, porque es ne- 
cesario para nuestro sustento y porque de- 
bemos ganarlo con el trabajo, por lo cual 
decía San Pablo: el que no trabaje, que no 
coma, 

Nuestro, porque lo pedimos para todos 
en general por efecto de la caridad cristiana 
que nos manda mirar à todos como her- 
manos. 

III. No sólo pedimos el pan material y 
el alimento corporal, sino también el pan 
del alma, que es la palabra de Dios, porque 
la verdad es el alimento del alma que vive 
de la fe. 


(1) Neque qui plantat... (I Cor. III-7). 
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IV. Pedímos también el pan sobresus- 
tancial del cuerpo y sangre de Cristo en la 

■ sagradaEucarístia, habiendo dichoEl mismo 
que es el pan vivo que descendtó del cielo; 
el que comiere de este pan, vivtrd eterna^ 
mente(ï), 

V. Pedimos ^ pan de la bienaventu- 
ransa eterna, que serà como nuestro pan 
cotidiano, en el cual encontraremos todas 
nuestras complacencias y toda nuestra dicha 
y felicidad. 

VI. Decimos: pan nuestro de cada día, 
porque cada día lo necesitamoSi porque cada 
día debemos pedirlo, porque no podemos 
contar con el día de mafiana. 

VII. Decimos: ddnosle hoy, reconociendo 
que se lo debemos à Dios y que vívimos con 
la confianza de hijos en la bondad del Padre 
celestial, que si da de comerà las avecillas 
del campo, mucho màs proporcionarà lo ne- 
cesario al hombre. 


(1) Venite, oomodite panem moum, Gfbi'bite vi- 
nuín, quod miscui vobis. (Prov. IX-5). 
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LECCIÓN 40. 

perdónanos nuestras deudas, así co« 
mo nosoiros perdonamos à nuestros 
deudores.^* 

I. Deudas del orden naturaLSomos 
deudores à Dios de la existència, conserva- 
ción, salud, facultades, bienes, talento, cièn¬ 
cia, elocuencia, etc. Ajustemos cuentas con 
nuestro gran acreedor; abramos el libro ma- 
yor y el diario; veamos los ingresos y egre- 
sos, el activo y pasivo, el haber y el debe de 
nuestra vida; de otro modo la bancarrota es 
inevitable y la quiebra no puede ser fraudu¬ 
lenta (1). 

II. Deudas del orden sobrenatural; be¬ 
neficiós: gracia, sacramentos, gracias ac- 
tuales, educación, dirección, libros, com- 
panías, ejemplos, etc., etc. A pesar de lo 
enorme de los ingresos, la cantidad y cali- 
dad de ellos, todo lo hemos dilapidado, mal- 
gastado, conculcado. No nos perdona el 
amor que le debemos, el cuito, etc. (2). 

III. Deudas del orden sobrenatural; pe- 


(1) lu ipso vivimus, movemur... Quid autom ha- 
bes c[Uod non aceepisti?... Vere dignum et justiim est... • 

(2) Gratia Dei sum id quod sum. 

a d - ---.— - K 
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cados, Desde el orig'inal al venial, desde la 
niflez à la edad decrèpita, sin y con escàn- 
dalo, de comisión y omisión, contra Dios, 
el prójimo y si mismo, de pensamiento, pa- 
labra y obra, mortales y veniales. Aquí. ya 
lleg^a à su colmo la ingratitud y la insen- 
satez (1). 

LECCIÓN 41. 

Ompoteticia del hombre para pagar 
tales deudas. 

I. Desproporción entre nuestro agrade- 
cimiento y la magnitud de los beneficiós; 
entre nuestro dolor y satisfacción, y la mul¬ 
titud y gravedad de los pecados. Uno y otra 
son dones de Dios y condiciones necesarias 
para alcanzar el perdón (2). 

IL Peticí ón del perdón .—Es elúnico me- 
dio de saldar esta doble cuenta de beneficiós 
y pecados y penas. Medio eficaz de descar- 
g.o, indicado y preceptuado por el mismo 
Dios, Dios de misericòrdia, Pedimos que 


I (1) Peccavií-nus, inique egitnus... R*ídcle qnod do- 
: bea... Si tlixeriínus quoniam peceatum non babemus... 

I (2) Inops et pauper sim ego... Qaid rctribuam Do- 
luino... Mísericardiam et judieium cantabo tibi... 

(Ps. 100-1). 

- ■ .. ^ 
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se nos aplique el mérito de la pasión de nues- 
tro Senor jesucristo, confesàndonos (1). 

III. Condición de la petïción. Que en 
virtud del perdón que otorg^amos à otros, 
obtengamos el propio; que si no perdona- 
mos al deudor, no nos perdone: Paràbola 
del Rey à quien uno debía 10,000» y otro à 
éste 100 (2). Pero aquí se trata de ofensas, 
no de deudas reaies (3). 

IV. Perdón de los enemigos. Si esta 
es una condición indispensable, es preciso 
cumplirla. Si estamos obligados à amaries, 
tambíén à perdonaries. No aprobamos la 
ofensa, nicedemos de un derecho; amamos 
la persona, llenamos un deber. Podemos de- 
fender la justicia, mas no debemos faltar à la 
caridad, decimos: dímitte nobis no mikï (4). 


(1) Si conüteamur peccata nostra...—Gor contri- 
fcum etliuiniliatum,Deiis,non deapicies... (1/ Joann. I). 

(2) Mattli, XVIII-23 y sig. 

(3) Si dimiseritis, dünittet... {Matfcli. VI),—Dimit- 
tite et dimitteinini... (Luc. VI). 

(4) Yade prius reconciliari,,. Diligite inimicos 
vostros... Bxod. XXIII-4.—Ejemploa de José, David, 
Jesucristo, San Estel^an, Sau Juan (rüal'berto. 
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LECCIÓN 42. 

< I 

na nos dejes caer en la tentación-^ 

I. La vida del hombre es contínua ten- 
tación.—^o le tienta Dios, es decir: no lo 
induce al mal^ le tienta permitiendo la ten- 
tación. Sentir la tentación no es consentiria. 

No hay quien esté libre de tentaciones, ni ’ 
lugar, momento ni ocasión en que no deba 
el cristiano estar prevenido. No decimos à 
Dios que nos quite toda tentación, sino que 
no nos deje caer en ninguna {!). j 

II. Tentaciones del demanio. —Tentó | 
à Eva, y tienta à todos, al mismo Jesucristo, j 
Abraham, Job, Susana, José, etc. Tienta 
con el error, conlasuperstición, la blasfèmia, j 
la desesperación, etc. Tiene sus mèdiums, 
que son los hombres; sus operaciones de 
obsesión, y posesión, maleficio, etc.; sus su- 
gestiones à todo pecado. Escoge, cual hàbil 
general, el lado màs flaco para vencer. Se 

(1) Miritiaest vita homiíiis...—Periculis in mari... 

—Orate ne intretis in tentatiouem.—Deus intentator... 

—Beattísvirqui saffert tentationem...—Qui certat in 
agone, non coronaturnisi legitime... 
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da el pacto, pero no todo es verdad y siem- 
pre hay superstición (1)* 

IIL Tentadones del mtindo.^Totus in 
maligno positus est. Amictis hujns sae- 
culi inimicusDei constituí tur (2). Las mà- 
ximas que retraen del bien, la moda y el 
respeto humano que autorizan el mal, los 
compromisos de reuniones, espectàculos, 
etc. El mtindo es un censor como los escri- 
bas y fariseos (3). 

IV, Tentaciones de la carne.—Prudentia 
carnis mors est. Sapientia carnis inimica 
est Deo... qui in carne sunt, Deoplacere non 
possunt ('4J>Enemigo doméstico, inevitable, 
culebra que suavemente destila ponzofla, 
fiera que nunca se domestica y amansa, pero 
que agra va siempre el espíritu (5). 


(.1) Circuit quaBrens...—Nonest nobiseoliuctatio... 
—Ille erat homicida abinitio...—Ufc cribavct oos...— 
Legio mihi nomen est... Vid. iii Tracfc. r >0 daemonum 
cum hominibus comiiiertiü.-^^Perroiie. 

(2) Ex Ep. Jac. lA'-4. 

(3) Concupiscentia oculorvim, et supèrbia vitao. 
—Si de muudo íidssetis...—Aluiidus eum nou oogno- 
vit...—Me priorem vobis odio habuit... 

(4) Korn-Vm. ■ 

(5) Caro concupiscifc aclversiis spiritum.—Concu- 
piscentia carnis... Si)iritns proinptiis, caro aiitem in- 
ilrma... 
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LECCIÓN 43. 

Medios de vencer à los enemigos 
del alma> 

I. Medios de vencer al demonio. —Opo- 
niendo à su vigilància la nuestra; k su astú¬ 
cia, nuestra fe; à su poder, nuestra oracíón; 
à su sabíduría, nuestra humildad; à sus su- 
gestiones, obras buenas. La seflal de la cruz, 
la Sagrada Comunión, etc. y decir todo al 
Director (í). 

II. Medios de vencer al mundo,—yi^- 
nospreciando sus pompas y vanidades, sus 
críticas y calumnias, sus caprichos y modas. 
Quien nos ha de juzgar es el Sefior, y nada 
valdràn los mundanos para salvarnos. An- 
demos en la presencia de Dios y à El sólo 
sirvamos (2). 

III. Medios de vencer la carne. —Elayu- 
no, la mortiíicación, la actividad, la modès¬ 
tia, la fuga de las ocasiones, de los espec- 
tàculos, de malas compaflías; la confianza 
en Dios, los ejemplos de nuestro Senor Je- 

0) oratione et jejxinio...—Gui resistite fortes in 

£de. 

(2) Quid prodest...—Ego vici mundum. 
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sucristo y de los Santos, Devodón à laln- 
maculada Virg'en Maria (1). 

IV. Victoria, Nonpatietttr vos tenta- 
ri supra id quod potestis,~V\ctou 2 i que 
trae paz, pero no pone término é. la lucha 
mientras vivamos. Navegamos hasta llegar 
al puerco de la eternidad; bajo la bandera de 
Jesús pelcemos valerosamerite (2). 

LECCIÓN 44. 

^'Mas libranos de mal. Amén>^' 

L Es el compendio de las anteriores 
peticiones .—del alma. El pecado, el 
hàbito vicioso, la recaída, la ocasión, etc., la 
pena del pecado, tanto original como actual, 
la ignorància, el error, la locura, el abuso 
de las facultades de entender, acordarse y 
querer. Males generales y particulares en 
el orden religioso, moral', civil, doméstico, 
político, social, Persecuciones contra la 
Iglesia, contra el Papa, el clero, etc (3). 


(1) Fugite fornicationem...—Pepigi fo 0 dus...Saiic- 
ti stofce... 

(2) Deo autein gratias, quid dedit viotoriara. 

(3) Non rogo... sed at serves eoa a malo (Joan* 
nis XVlI-15). 

li^ :- — — — . — ■ —.. 
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II. Males del cuerpo^ —Enfermedades, 
necesidades, peligros, guerras, pestes, ham* 
bres, tormentos, inceudíos, inundaciones, 
esterilidad, mortandad de animales útiles, 

; quiebras, robos, muertes repentinas; males 
! pasados, presentes y futuros. (Véanse las 
I letanías de los Santos) (1). . 

III. Petición absoluta de los males del 
alma y del malo que es el demonio, autor, 
instigador é instrumento de castigo. De todo 

I lo que repugna al bien de nuestra alma de- 
bemos pedir en absoluto vernos libres, y 
sobre todo de Satanàs (2). 

IV. Petición condicional de los segun* 
dos.—La estimación común y natural ha de 
subordinarse à la sobrenatural, según la 
cual melius judicavit Deus demalishene 
facere, quant mala niilla esse permittere, 

\ (San Agustín). Quaedam negat propitius 
Deus quae concedit iratus, (Ibid). Por eso 
quiso antes Jesucristo que pidiésemos: Sanc- 
tiftcetur nomen tuum (3). 

(1) Homo natus do muliero... Suffícit dioi mali- 
tia sua. 

(2) Quaooumíiiie orantos petitis, credite qiiod 
aceipietis. 

(3) 2íTescitis quid petatis.-—Per multas tribnlatio- 
nes... Morito haoc patimur.., 
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i V. Amén.—Denota. el deseo de conse- 
I guir todo lo pedido, la esperanza en la di- 
I vina bondad, la seguridad de ser oído en 
I todo lo que convenga; y esta seguridad la 
i da el Sacerdote en la Misa, diciendo él sólo: 

; Amén. Fírme es la voluntad del Senor de 
I atender à nuestra oración, y constante nues- 
tra connanza en sus promesas. 

t 

i LECCIÓN 45. 

í 

I 

I Frecuente uso de la oración dominical* 

I 1. Esta es obra del mismo Jesucristo 
I que nos manda orar; contiene todo cuanto 
i necesitamos pedir, es corta y t'acil de repe- 
I tir; ofrece abundante matèria de medita- 
I ción; es un excelente ejercicio de caridad 
j para con Dios y para con el prójimo. 
i 11. Laiglesiala usa continuamente en 
I el Oficio divino» en la Misa, en los sufra- 
I gios por los diiuntos, etc. Todos debemos 
j recitaria con mucha atención, reverencia, 

I devoción y frecuencia en todas nuestras an- 
i gustias y necesidades, de dia y de noche, 
j en publico y en secreto, ya oremos à Dios, 
;j ya invoquemos el auxilio de la Santísima 
j Virgen, de los Angeles y de los Santos, 
j Et dicet omnís poptthts:fiaty fiat. 
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LECCIÓN 46. 

El Ave Maria- 


L Después del Padre nuestro debe re- 
zarse con devoción el Ave Maria, porque 
después de Dios Maria es la primera que 
debe ser invocada, ya por su admirable pre- 
destinación, ya por su singular excelencia 
y santidad, ya por su poder y voluntad de 
socorremos. 

II. Historia de la Anunciación del Ar- 
Cí^ngel San Gabriel à la Santísima Virgen; 
por ella se ve quien énvía, à quien envia 
y para que lo envia. Envia Dios à un Ar¬ 
càngel y lo envia d una humilde Virgen de 
Nazaret desposada con un humilde artesano 
para anunciarle el gran misterio de la En- 
carnación. 

III, La llama llena de grada^ porque lo 
està desde el primer instante de su Concep- 
ción inmaculada. El Sefior es contígo, por¬ 
que no sólo està con ella como en todas 
las criaturas, como en los justos, sino como 
en su Tabernàculo; hendita entre todas las 
mujeres, porque à ninguna se han otorgado 
tan singulares gracias y privilegios como à 
ella, Su prima Santa Isabel repite estas pa- 
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labras, y anade, que es hendítoél fruto de 
su vientre, llamàndola Madre del Sefior. 

IV. El Arcàngel anuncia el gran mis- 
terio de la Encarnación con aquellas pala- 

Ecce conctpies.** B^WdL se turba, expo- 
ne que ha hecho voto de virginidad, le ex¬ 
plica el Arcàngel que la encarnación va à 
ser obra del Espíritu Santo, y ella díce: Ecce 
ancilla Domini. 

V. A la invocación y alabanzas de la 
primera parte del Ave Maria se sigue la 
deprecación que contienen estas palabras: 
Santa Maria, Madre de Dios, etc. con las 
cuales la empefiamos en nuestro favor, re- 
cordàndole que es Madre de Dios, que nada 
puede negarle de lo que convenga à nues- 
tra salvación, y le pedimos que ruegue por 
nosotros ahora, mientras estamos en este 
siglo luchando contra los enemigos de nues- 
tra salvación y en la hora de nuestra muer- 
te, en la que se ha de resolver nuestra suer- 
te feliz ó desgraciada por toda la eternidad. 

VI. Hemos de poner toda nuestra con- 
fianza en la Santísima Virgen; mas para 
que oiga nuestras oraciones, debemos imi¬ 
tar sus virtudes, porque no es posible que 
la madre proteja al que continúa ofendien- 

■ 

: l . ... "" - ■ 
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do à su divino Hijo ó no sigue los impulsos 
de la divina gracia. 

VIL Siempre debemos recitar con re¬ 
verencia y devoción el Ave Maria, pero 
cuando rezamos el Santo Rosario hemos 
de acompanar el rezo con la meditación del 
misterio correspondiente à cada decena, ya 
sea de los gozosos, ya de los gloriosos ó 
dolorosos, siendo esta condición indispensa¬ 
ble para ganar la§ indulgencias concedidas- 

I LECCIÓN 47. 

^ DelaSalve- 

I 

1 

í La Santa Madre Iglesia dirige devotas 
invocaciones y oraciones à la Santísima 
Virgen Maria, En sus fiestas per annum^ el 
Ave mar is stella; desde Adviento à la Pu- 
rificación, Alma Redemptoris Mater; desde 
ésta à la Pascua, Ave Regina coelorum; des¬ 
de la Pascua à Pentecostés, Regina coeli 
laetare; y desde Pentecostés al Adviento, la 
Salve. 

L Dios te salve, —Saludamos 

à Maria como Reina, por ser Madre del 

i Rey de los Reyes que la puso k la diestra 
de su trono y la coronó como reina de 

K — --1 -- 
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cielos y tierra, ocupando así un lug^ar pre- 
eminente, que la hace digna de un cuito su¬ 
perior al de los Santos. 

II. Madre de misericòrdia.— 11a- 
mamos así, porque es madre de nuestro Re- 
dentor, en el cual resplandece sobre todola 
misericòrdia, que ella ejercita con gran ca- 
ridad en favor de todos los redimidos. Om^ 
nibtis misericordiae sintim aperit tU ex ple- j 
nitudine ejtis accipiant universi; captivus j 
redentpitonem, aeger curationem, tristis 
consolationem f peccator venianit just us 
gratiam^ Angehis luetitiam, denique tota 
Trinitas gloriam..> (S. Bernardo), 

líl. Vida, dulsura y esperanza nues- 
\ tra, Dios te salve. —La llamamos vida^ dul- 
Bura^esperansa nuestra, poïq}xt mediante 
su intercesión se dispone el pecador con el 
auxilio divino à obtener la vida de la gracía, 
el dulce consuelo de la tranquilidad de su 
conciencia y la esperanza de conseguir la 
vida eterna por los méritos de Cristo nues¬ 
tro Sefíor. 

IV. A ti llamamos los desterrados hijos ' 
de Después de la invocación viene la 

petición que sale de lo intimo de nuestra al- 
ma con un clamor propio de un hijo que acu- j 

lí 

■■■ - - 
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de é. su madre en la mayor angustia^ con el 
clamor propio de los que vivimos en este 
destierro, como hijos de Eva, que aunque 
comenzó à vivir en el paraíso terrenal, fué 
expulsada de allí por el pecado, y nosotros 
nos eonsideramos desterrados del paraíso 
celestial, simbolizado por aquel. 

V. A ti siispiramos gimiendo y llo~ 
rando en este valle de Idgrtmas.—Con estas 
palabras ponderamos nuestra triste situa- 
ción, que nos hace gemir y llorar en este 
valle de làgrimas por las innumerables 
tristezas, amarguras, miserias y tribula- 
ciones que sufrimos de continuo durante 
esta vida mortal, à fin de que nuestra madre 
misericordiosa viéndonos en tanta misèria, 
se compadezca de nosotros, 

LECCIÓN 48. 

Continuación de la Salve. 

1. Ea,pties, Seíïora^abogada mtestrUj 
vuelve d nosotros esos tus ojos mísericor~ 
diosos, —Jesucristo esnuestro abogado ante 
el Eterno Padre, y Maria es nuestra abogada 
ante nuestro Mediador y Redentor, y por este 

- 
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titulo le suplicíimos que vuelva à nosotros 
sus ojos misericordiosos, porque estamos 
seguros de que esa mirada amorosa y com- 
pasiva ha de ser para nosotros de felícisimo 
resultado. 

IL V después de este destierrOj inués- 
trams à. Jesús, frtito bendito de tu vien- 
tre.—E\ efectode la oración de la Madre de 
Dios ante el fruto de su víentre, que es Jesús, 
serà que Éste se nos muestre con sem- 
blante blando, festivo y apacible à la hora 
de nuestra muerte y que venga à sacarnos 
de este destierro para ponernos cerca de sí 
en el cielo, que es nuestra Patria. 

III, O clementísimaj o piadosa^ o dulce 
Vlrgen Maria!~~\lçxíchidi 2 i el alma devota 
de la tierna confianza que le inspira la Ma¬ 
dre de misericòrdia, prorrumpe en exclama- 
ciones de amor, diciéndola: iO Clemente, o 
piadosa, o dulce, Virgen Maria! 

IV. Rtiega por nosotros, Santa Madre 
de Dios, para que seamos dignos de alcan- 
sar las promesas de nuestro Senor Jesu- 
crisi 0 . Amén. —El resumen de todas nues- 
tras peticiones à la Madre de Dios es que 
ruegue como tal por nosotros para que sea¬ 
mos dignos de alcanzar las promesas de 
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nuestroSenor Jesucristo, que serefieren to- 
das à la posesión de la vida eterna, como pre¬ 
mio y recompensa de nuestras buenas obras 
en la vida presente, como corona de justícia 
de la cual sólo son dignos los que pelean va- 
ronilmente, y sólo à éstos se la ha prome- 
tido el justo Juez de vivos y muertos. 

Conclusión.—B. ntendamos por aquí 
que la eficacia de nuestras oraciones à la ' 
Santísima Virgen presupone en nosotros el I 
odio al pecado, el amor à Cristo y el cumpli- 
miento de su divina ley, sin lo cual sería | 
vana nuestra esperanza en la Madre de ; 
Dios. j 

t 

LECCIÓN 49. I 

De los Angeles. Í 

■’ I 

la Cpeación* IL Naturaleza* IIL Gracia- 
IV. Caída- Va Pena de los malos. VI- Pre¬ 
mio de los buenosi Vila Oficiós de los 
primeros y de los segundos- 

L En el principio, Moisès la da por su- 
puesta en el Gènesis, y acaso la significó 
con el nombre de ïus ó cielo. Que fueron 
creados se desprende de Daniel, cap. XIII, 
David, Ps. 102 y S. Pablo ad Coloss. I’17. 
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En el Apocalipsis y enisaías se ve que son 
los adoradores y glorificadores de Dios; 
en otros muchos lugares que son los mi- 
nistros y siervos de Dios. Componen tres 
jerarquías y nueve coros (l). 

II. Que son substancias y naturalezas 
incorpóreas se deduce del lenguaje de ]a 
Sagrada Escritura que les llama espiritus. í 
Véanselos Salmos, elEvangelio, San Pablo 

y el Apocalipsis (2). 

III. También suponen los autores y se 
desprende de unaspalabras de Jesucristo, 
que fueron creados en gracia ó adornados 
después con ella. San Miguel y los que le 
siguieron perseveraron en la gracia (3). 

IV. Lucifer, el Dragón ó serpiente an- 
tigua fué el capiuln de los rebeldes (4). 

V. Pena de dano y de sentido.—Priva- 


(]) CíLp. F^iymiíer Conc. Lateranenae IV: Qui ai- 
mul ab initio angelicam,.. Gènesis -7, XXI-17, 
XXII-H, XXlV-7, XXVIII-X2.-Tob., Jud., Isai., 
Dan., Evang., Act., S. Pablo. 

(2) Luc. X-20, Xl-24.—Act. XIX-12.—Dan. III-G5 
y 86.—Apoc. 1-4. 

(3) Joan., YIII-44.-íudae 1-6. 

(4) 2.“ P6t.II-4.-l3ai. XIV-12.—Ezeq.XXVIII-15, 
Apoc. XII-4.—Job. IV-18. 

iè - - - ... n 
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ción de la gracia y de la glòria, desespera- 
ción, dolor, ira, fuego, etc. 

VI. Visión beatifica; lo ha dicho Jesu- 
cristo, lo reSere San Juan, lo confirma el 
estar con Dios en su corte, cantando sus 
alabanzas, etc. (1) 

VII. Oficiós de los buenos.—San Miguel ' 
en el cielo, San Rafael con Tobías, San Ga¬ 
briel con Daniel, Zacarías y la Santísima 
Virgen. Historia de EUezer, de Jacob, del 
pueblo hebreo, de Judit. Palabras de David, 
de Jesucrísto, de San Pablo, de los fíeles a 
cuya casa llamaba San Pedro libre de su pri- 
sión.—Su oficio es alabar y adorar à Dios 
en el cielo, servirle en la tierra, siendo ins- 
trumentos de su providencia, ministros de 
su voluntad, custodios del hombre (2). 

VIIL Oficiós de los malos. Tentar a los 
hombres, fomentar suspecados, ser sus ver- 
dugos. Tentación de Eva, de Job, de Jesu- 
cristo.“Obsesos y posesos; en el infierno 
atormentan à los condenados (3). 


(1) Apoc. 1-4.—Matth. XVIII-10. 

(2) Apoc. VII-ll.-Tob- III.-Ad HaGbr. í-14.- 
Act. XII-15.—Gènesis XXIV-1, XXVIÍI-12.—Éxo- 
doXXIII-20.—Jiidie.XIII-Sot seqq.—J·udithXlII-20, 

(3) Job.-—Evang. 
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Cowí:/w52ííw.—Debemos estar con San Mi¬ 
guel y contra Luzbel: ellos pelearon desde 
el principio y pelean y pelearàn hasta el fin 
de los siglos. 

LECCIÓN 50. 

Cuito é invoGación de los Santos. 

I. Son dígnos de nuestro cuito y vene- 
ración por ser justos y amigos de Díos, por 
ser poderosos y caritativos para hacer bien 
à los hombres y por ser nuestros medianeros 
y abogados. 

II. El cuito de los Santos debe ir acom- 
panado de la imítación de sus vírtudes, apar¬ 
ten donos de todo lo que ellos aborrecieron 
y menospreciaron y abrazando todo Ip que 
ellos amaron, aunque no nos sea dado igua- 
larlos en lo heroico de sus virtudes. En ellos 
debemos admirar todo lo extraordinario, 
todo lo milagroso, todo lo que nosotros no 
podemos imitar, alabando à Dios que es ad- 
mirahleensus Santos, 

IIL El cuito de los Santos consiste en ía 
reverencia que les debemos por su excelen- 
cia y por su proximidad à Dios; en la ala- 
banza de sus méritos y virtudes; en la acción 
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de ^racias por los beneíidos que Dios nos 
ha hecho mediante su intercesión y en las 
oraciones y peticiones que debemos dirigir¬ 
ies tanto para apartarnos del pecado, como 
para cumplir la ley de Dios. 

IV. Debemos tener à la vista los ejem- 
plos de los Santos para animarnos à su ími- 
tación, para confundir nuestra pereza en la 
obra de nuestra santificación y para invo¬ 
caries con mas ahinco en todas nuestras 
tribulaciones. Conviene leer las vidas de 
aquellos Santos que pertenecieron al mismo 
estado a que nosotros pertenecemos. 

LECCIÓN 51. 

Cuito de las reliquias de los Santos y 
de sus iméneness 

I. Deben ser veneradas las reliquias de 
los Santos por haber sido parte de su cuerpo 
ó por haber tenido contacto con él, siendo 
el objeto del cuito la persona à que pertene¬ 
cieron, y no es supersticioso el traer consigo 
estas reliquias ó tenerlas en el aposento à la 
vista para despertar de continuo el recuer- 
do del santo à que pertenecen. 

IL También debemos venerar las imà- 
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1 

genes de los Santos, no porque crearmos que 
I hay en ellas alí^una virtud sobrenatural, sino 
porque nuestra veneración y cuito se dirij^e 
A la persona à quien representan y así no 
es supersticioso el inclinar la cabeza, doblar 
larodillaó hacer otro acto de veneración y 
;i derèspeto ante dichas imagenes··, porque no 
’] somos tan estúpidos como nos suponen los 
protestantes; y si al pueblo hebreo le fué 
prohibido el venerar ó tener imàgenes, esto 
fué, ya para darle una idea mas grandiosa de 
Dios, que es espíritu purísimo, que no puede 
ser representado por un objeto material, ya 
para retraerlo de la idolatria a que era tan 
propenso por haber vivido tantos aüos entre 
idólatras. 

lil. Deben ser instruídos los fieles sobre 
las diferentes advocaciones de la Santísima 
Virgen para no creer que haymuchas en 
el ciclo, así como sobre la historia de sus 
imAgenes y sobre los mílagros y prodigios 
que Dios ha obrado en favor de los que han 
acüdido a venerarlas, à fin de no incurrir 
en superstición y hacer con las debidas pre- 
I cauciones las romerías a sus santuarios para 
que no sean ocasión de pecados. 

IV, Lo mismo debe hacerse con las imà- 

. --' — . . . k 
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genes de los Santos abogados para deter- 
minadas necesidades, poniendo toda nuestra 
confianza en Dios é invocando à sus Santos 
para que nos socorran en ellas, y sobre todo 
para que nos auxilien en la obra de nuestra 
eterna salvación, teniendo presente que no 
somos dignos de ser oídos, si no vivimos 
en santo temor de Dios é imitamos las vir- 
tudes de los Santos d quienes nos encomen- 
damos. 
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TIRCERA PARTS 

• - i 

I 

I 

LECCIÓN 52. 

DecAlogo. 

U Su historia. 11. Su principal división. 

L—Epoca de la le}" natural.—ídem de la 
ley escrita. 

II.“División: Primera tabla y segunda. 
—Amar à Dics y al prójimo.—Los tres pri- 
meros pertenecen al amor de Dios y los siete 
restantes al del hombre.—A pesar de este 
centro común del amor dívino, cada precep- 
to se refiere à determinados objetos: 

I El primero a los actos interíores de fe, 
adoración, alabanza, gracias, esperanza, 
amor ex toto corde, toia anima et tota 
mente. 

El segundo à los actos exteriores de pala- 
bra, con los que se invoca el nombre de Dios. 

f 

Sjg — . - --M 
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II. Actos de fe, esperanza y caridad;— 
número de veces, ocasiones y frecuencia con 
que deben hacerse por los fieles; en las pa- 
rroquias deben hacerse por el Pàrroco repi- 
ticndo sus patabras los fieles en los días de 
fiesta. 

LECCIÓN 54. 

I Pecados conirarios al primer precepio. 

I, Infidelidad, idolatria, superstición, sa- 
crilegio, impiedad, blasfèmia. Ignorància, 
dudas, disputas y errores contra la fe. Lec¬ 
tura de libros prohibidos. 

II, Tentación de Dios, adivinos, brujas, 
obsesos y posesos. Presunción, desespera- 
ción. 

III, Odio contra Dios, quejas contra su 
providencia, experiencià de sus atributos, 
negación de ellos, imprecaciones contra Dios 
y sus Santos; insultos y expresiones inde- 

; centes contra los mismos; maldiciones con- 
I tra las cosas inanimadas mezcladas con los 
nombres de Dios, Jesús, Maria. 
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LECCIÓN 55. I 

í 

“El segundoy no jurar su santo 
nombre en vano“ (I). 

I. Tomar en boca el nombre de Dios 
para alabarle, para mostrarle nuestra gra¬ 
titud y para pedirle cosas lícitas es muy | 
conforme à este precepto, que manda res- 
petar ese mismo nombre.—Oficio divino; 
horas canónicas. 

IL Juf'amento líczto: explicito, implíci- 
to; simple, solemne, asertorio, promisorio, 
execratorio, conminatorio; verdadero, jus- 
to, necesario. Juró Dios, juraron los es- 
critores sagrados, los Santos del Antíguo 
y Nuevo Testamento (2). 

IIL Voto; personal, real, mixto; tempo¬ 
ral y perpetuo; absoluto y condicional; sim¬ 
ple y solemne.—Sujeto, objeto, obligación y 
duración del voto; extinción del mismo por 
cesación de la causa final, transcurso del 
tiempo, defecto de la condición, mudanza 
de la matèria, dispensa, conmutación, anu- 
lación. 

(1) Non assumesnomen Bei tui in vanum. >^olit 0 
juraré neque per terrain... Sanctifi-cetnr uomen tuum. 

Sit autem sormo vester: est, est... 

(2) Laudabuntiir omnes qui jurant in eo. 
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LECCIÓN 56- 

Pecados contra el segundo precepto. 

I. El de omítir las alabanzas, oraciones 
y horas canónicas, no invocar el nombre de 
Dios, quejarse de los Cabüdos, Monjas, et¬ 
cètera que invocan à Dios; suprimir a Dios 
en todo- 

II. EI à.^jtirar sin verdad, ‘sin justícia 
y sin necesidad. Cuando falta la verdad, es 
pecado mortal; cuando la Justicia, es, según 
la cosa que se jura, grave ó leve; cuando 
la necesidad, pecado venial. Quien prome- 
te con juramento cosa lícita, està obligado 
à daria ó hacerla; si es cosa ilícita é injusta, 
no està obligado. 

III. Costumbre de perjurar y 

fuera de él con gran daíio de la sociedad.— 
Juramento masónico, de cosa ilícita, con 
horribles execraciones.—Conjuración contra 
un orden establecido, contra una sociedad, 
contra determinadas personas, contra la 
propiedad (1). 

IV. La blasfèmia^ que no debe confun- 
dirse con la herejía, si bien hay blasfemias 

(1) Sniictum et terribilenomen ejus. 
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hereticales; tampoco es lo mismo que una 
maldición contra el prójimo, aunque toma 
este caràcter, si se maldíce una criatura 


como obra deDios. Es aquella una expresión ! 
contra Dios, un desprecio de su grandeza,un | 
insulto à Su Majestad. Se comete negando I 
lo que es, atribuyéndole lo que no es, dando | 
à la criatura lo que sólo à É1 pertenece, que- ^ 
jàndose de su providencia, erigiéndose en ; 
juez del supremo Legislador, 

V, El hacer ligeramente votos y cl ' 
no cumplirlos. 

VL Penas contra el perjuro. Por dere- 
cho civil y canónico se reputan infames, inca¬ 
paces de ser testigos, indignos de obtener be¬ 
neficiós, etc. San Juan Crisóstomo dice que 
debe negàrseles la comunión como si fueran 
ladrones ó adúlteres, San Basilio por cuatro 
anos les privó de ella, 

LECCIÓN 57. 

“EI tercerOi santificar las fiestas.“ 

L Origen de las fiestas: fiestas de los 
judíosj fiestas de los cristianos. Las prime- 
ras: Sàbado, Pascua, Pentecostés; Taber- 
nàculos, Expiación, Suertes, Luces, etc. Las 

K -- -- ^ 
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segundas: Doming'o, Misteriós de Jesús y 
Maria; solemnidades en honor de los Mar- 
I tires, Confesores y Vírgenes, Dedicación de 
I los templos, etc. 

II. Santificación de las fïestas; Misa, 
acciones de religión, asistencia à la predi- 
cación, recepción de Sacramentos» descan¬ 
so, obras de caridad,’ lectura piadosa, etc. 
De siece días se consagra uno a Dios, al ne¬ 
gocio del alma y a confesar de obra y de 
palabralafe(l). 

III. Utilidad de las fiestas; son expre- 
sión de la fe y de la piedad; reunen ú los 
hombres de todas clases y categorías, pro- 
mueven el ejercicio de la caridad fraterna, 
aumentanla instrucción religiosa; propor- 
cionan descanso y alegria à las clases màs 
necesitadas. 

IV. Supresión de /Sfísííïs.—Reducido el 
niimero, debe cèsar la proíanación, ya que 
tanto se ha hablado de ésta, siempre repro- 

: bada por la Iglesia. Las fiestas de Dios se 
: convierten en fiestas de Satanús por culpa 
de los cristianos de poca fe. 

V. Espïritu con que se han de celebrar 

(1) Efc requievit Deus dio 7/ et sanctificavit íllum. 
—Memento ut diem Sabloati sanctifioes... In nova lege 
Ecclesia determinavitdies festos. 
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las Las fiestas del tiempo son una 

como ima^en de 5a gran fiesta de la eterni- 
dad. Son un medio eficaz para el aumento 
de la fe y la reforma de las costumbres, 
cuando se celebran con devoción y recogi' 
miento. 

LECCIÓN 58. 

Acciones prohibidas en las fiestas. 

La prohibición se funda en la necesidad 
de cesar del trabajo corporal para ocuparse 
de la religión, del cuito y de las demàs obras 
que sirvan é. la santificación de las fiestas; 
en la necesidad de descansar del trabajo 
corporal para volver à él con màs brío y 
desahogo. 

L Obras servi les; diversas clases: agri¬ 
cultura, artes mecànicas, indústria, oficios 
propios de criados y siervos; la ley del Éxo- 
do procuraba el aüvio de éstos (1). 

11. Actos judiczales.—Losq\ie requieren 
estrépito y aparato, que distraen de la san¬ 
tificación de las fiestas, estàn prohibidos. 

IIL Obras liberales y comunes: son per 


(1) Omno opus servile non faeietis ín eo, 
. ■ " ■■■■ 
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se lícitas con tal que no impidan oir Misa, é 
instruirse en lo necesario para salvarse y 
recibir oportunamente los santos Sacra- 
mentos. 

' IV. Se prohiben con mas razón que en 
otrosdías los excesos de la guia, de la em- 
briaguez, del juego, de espectàculos inmo- 
rales, de reuniones, tratos y conversaciones 
contrarias al pudor, del lujo que arruína, 
del traje que adorna y seduce, del baile que 
enciende y de tantas diversiones mundanas, 

I que son otras tantas escuelas del vicio. 

V. Mercados numerosos y no autoriza- 
dos por la costumbre, ferias y exposición de 
géneros de comercio no necesarios ní desti¬ 
nades al sustento ó medicina corporal; los 
contratos son permitidos, si se hacen extra- 
judicialmente. 

VI. Causas legitímas para tràbajar: 
Dispensa, costumbre, necesidad, piedad. 
Todo sin perjuicio de oir Misa, instruirse y 
recibir los Sacramentos. 

LECCIÓN 59. 

^El cuartOy honi^ar padre y madre.“ 

Deberes de los hijos para con lospadres. 

—Después de los deberes para con Dios, 
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vienen los deberes para con el hombre; y 
à la cabeza de la seg^unda tabla de la ley se 
ponen los deberes del hombre para con las 
personas àquienes màs debe, que son los 
padres. Importància de estos deberes que 
son: respeto, amor^ obediència y socorro (1). 

I. Lo merecen por su supe- j 

rioridad y dignidad; es una consecuencia del 
respeto à Dios, y si éste le merece siempre j 
de todos, también todos los padres deben í 
ser respetados siempre de sus hijos y hon- ' 
rados en obra y en palabra y en toda pa- \ 
ciència, Ejemplos de José (2), de Salomon (3) | 
y sobre todo, de Jesucristo.—Tratarlos de \ 
tú es poco respetuoso. j 

II. Amor (4); interior, eficaz, tierno, 
constante, de preferencia, de gratitud. Bon- 
dad del padre como causa del hijo y como 
providencia visible de Dios sobre el hijo (5). 
Este afecto es de la ley natural, escrita y de 
gracia (6). No hay para un buen hijo palabra 
mas dulce que la de padre. Ejemplo de Jesús, 

0) Eocles., III. 

(2) Génos., XL·VI-29. 

(3) 3E,6g.,II-19. 

(4) Eccles., VII-28, 29 y 30. 

(5) Aurifodina, verlio: Parentes. 

(6) Matth. V, X, XV. 
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que amó tanto A su Madre Maria como lo 
probó en Cana y en el Calvario 

lII. Obedíencia^—En todo lo lícito (1): se 
funda en la razón y en la revelación; es una 
necesidad universal y un justo tributo à los 
autores de nuestros días^ quetienen màs sabi- 
duría y màs experiencia y desean en todo el 
bien de sushijos; es cosa justa y agradable 
à Dios de quien procede toda paternidad, 
autorídad y movimiento ordenado. Ejern* 
plos de Isaac, Jonatàs, Jesucristo. La elección 
de estado es libre, pero requiere el consejo. 
Desde que salen de la patria potestad cesa 
la obligación de obedecer en io que toca à 
sus derechos nuevos. 

Socorro en la enfermedad, en la pobre- 
za, en la desgracia, en la ancianidad, en los 
peligros, en la culpa, en la agonia y des- 
pués de la muerte. Todo por caridad y gra¬ 
titud. 

En este mandamiento van incluídas las 
obligaciones de padres é hijos — amos y 
criados—autoridades y sübditos—maestros • 
y discípulos—ancianos y jóvencs—superio- 


(1) I B,eg. XIX.—Goloss. III-20.—Bphea. VI-1.— 
Act. Y-29. 

--— ■■■ ' 
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res é inferiores—mayores en edad, dignidad 
y gobierno (1). 

LECCIÓN 60. 

Defaeres de los padi·espai·a con los hijos. 

Los padres deben à los hijos amor tierno 
y generoso y cuidado constante de la vida 
del cuerpo y de la del alma. En cuanto al 
cuerpo les deben habitaciónjVestido, alimen¬ 
to, medicina. En cuanto al alma, les deben 
educación, instrucción civil y religiosa, co- 
rreción, ejemplo y preparación a un estado 
conveniente. Así se haràn dignos de la 
honra que les deben los hijos y se juntaràn 
en dulce consorcío los mutüos deberes y 
derechos de los hijos y de los padres (2). 

1. Educación religiosa .de la in¬ 
fància.—Cultivar la memòria, ensenàndoles 
la primera parte del Catecismo y haciéndo- 
les repetir diariamente el Credo, el Padre 
nuestro, la Salve y el Acto de contrición. 


í'l) V- Ma5!0, i)àg. 252 y Gury, t. I, pàg. 253. 

(2) Bphes. VI-4.—Hsbrae. XII-7*9.—-Colosg, 

—2.*^ Joan. 11-13—1.=^ Timot. Y-S.—Prov- XXH-C.— 
Dan. XIiI-3-—Tob.per totum.—I. Keg. 11-12 et aeq.— 
Eooles. YlI-25—XXX-1 et seq. 
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Acostumbrarles à decir algunas oracionci- 
tas al acostarse y al levantarse, hacerles sig¬ 
nar y santiguar A menudo, à ponerse de 
rodillas en la Iglesia, à besar la cruz y las 
imàgenes de los Santos, à pronunciar à me- 
nudo los nombres de Jesús y de Maria, à in¬ 
vocar a Dios, laVirgen,los Angelesy Santos, 
Epoca de la ptiericía. — 'DesAQ que tie- 
nen uso de razón han de dirigirse à Dios 
como a su Senor y adorarle, hacer autos 
de fe, esperanza y caridad y renovar las 
promesas del bautismo; deben aprender la 
segunda y tercera parte del Catecísmo y co- 
menzar à leer la Historia Sagrada. Deben 
aprender las disposiciones para confesarse 
bíen y asistir puntualmente é. la catequesis 
en la Iglesia 3^ en la escuela, para que se- 
gún vayan creciendo en edad y en despe- 
jo, puedan prepararse a hacer la primera 
comunión. Hecha ésta ya deben ir leyendo 
las explicaciones del Catecísmo en todas sus 
! partes incluso la cuarta, sea por el Mazo 
ó el Fleuri ú otro, y el estudio de la Historia 
Sagrada debe coniprender el Antiguo y 
Nuevo Testamento. Deben tener un Sacer- 
dote con quien se confiesen, consulten sus 
dudas sobre religión y moral y hablencon 
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toda libertad de lascosas de su conciencia. 

Epoca de la adolescència .—es de 
mayor peligro 3 ^ en la que màs hay que 
trabajar para hacerles comprender la her- 
mosura de la virtud ylafealdad del vicio, 
la importància del servicio de Dios y la va- 
nidad de las pompas y honores del mundo, 
la nobleza y dignidad del fin del hombre y 
la vileza del que busca fuera de Dios su 
felicidad, la riqueza y duración de los bie- 
nes eternos y la caducidad de los tempora- 
les, etc. Hay que poner en sus manos bue- 
nos libros, à sn vista la ínmensidad y justí¬ 
cia de Dios, d su làdo buenas compaflías. 
Debe persuadírseles que cumplan sus debe- 
res para con Dios, con el prójimo y consigo 
mismo, en una palabra, hay que ilustrar 
bien su inteligencia con la verdad y dirigir 
su corazdn à la prdctica del hien. — Ado~ 
lescens-^ . 

II. Ejemplo.—TÈste da eíicacia é. las 
palabras y éstas sin él no la tienen; por 
el contrario, el mal ejemplo destruye el tra- 
bajo de la instrucción é inocula el vicio 
acaso para siempre. Por los ojos entran 
mejor y se fijan màs las lecciones. Pero no 
es tan infalible su eficacia que perjudique 
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\ à la libertad del hijo. Somos amigos de 
imitar y fàcilmente tenemos por lícito lo 
que vemos en muchos otros.— Vae mundo.., 
lII. Corrección. —Debe evitarse un ex- 
tremado rigor y una excesiva blandura, pero 
ha de haber celo activo, vigilante, continuo, 
previsor, prudente; son objeto de correc- 
ción la pereza, la envidia, la ira, la insu- 
bordinación, las malas companías, lecturas, 
ocasiones de impureza, el disimulo, la men¬ 
tirà.—Historia deTobías;la madre de los 
Macabeos, de Heli, de Santa Mònica, Santa 
Paula, D.^ Blanca. 

LECCIÓN 61. 

Pecados de los hijos» 

I. Pecan contra el respeto, menospre- 
ciando, replicando, amenazando, hiriendo, 
insultando, burlàndose ya del padre, ya de 
la madre. 

II. Contra el amor, fomentando senti- 
mientos de aversión ó de odio; deseando su 
muerte para sacudir el yugo de su autori- 
dad ó heredar sus bienes; maldiciéndoles, 
murmurando de ell os, irritàndoles ò entriste- 
ciéndoles. 

i»r .... .. 
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IIL Contra la obediència, negàndose à 
cumplir, ó cumpliendo de mala gana, con 
malgesto y palabras de disgusto las órdenes 
de los padres, omitiendo las obras de reli- 
gión, y demàs que les prescriben, y practi- 
cando las prohibidas; excusàndose del tra- 
bajo, del estudio, ó de cualquiera ocupa- 
ción, etc. 

IV. Contra el deber del socorro, no dan- 
do lo necesario à sus padres indigentesi 
enfermos, ancianps; omitiendo la asistencia, 
los consuelos, los sacrificios que reclaman 
en la enfermedad, en la desgracia ó en la 
tribulación. 

V. Ca5//g05.—Maldición sobre su for¬ 
tuna, honra, posteridad, vida del cuerpo y 
del alma (1). El hijo pródigo; los grandes cri- 
minales; la transmisión de la iniquidad de los 
malos hijos, cuando éstos llegan a ser pa¬ 
dres; prematuro y triste fin de Absalón; las 
maldíciones de la ley y de los libros santos; 
pena de muerte contra el hijo protervo, des- 
obediente y maldiciente contra sus padres. 


( 1 ) Exod. SXl·15 y 17.-Prov. XXX-17.-Ecclea. III- 
18.—Deut. XXI-I8, XXVII-IC.—II. Bes- XYIII-9. 
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LECCIÓN 62. 


Pecados de los padres. 

L Pecan, procurando el aborto; expo- 
niendo, descuidando, sofocando à los recién 
nacidos.—Obra de ia Santa Infancia. 

IL Pecan las madres que no crían por 
egoísmo; perjudican su salud, perjudican ú 
la de sus hijos, y no los quieren tanto como 
à los dem^s. 

IIL Los que los crían en la misèria, por 
gastar sus bienes en viciós y los que los 
crían en el lujo, sín cuidar del dafío moral 
que esto les causa, y la falta que sufrira la 
herencia. 

IV, Los que no los envían à la escuela 
ni les proporcionan oficio, artes, ciència ó 
profesión conveniente, ni les ensenan virtu- 
des cívicas ó sociales. 

V. Los que descuidan su bautismo, su 
instrucción religiosa, los que no los hacen ir 
à la Iglesia à oir Misa, orar, y asistir à la 
predicación y à la catequesis ni Içs procuran 
la instrucción de los Maestros, curas, libros. 
Los que en la infancia no cultivan su memo- 
ria, en la puericia su entendimiento, en la 
pubertad su aptitud para alguna cosa, y 
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siempre descuidan su inocencia, las buenas 
companías, la disciplina y la virtud. 

LECCIÓN 63. 

“El quinto, no matari^ 

I. Importància del precepto^·—Ex\sz,\7/Ay 
civíliza, une à los hombres y pacifica la So¬ 
ciedad. Ensalsa^ porque da a entender el 
aprecio que hace del hombre: civilisa, por¬ 
que contiene los instintos feroces y crueles; 
à los animales se les domestica, al hombre 
se le civiliza, el animal se domestica sujetan- 
dole al dominio y dirección del hombre; éste 
se civiliza, sometiendo la parte animal à la 
razón. UnCj porque da seguridad para ir 
por todas partes; pacifica^ porque prohibe 
el rencor y la venjçanza. 

II. Fundamentos delprecepto,--\PFox- 
que el hombre ha sido criado a imagen y 
semejanza de Dios, 2,^ Porque es todo de 
Dios. 3.*^ Porque Éste lo ha prohibido desde 
el principio del mundo, segün nos ensefia 
en el Gènesis (1), reprendiendo y maldicien- 
do à Caín (2), amenazando al que derra- 


Cl) Cap. IV. 
(2) Cap. IX. 
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mare sangre humana j con el derramamiento 
de la suya, y hasta prohibiendo comer carne 
con sangre (1). 4.® Por el Decàtogo y otras 
leyes de Moisès. 5.^ Por la prohibíción de la 
I còlera y el insulto, que hizo Jesucristo (2), 

■ para observar mejor la ley: Non occides. 
j III. Extensión del Según la 

j letra se prohibe el homicidio, el suicidio, la 
I herída, golpe, mutilaciòn, desafio; el aborto, 
j la exposición de nifios, los excesos en la co- 
! mida, bebida, trabajo, etc., maceraciones, 

I vigilias, desprecio deia medicina, etc., vida 
; disoluta. Según el espíritu y el Evangelio, 

I se prohibe- el odio, la venganza, el rencor, la 
I maldición (3), la irrisión (4), el escàndalo (5), 
la contumelia (6). Esta y la irrisión son faltas 
de respeto, la maldición supone ira, odio, etc.; 
el escàndalo quita ó tiende à quitar la vida 
del alma; y todos estos pecados son contra 
la caridad debida à la persona del prójimo. 


(i) Cap. IX. 

' ( 2 ) Matth, V. 

(3) l.'^Cor. VI-9, 

(4) 4 Pveg. 11-23-24. 

(5) Matth. XyiII-7- 

(6) Ibid. V-22. 


8 
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LECCIÓN 64. 

Amor à los enemigos., 

I. Omnis qui odit fratrem stium, ho~ 
micidaest(l),—L·viÇ:gos^ídi\tdidiX quinto pre^ 
cepto, non occides^ con et odio, el rencor 
y la venganza, que suponen mala voluntad 
contra el prójimo, sea quien fuere. No es 
lícito desear mal, ó alegrarse del mal, ó 
sentir el bien de otro, sino con intento puro 
de evitar un màl mayor. No se ha de 
confundir el odio con la antipatia. Se pue- 
de desear el castigo de los malos y la 
muerte que impide un pecado. 

IL Qui non diligit, manei in morte (2). 
—Se engaha el que dice: “no le quiero mal, 
pero no le puedo ver; perdono, pero no ol- 
vido; no me vengaré, pero no le trataré nun- 
ca: élen su casa, yo en la mía.“ El que no 
ama à su enemigo, le aborrece; aquí el amor 
yelodíojse suceden, de modo, que el que 
no tiene uno, tiene otro. 

IIL Diligite inimicos vestros (3). Sed 

(1) 1.*^ San Juan, cap. III. 

(2) San Juan 111-14. 

(3) Matth. Xyi-44, 
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si esnrierït intmícus iuus, ciba ilhim (1). 
No eshijo del Padre celestial el que se quie- 
re vengar,el quediceque no puede perdonar» 
que no puede menos de aborrecer, que su 
enemigo es digno de menosprecio y castigo. 
No basta desistir de la vengansa, para de- 
cir que no hay odio; ni es amar al enemigo» 
contentarse con no deseaiie mal; ni es per- 
donarle, apartarse de él. 

IV. No es imposihle sino perfecta j 
glor/oso perdonar. 'Ejemplos de David con 
Saúl y Absalón» de Jesucristo con los judíos, 
de San Esteban con los que le apedreaban» 
de San Pablo con los que ie perseguian, de 
Santiago el menor con los que le arrojaron 
del terrado del templo, de Sanjuan Gualber- 
to (siglo XI) con el asesino de su hermano 
Ugo. No se nos manda amar el pecado, sino 
la persona y podemos .pedir satisfacción de 
las ofensas sin odio, ni rencor. El confesor 
no puede absolver al que no quiere perdonar, 

LECCIÓN 65. 

“El sextOp no fornicar^ (2). 

L El quinto defiende la salud y la vida, 

(1) Rom. XII-20. 

(2) Véase el Éxodo, XX-14—Mattli. V-27-33. 
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el sexto la pureza; por aquél nos quiere 
Dios vivos y sanos, por éste limpios y cas¬ 
tos; aquél poné coto à la pasión de la ira y 
de la aversión» éste à la del amor; por aquél 
se nos manda resistir al placer de la ven- 
ganza, por éste al placer sensual- 

II. RaBones en que se funda ,—En 
que la parte animal debe estar sujeta à la 
racional. 2 ^ En nuestro destino como hom- 
bres. S/ En nuestro destino como cristía- 
nos. 4.^ En el respeto que se debe à un 
cuerpo consagrado por los sacramentos. 

5. ^ En la dependencia que tiene el hombre 
de Dios en cuanto al uso de sus miembros. 

t 

6 . ^ En la voluntad expresa de Dios. 7.'^ En 
la confirmación de la ley antigua por Jesu- 
cristo, que la perfecciono. S.^ En la excelen- 
cia del estado de virginidad sobre el matri- 
monio. 9.* En el consejo de la pureza virgi¬ 
nal. 10.® En la institución del matrimonio (1). 

LECCIÓN 66. 

Castigas contra los violadores de la 

pureza. 

1. En el otro mundo: el infierno y el 


(1) Prov. VI.—Eccl03. XLI-35.— Tob. IV-13.— 
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purgatorio (l). Eneste mundo: el diluvio (2), 
incendio de Pentàpolis y otros (3). 

II. Remedios y preservativos^—\^^ Fí- 
sicos Esto para los médicos. 2.'^ Morales. 
La sustracción de los incentivos, la ora- 
ción, la meditación sobre los novísimos, la 
obediència al confesor, la frecuencia de los 
Sacramentos, la presencia de Dios, elayuno 
y otras mortificaciones, la devoción à la San- 
tísima Virgen, la consideración de los efec- 
tos y consecuencias de este vicio y de sus 
sensibles castigos (4). La modèstia en ver, 
oir, hablar, vestir, andar, tocar y tratar: la 
pureza en ias amistades, compànías y re- 
uniones: la fuga de las ocasiones de lugar, 
objeto, ocupación ó persona; la lectura de 
libros espirituales, el uso de la cruz y del 
agua bendita, y de objetos de piedad, etc. 

III. Premi os de los castos y continentes, 


Deut. XXIII -17.—Ephes. V-3-4.—Ad Galat. V-19-21. 
—Ad ítom. I-24-2fí-27. —Oor. VI-9-1Ü-15-20.— 
Ibid. YII-1 Gfc seq. 1/" ad Thes. IV-3-4. 

CD 2. Reg.XI,Matth. VI. 

(2) Gén. VI. 

(3) Ibid. XIX.—Ibid. XXXVIII,—Xiiin. XXV,— 
l.'^Cor. V-5.—Gén. XXIV.—Judit. XIX.—Golmayo, 
t. II, pàg. 354y siguientes. (V. ol Derecho canónico). 

(4) Eccles. IX-4L·42,~Prov, V-G-7. 
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^Inmediaios: Paz, honra, luz interior, es- 
píritu de oración, dulzura y placer místico, 
salud y larga vida, consideradón social, vo- 
cación religiosa.—Resurrección 
gloriosa, aurèola de la virginidad, deleites 
eternos con la vista clara del Santo de los 
Santos ( 1 ). 

LECCIÓN 67. 

El séptimO| no hurtar (S)* 

I. Derecho àe propiedad, —Se funda: | 
En íegítimos títulos de adquisición, ocu- 
pación, accesión, invención, donación, he¬ 
rència, prescripción, contrato; agricultura, 
trabajo, indústria, comercio, artes, ciencias, 
etcètera. 2.® En la necesidad de sostener 
toda Sociedad domèstica, civil, política, et¬ 
cètera, ninguna de las cuales subsistiria 
sin derecho de propiedad 5 ^ nadie emplearía 
los medios citados de adquirir. Si passim 
sibi homines furarentur, periret humana 
societas^ 3,*^ En la imposibilidad del comu- 
nismo y de la igualdad de bienes.—Hijuelas 
. - de testamentaría, desigualdad de todo indi- 


- (1) l.*‘0or.VII.-Mattli.y-S, XIX-10.-Apoc. XlV-4. 

(2) Kon furtam facies. (Éxod. XX-15). 

m -. -— ■■ - — k 
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viduo respecto de los demàs. 4.^ En la vó- 
luntad de Dios manifestada en el Antiguo y 
Nuevo Testamento. El principio de asocia- 
ción no destruye los derechos indíviduales. 

La caridad no debe confundirse con la jus¬ 
tícia y Dios manda ejercer la primera sin 
dano de la segunda. 5.*^ En la historia, tanto 
sagrada como profana, que reconocen, con- 
firman y protegen el derecho de propiedad. 

6 .*^ Las excepciones confirman la regla.— 
Fieles de Jerusalén, Gremios, Comunidades 
religiosas, República del Paraguay. 

IL Violaciones de ese derecho, —La 
rapiila y elhurto. Estese comete: 1.^ Qui' 
tando los bienes ajenos. 2.^ Reteniéndolos* 

3.*^ Causando en ellos algun dafío. Hay ade- 
mas diversas circunstancias de este pecado 
según la persona que hurta, la cantidad 
hurtada, la persona ú quien se hurta, el 
únínio con que se causa daflo en los bienes 
ajenos, el lugar en que se hurta y la calt- 
dad -de lo hurtado. 

IIL Castigos de esas violaciones,—‘En 
el Antiguo Tesfamento y en el Nuevo, según 
consta de la Historia Sagrada. En el código 
civil tiene sus penas senaladas, y cuando se 
trata de hurto sacrílego la Iglesia tiene tam- 
bién sus penas'establecidas; 

■ K ■ " ■ - — ■ ■ - k 
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Restitución y iiinosna« 

I. Consecuencias 3 ? obligaciones que 
nacen del hurto. -A^ Obligación de resti¬ 
tuir Ip hurtado y reparar los danos causa¬ 
des en los bienes ajenos, y siendo de justi- 
cia esta obligación, nadie puede dispensar 
de ella, sino el agraviado ó perjudicado. 

2,^ Siendo de justícia esta obligación, debe 
restituirse tanto cuanto se hurtó ó se perju- 
dicó à otro en sus bienes, y según los casos, 
debe restituirse la cosa hurtadacon losfrutos 
naturales ó la cantidad equivalente, ó deben 
abonarse los danos y perjuicios causados j 
en ajena propiedad, teniendo muy presente j 
la sentencia de San Agustín: íVom \ 

tur peccatum, nisi restituatur ablatum, \ 

II. Abusos del derecho de propiedad por j 
exceso^So, cometen malgastando, inutili- | 
zando ó impidiendo la producción ó la utili- I 
dad ó empleando los bienes para malos fines, í 
dàndolos en préstamo d rédito injusto, no 
cumpliendo los contratos, ó reduciendo ú. 
esclavitud.—Comunismo, socialismo, etc. 

III. Abusos del derecho de propiedad 

por Faltando al deber de la limos- 
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na, que obliga según el grado de la necesi- 
dad del indigente y de la posición del que 
puede socorrerle.—Obliga especialmente à 
los eclesMsticos cuyos bienes superfiuos, 
siendo de los que proceden del ejercicio 
de su ministerio, deben destinarse al cuito 
divino y à los pobres, según los casos, 

LECCIÓN 69. 

‘‘El octavo, no levaniap falso testimonio 

ni mentir. “ 

I. El cuarto precepto ordena y armo- 
niza la família; los cuatro síguientes dan la 
paz, unión y concordia à la sociedad, porque 
el quinto defiende la vida y mantiene la se- 
guridad individual; el sexto defiende el pu¬ 
dor; el séptimo defiende la propiedad; el oc¬ 
tavo defiende el honor, la fama y la fe hu¬ 
mana.* Contra el honor son el falso testimo¬ 
nio, el juicio temerario, la sospecha 5 ’^ la 
duda; contra la fama son la calumnia, la 
murmuración y la susurración; contra la fe 
humana son la mentirà, la hipocresia y la 
adulación. 

II. Definición de la mentirà.—’D'wisïó·a.·. 
Jocosa. Oficiosa. Perniciosa. Restricción 
mental. Hipocresia. Simulación. 
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III. Excusas de la mentirà .—dice 
que en atgunos casos no es malo mentir, co- 
mo para evitar un mal ó conseguir un bien, 
pero no es así, porque la mentirà es intrínse- 
camente mala; pero no es mentir ocultar la 
verdadj sobre todo si hay razón para ello. 

LECCIÓN 70. 

Mandamientos noveno y décimon 

L Estos mandamientos demuestran el 
absoluto dominio que Dios tiene sobre el 
hombre, sobre sus facultades, sentimientos 
y deseos puramente interiores, en lo cual se 
ve la diferencia que hay entre la ley divina 
y las leyes humanas, porque éstas, aunque 
oblig^an en concíencia, no alcanzan a re¬ 
gir y gobernar los actos puramente inter- 
nos del hombre, sino solamente los externos, 
que son los que se refieren A la sociedad 
humana. 

IL Estos preceptos demuestran que el 
hombre està obligado à consagrarse entera- 
mente à Dios ajustando à su ley todos sus 
actos, siendo responsable ante el Tribunal 
del Supremo Juez, para el cual nada hay 
oculto. 

^ --- _ _ 3 ^ 
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III. Estos mandamientos cortan de raiz 
los viciós de la avarícia y de la sensualidad, 
porque si no hubiera en el corazón el germen 
de ellos no brotarían los deseos y los actos 
externos (1). Por esto, cuando nuestro Senor 
Jesucristo reprueba la ira^ dispone al hom- 
bre para que no cometa el homicidio, cuan¬ 
do prohibe la concupiscència de los ojos 
carnales, detiene al hombre para que no 
llegue a la consumación de la impureza. 

IV. Por ser tan perfecta la ley de Dios 
requiere que el hombre esté muy alerta 
sobre sus inclinaciones y deseos ^ara re- 
primirlos tan pronto como asomen. 

V. Siendo tan excelentes todos los pre- 
ceptos del Decàlogo, debe el cristiano tener 
una alta idea de ellos y estar siempre dis- 
puesto É. cumplirlos, ya por la obediència que 
debe A Dios, que es su autor, ya por la tran- 
quilidad de conciencia, que proporciona su 
cumplimiento, ya por el orden, paz y con- 
cierto que su observancia produce en la so- 
ciedad, ya por las ventajas que reportan 
todas las clases sociales aun en el orden 
temporal, ya finalmente, porque marcan 

(1) Dq cord© exeunt prava© coft·itationes... Xon ai- 
mus eoncupiscentos malorum... (I ad Coi’. X-6). 
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el camino recto y seguro para llegar al 
cielo (1). 

LECCIÓN 71. 

FacuHad legislativa de la Iglesia. 

I. La Iglesia es una sociedad perfecta 
instituïda por nuestro Senor Jesucristo y 
provista de todos los medios necesarios para 
conducir à los hombres à su eterna salva- 
ción, y aunque este fin es espiritual y sobre¬ 
natural, no se puede conseguir sin una or- 
ganización externa de los miembros de 
esta sociedad, à la cual ha dado su Divino 
Fundador todos los poderes necesarios para 
llenar el fin de su misión. 

II. Estos poderes anejos à la soberanía 
son el legislativa^ elejecutivo y €i judicial^ 
como elementos indispensables para ejercer 
el del magisterio, el del sacerdocio y el de 
la dirección de las conciencias. 

IIL La Iglesia ejerce esta potestad legis¬ 
lativa sobre todos los cristianos en todo el 
mundo, y tiene por objeto la observancia de 
los preceptos divinos,determmando la forma 
del cumplimiento según las cifcunstancias 
de tiempo, de lugar, etc. 

(l) Si vis ad vitam ingredi serva mandata. 
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IV. Esta potestad legislativa en nada 
emtfaraza ní estorba el ejercicio de los poda¬ 
res anejos a la soberanía civil de cada Esta- 
do, pudiendo hermanarse los intereses tem- 
porales con los espirituales, obrando cada 
potestad dentro de la òrbita que le es pròpia. 

V. La soberanía de la Iglesia reside en 
el Romano Pontífice como legitimo sucesor 
de San Pedro, à quien Cristo dió el primado 
de honor y de jurisdicción sobre toda la Igle^ 
sia (1), y por esto el Sumo Pontífice ensefía, 
juzga y manda como Jefe superior de la 
misma, siendo muy acertado lo que dice 
el Padre Astete: “^Quién es el Papa? Es el 
Sumo Pontífice de Roma, Vicario de Cristo 
en la tierra, à quien todos estamos obligados 
a obedecer.” 


(1) Ta es Petrua.—Data est mihi omnis potestas... 
Kuutes ergo,..Quodou'mque,.. Viaum est Spiritui Sanc- 
to et nobis.—Obedite praepositis veatris... Si Eccle- 
siam noTi andierit..- Qui vos auditi me audit, . 
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LECCIÓN 72. 

I 

Mandamíentos de la Santa Madre Iclesia. 

primerOi oir IHisa entera todos 
los domingos y fíestas de guardar. 

i 

: I. Este precepto'oblíga é. oir Misa entera 

todos los domingos y fiestas de guardar, es* i 
: tando presentes à ella con atención à alguna | 
cosa espiritual, como meditando ó rezando 
con devocion. Obliga bajo pecado mortal a 
todos los cristianos que tienen uso de razón 1 
y sólo les excusa una causa grave, como la ■ 

I ehfermedad, la necesidad de atender à los j 
I ninos ó enfermos y otras semejantes, | 

I ÍL La Misa se ha de oir entera des- ' 
dc el principio hasta el fin, graduandose I 
la falta de asistencia por la parte d. que no ! 
se asiste, sobre todo desde la consagración 
hasta la sunción. Durahte la Misa se deben 
practicar actos de penitencia, de fe, de es- 
peranza y de caridad, uniendo la intención 
y la atención à la del Sacerdote y deseando 
aprovecharse del fruto del santo sacrificio, 
III. La mejor disposición para oir bien 
la santa Misa es prepararse à recibir en ella 
la sagrada comunión. Desde que sc entra en 
el templo hasta que se sale, debe guardarse i 
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modèstia, silencio y compostura, evitando 
todo lo que pueda molestar ó distraer é. los 
demas. 

LECCIÓN 73. 

^'El segundo^ confesar à lo metios una 
vez en el anO| ó antèSy si ocurre peli- 
gro de muerte, ó si ha de comulgar-^' 

L Este precepto obliga ba jo pecado mor¬ 
tal R codos los crisiianos que tienen uso de 
razón; y el que no lo cumple en el tiempo 
senalado por la iglesia, no por eso queda 
exento de esa obligación. 

II. Porprecepto divino debe confesarse 
el que està en pecado mortal, porque el Sa- 
cramento de la Penitencia fuéinstituido para 
perdonar los pecados cometidos después del 
bautismo, y la Iglesia solo determina la 
època en que ha de cumplirse eb precepto 
divino, si bien es cierto que el que està en 
pecado mortal, debe salir cuanto antes de 
él, al menos con la contrición y el propó- 
sito de confesarse (1). 


(1) Niai poenitentiai·ii egeritia... QuaecuiuquG liga- 
veritis.,. Quòrum remiseritis... 
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IIL No cumple con este precepto el que 
no se coníiesa con las debidas disposiciones. 

LECCIÓN 74. 

tercero, comulgar por Pascua 
florida” ó de resurrección* 

L La Santa Madre Iglesia manda que 
todos los fieles cristianos, que han llegado a 
los afios de la discreciòn, reciban al menos 
una vez cada ano por Pascua de resurrección 
la sagrada Eucaristia, La època del tiempo 
pascual regularmente comprende la quin- 
cena de la Semana Santa y la siguiente, 
pero la Iglesia ahora la amplia à algunas 
semanas antes y después de dicha quin- 
cena (1). 

11. La Comunión Pascual debe recibirse 
de mano del propio Pàrroco ó con su consen- 
timiento, en gracia de Dios y en ayunas, 
sin haber comído ni bebido cosa alguna 
desdela medianoche. El que comulga sa- 
crílegamente, lejosde cumplir con el pre¬ 
cepto, comete un enorme pecado; y el que 
no comulga en el tiempo senalado para 

(1) Nisi manducaverifcis carnem fiUi liominis. 
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el precepto Pascual, debe hacerlo cuanto 
antes en el resto del ano. El que comul^ó 
por Pascua, està ademàs obligado à comul- 
gar, sí se viere en peligro de muerte ó en 
algún caso que à juicio del confesor lo re- 
quiera. 

III. Aunque la Santa Madre Iglesia man* 
da comulgar una vez al ano, su deseo es que 
los fieles frecuenten la sagrada Comunión 
con las debidas disposiciones y según el 
consejo de un prudente confesor. Las dis¬ 
posiciones para recibir con fruto la sagra¬ 
da Comunión, supuesto ya el estado de 
gracia, son: detestación de los pecados ve- 
niales, meditación de la presencia real de 
Cristü en elSantisimo Sacramento del al¬ 
tar, los actos de fe, esperanza y caridad, 
grande humildad y reverencia en el acto de 
comulgar, y gran recogimiento para dar 
gracias al Senor por tan grande beneficio. 

LECCIÓN 75.' 

“El cuartO| ayunar cuando lo manda 
la Santa Madre Iglesia-.^* 


L Aquí se trata no del a 3 ^uno natural 
aue consiste en abstenerse de todo alimento, 
sino del ayuno eclesiàstico, por el cual de- 
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bemos privarnos de cierta clase de manjares, 
tomando sólo los que se permiten en las ho- 
ras sefíaladas cada día. En todos los días de 
ayuno ha de hacerse una sola comida, si 
bien se permiten siempre la parva y la co- 
lación, 

IL Son días de ayuno con abstinència 
de carne, huevos y lacticinios y una sola 
comida todos los .de Cuaresma, excepto los 
domingos, que no son de ayuno, pero sí de 
abstinència. 

Son días de ayuno con abstinència de 
carnes y una sola comidaj los tres de las 
cuatro Témporas del ano, los viernes y sú- 
bados de Adviento y las vigilias de San Pe¬ 
dró y San Pablo, Santiago el Mayor, la 
Asunción, Todos los Santos, Pentecostés 
y Navidad. Son días de abstinència de car¬ 
nes sin ayuno, ademàs de los domingos de 
Cuaresma, todos los viernes del ano* 

IIL El precepto del ayuno y de la abs¬ 
tinència obliga bajo pecado mortal à los que 
habiendo cumplido veintiun anos, no tienen 
causa legítima que les excuse. 

La mera abstinència y la prohibicidn 
de mezclar carne y pescado en una misma 
comida en días de ayuno y abstinència obli- 
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ga ú, todos los bautizados que tienen uso de 
razón; de tal modo, que los que no observan 
estos preceptos, pecan mortalmente todas 
las veces que al dia faltaren à ellos. 

IV. Por la Bula de la santa Cruzada, y 
por el Indulto Apostólico para el uso de car- 
nes se nos conceden à los espanoles privile- 
gios que nos eximen en gran parte de la ley' 
de la abstinència, qiiedando reducida ésta 
para los fieles al miércolesde ceniza, los vier- 
nes de Cuaresma, los cuatro días úitimos de 
la Semana Santa y las vigüias de Pentecos- 
tés, San Pedro y San Pablo, Santiago el Ma- 
yor en esta Diòcesis, la Asunción y Navidad, 

j y aunque por este privilegio en los demàs 

■ días de ayuno se puede comer carnej -no se 
puede mezclar en ellos carne y pescado en 
una misma comida, como tampoco en los 
domingos de Cuaresma. 

V. El ayuno es conforme al derecho 
natural y al divino positivo, porque ambos 
preceptúan la templanza, y reprueban las 
demasías de la concupiscència; y es para el. 
pecador arrepentído una obra satisfactò¬ 
ria, medicinal y meritòria. De úl se dice en 
el Prefacio de la Misa en la Cuaresma que 
reprime los viciós, eleva la mente, da la 
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fortalesa y kace merecer recompensa, Pero 
la Igi·lesia no lo impone como pràctica de hi¬ 
giene, sino como medio de santificación, y 
el cristiano està obligado à guardarlo como 
ley eclesiàstica, sin temer el menoscabo de 
su salud corporaL 

LECCIÓN 76. 

quinto, pagar diezmos y prïmicias 
à la lyiesia de Dtos/' 

L Dios mandó al pueblo hebreo que 
pagase diezmos y primicias para el sos- 
tenimiento del cuito divino y de sus minis¬ 
tres, no porque Dios necesitase cosa alguna, 
sino porque los hombres estamos obligados 
à dar cuito à Dios individual y colectiva- 
mente, y el cuito requiere templos, sacer- 
dotes y sacriíicios; y para atender à estas 
necesidades impuso el Senor los diezmos y 
las primicias. 

IL Hoy no se pagan los diezmos y pri¬ 
micias, pero subsiste en el pueblo cristia¬ 
no la obligación de contribuir con alguna 
parte de sus bienes à las atenciones del cuito 
y clero, y à las instituciones de ensenanza, 
piedad y caridad, que son conducentes al lo- 
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gro de los fines para los cuales Cristo fundó 
su Iglesia. 

IIL Despojada ésta de los bienes que le 
. habían legado sus buenos hijos, no por eso 
ha perdído el derecho de adquirir y poscer, 
y con razón ha impuesto penas à los usur¬ 
padores, poseedores y detentadores, que no 
restituyen lo que deben. 

LECCIÓN 77. 

De las obras de misericòrdia. 

Son catorce; siete corpoi*ales y siete 
espipituales. 

I. Las espirituales son éstas: la primera, 
enseflar al que no sabe; la segunda, dar buen 
consejo al que lo ha menester; la tercera, co¬ 
rregir al que yerra; la cuarta, perdonar las 
injurias; la quinta, consolar al triste; la sex¬ 
ta, sufrir con paciència las adversidades y 
flaquezas de nuestros prójimos, y la séptíma, 
rogar à Dios por los vivos y muertos. 

IL Lascorporales %ovLé%X.^.%\ la primera, 
visitar à los enfermos; la segunda, dar de cò¬ 
rner al hambriento; la tercera, dar de beber 
al sediento; la cuarta, redimir al cautivo; la 
quinta, vestir al desnudo; la sexta, dar posa- 
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da al peregrino y la séptima, enterrar los 
muertos. 

III. Estas obras se llaman de misericòr¬ 
dia, “porque no se deben de justicia y sólo 
obligan de precepto en necesidades que, à 
juicio de hombres discretos, sean graves,“ 
En el ejercicio ó en la omisión culpable de 
estas obras fundarà el supremo Juez de vi- 
vos y muertos su sentencia de salvación ó 
de condenación en el ultimo dfa, y por esto 
conviene aprovechar el tiempo de la vida 
presente en practicar estas obras, haciéndo- 
las en gracia de Dios, à fin de que no sean 
sólo impetratorias, sino también satisfacto- 
rias y meritorias de Iq vida eterna. 
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CUARTA PAETE 


LECCIÓN 78. 

!■ De los Sacramentos en general- 
II. Sus effectos. 

L Los Sacramentos son los canales por 
donde corren las aguas de la gracia defontt- 
bus Salvatoris, Son la aplicación de sus mé- 
ritos, y la prueba de su amor (desde que na- 
cemos hasta que expiramos) en el orden es¬ 
piritual. Son losmedios denuestra santifica- 
ción, los vínculos de nuestra Religión^ los 
estímulos del ejercicio de las virtudes y los 
mejores preservatívos del vicio.—Los pro- 
testantes niegan la virtud y eficacia de los 
Sacramentos diciendo que son sólo un signo 
de la fe justificante ó un distintivo de los íie- 
les cristianos. Nosotros sólo exigimos la fe» 
la piedad y demàs disposiciones como condi- 
ción, no como causa (1). 

(i) Conc. de Trento, seag. 7.*^, can. 6.^ 


© Biblioteca Nacional de Espana 



r 


II. Todos los Sacramentos confieren 
gracia por sí.—La Sagrada Escritura.—Los 
Santos Padres.—El bautismo de los pàrvu- 
los, y dementes y enfermos en síncope, 
siendo catecúmenos*^Diferencia entre los 
Sacramentos de las dos leyes; validez que 
habríaque conceder en el sistema protes- 
tante al bautismo ó sacramento adminis- 
trado por un loco ó por burlà. 

III, Gracia habitual, primera ó segun- 
da;—sacramental. 

Caràcter; lo imprimen el Bautismo, la 
Confirmación y el Orden. 

Virttides; teologales y aun las demàs.— 
Si los Sacramentos son de tal eficacia, el que 
no los recibe ó los recibe mal, no puede vivir 
vida cristiana. Su fe se debilita, si es que no 
seextingue; su esperanza es vana, su cari- 
dad es nula, Sin gracia y sin virtudes, ^cómo 
podrà conseguir su etena felicidad? 

LECCIÓN 79. 

Del BautismOi 

L Es el que borra toda culpa y pena; nos 
reengendra espíritualmente, nos hace hijos 
de Dios, discípulos de Jesucristo y miembros 
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de su Iglesia. Es la puerta de los demàs, es 
el acto de filiación y alistattiiento en el ejér- 
cito y bajo la bandera de Cristo, de profe- 
sión de su ley y doctrina. 

II. Partes esenciales.—A^\i 2 i, natural; 
palabras: yo te bautiso, etc. y ministro. 

IIL Institución. —Lo instituyó Jesucris- 
to cuando se bautizó en el Jorddn {!). 

IV. Necesidad.—Sç: prueba por las pa¬ 
labras de Cristo; Nisi quis.^, (2) Baptisan- 
tes eos... (3) Ademàsdel bautismo de agua, 
hay el de deseo y de sangre. 

V. Sajeto^—To^o hombre, sea pàrvulo, 
adulto, fatuo, loco, sano ó enfermo. Los 
monstruos que tienen cabeza de hombre y 
los que sin tenerla, fueren juzgados liom- 
bres; pàrvulos, catecúmenos* 

VI. Ministro, “ Todo hombre bautiza 
vàlidamente. Lícitamente solo en caso de 
necesidad y sin solemnidad, guardando el 
orden de grado jeràrquico, religión, sexo, 
y edad; se invierte por decencia y por ins- 
trucción para. bautizar; se le prohibe à los 
padres, habiendo otra persona. Con solem* 

(1) Matth. 111-16. 

(2) S. Joan. III-5. 

(3) Matth. XXVIII-19. 
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nidad el Papa, el Obispo, el Púrroco, ó 
aquel Sacerdote ó alguna vez Diacono à 
quien éstos deleguen. 

VII. Ceremomas.—Nomhre, senal de la 
cruz, exorcismos, sal, saliva.—Renuncias, 
óleos, acto de fe, petición del bautismo, Cris- j 
ma, velo, cirio. 

VIII. Padrznos.^H?in de’ ser bautiza- 
dos, tener uso de razOn, estar designados, 
tener intención y tocar al bautizando. iVde- 
mas no han de ser los padres, monjes ó mon- 
jas, infames, ímpúberes, ignorantes de la 
doctrina cristiana, herejes, etc. 

IX. Efectos.'~Gr?LCÍ 2 i que borra el peca- 
do original; fe, esperanza y caridad habitual, 
derecho à la glòria, sujeción A la ley de 
Cristo, entrada en su Iglesia. Los catecüme- 
nos eran oyentes, postrados, competentes; 
se les imponían las manos por el Obispo, se 
les instruía, se les exorcizaba, se rogaba por 
ellos, se les probaba con ejercicios de piedad 
y mortificación y con la dilacidn del bautis- 
mo. Se les hacía la senal de la cruz, renun- 
ciaban à Satanàs, hacían profesión de fe, 
pedían el bautismo. Se les tocaba en las 
narices y orejas con el dedo húmedo de sali¬ 
va, se les ungia en el pecho y espaldas con 
óleo, se les ponia sal en la boca. 

W. ' ' ' - ’ ’ ■"- - À 
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LECCIÓN 80. 

De la Confirmación. 

L Definición;—matèria;—forma;^fin. 

IL Su iBStitución: cam audissent apos- 
tolL,. 

lIÍ. Sujeto; todo bautizado; si es adulto, 
setens et volens. 

IV. Ministro, Lo administra el senor 
Obispo, con padrino, oraciones, unción, ,im- 
posición, bofetón, nombre. 

V. Dtsposiciones. En los adultos se 
requiere la confesión ó el estadb de gracia, 
pararecibir este Sacramento, del cual deben 
hacer una breve explicación los Púrrocos à 
sus feligreses antes de que llegue el día de 
la Confirmación. 

VI. Ceremonias. Todas las que se prac- 
tican por el Sr. Obispo son altamente signifi- 
cativas. Ante todo implora que venga el 
Espíritu Santo sobre los confirmandos te- 
niendo extendidas las manos sobre ellos. 
El padrino ó madrina pronuncia el nombre 
del confirmando, teniendo su mano derecha 
sobre el hombro derecho del mismo. El Obis¬ 
po toca el santo Crisma con el dedo pulgar 
de la mano derecha, y pronunciando el nom- 
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bre que le ha dicho el padrino, unge en for- i 
ma de cruz la frente del confirmando, dicien- | 
do al mismo tíempo: Te signo con la senal de ' 
la crus, y te confirmo con el crisma de la 
salud, en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espiritíi Santo, y responde uno de los 
asistentes, Entonces toca ligera- 

mente con la mano una de las mejillas del 
confirmado, diciendo: Pax teeum. 

Después de haber confirmado todos los 
que se hallan dentro dc la Iglesia, se lava las 
manos, reza las preces y oraciones que mar¬ 
ca el Pontifical, da la bendición à todos y se 
reza el Credo y un Pudre nuesíro y Ave 
Maria, con lo cual termina el acto, cuya im¬ 
portància si no la comprenden los ninos, la ■ 
comprenden los adultos y en especial deben \ 
ponderaria los padrinos, para cumplir los 
deberes que su cargo les impone. 

VII. Efectos; Gracia sacramental. Por 
el Sacramento de la Confirmación se confie- 
re el Espíritu Santo con sus siete dones para 
que el cristiano crea íirmemente todas y 
cada una de las verdades reveladas por 
Dios à la Santa Madre Iglesia y para que 
las confiese delante de los hombres, sin 
avergonzarse jamàs del nombre de Cristo, 

à . - ■— ' fe 
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hallandose dispuesto à perderlo todo aun la 
misma vida, como lo hicieron los màrtires, 
antes que renegar de nuestra Religión. 

VIIL Buena falta hace conservar la gra- 
cia sacramental de la Confirmación en esta 
època desgraciada en que son tan numerosos 
los católicos que se avergüenzan de apare- 
I cer como tales ante la sociedad, y por el es- 
! pantajo del que dir^n dejan.de cumplir sus 
‘ deberes religiosos. 

I 

LECCIÓN 81. 

De la Penitencia. 

I. Penitencia: viríttd: Virtud infusa 
que tiene por objeto pagar lo que se debe à 
la Divina justícia, reconciliar al hombrc 
con Dios, y procurar la salud del alma. In- 
j cluye el pesar de lo pasado; la voluntad de 
expiar y satisfacer y el propósito de enmen- 
dar la vida. 

IL Necesidad, Ha sido y es necesaria 
j para obtener el perdón de los pecados mor- 
! tales (1). Es eficas su virtud remisiva para 
todo hombre con la fe; pero el que conoce 


(1) ^isi poenifcentiaiïi... 
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la revelación^ necesita ademàs íeaer el bau- 
tismo in re vel in voto si no esta bautizado; 
si lo està, in re vel in voto el Sacramento 
de la Penitencia (l). La justiíicación del pe¬ 
cador tiene sus grados (2). 

llí. El Sacramento es necesario in re 
vel in voto à todos los bautizados que pecan 
mortalmente. Jesucristo lo prometió (3) antes 
de su pasión y lo instituyó cuando 3 "a resu- 
citado apareció à sus apóstoles, y soplando 
sobre ellos dijo; Accipite Spiritum Sanc- 
tum, quorttm remiseritis.,. (4) 

En la ley natural y en la escrita hubo 
sacrificios cruentos, expiatorios, por el pe- 
cado. Quia sine. sanguinis efftisione non 
fit remissió; tn la nueva hay màs seguridad, 
facilidad y consuelo en alcanzar el perdón 
de los pecados. 

IV. Ministro es el Sacerdote que obra 
en nombre de Jesucristo. 

V. La matèria son los actos del peni- 
tente. 


(1) si impiu3 Ggerit... Nolo mortein impii... Poeni- 
tontiam agit©...B.emittuntar. 

(2) Y. el Concilio do Trenbo. 

(3) TiM àaho.., Quàecumque aligaveritis. 

(4) Joan. XX-23. 

■ ... ■■■ ■" -yg 
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VI. La forma es la absolución del Sa- 
cerdote. 

VIÍ. El sujeto de este Sacraraento es 
todo bauti:^ado que tiene uso de razón. 

VIÍÍ. Hay obligación de confesarse à lo 
menos una vez en el ano. Así lo dispuso Je- 
sucristo, así lo ha determinado la Iglesia: es j 
un precepto divino-eclesiastico, que abraza 
à todos los bàutizados de cualquier clase que 
sean, sernel in anno (1). 

LECCIÓN 82. 

1. Dísposiciones para confesarse bien. 

II. Examen» 

I. Cada Sacramento responde à una ne- 
cesidad del orden sobrenatural, y conocida í 
nuestra poca íidelidad à la gracia bautismal, 
se hace necesaria la Confesión- 

II. Para recibir el Sacramento de la 
Penitencia ó confesarse uno bien se necesi- 
tan cihco dísposiciones: examen, contrición, 
propósito de la enmienda, confesión de boca 
y satisfacción de obra. Estas ho hacen mas 
pesada la Penitencia-virtud, sino que la en- 

(í) Ex Conc, Trid., confesaio est necossaria Jxire 
Omnis utriíisque sexus... (Conc, Later.) 
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noblecen y dan con el Sacramento nna 
eficacia y segurídad que por sí no ttene. 

IIf. Examen ,—Consiste en “hacer las di- 
ligencias conducentes para acordarse uno de 
los pccados no confesados, discurriendo por 
losmandamientos de Díos y de la Iglesia, por 
los parajes donde ha andado, ocupaciones 
que ha tenido, después de haber pedido luz à 
Dios para conocer sus culpas,“ Conviene 
fijarse en la especie y número de ellos, en la 
frecuencia con que se han cometido y en las 
ocasiones, compromisos, móviles, fines y 
demàs circunstancias que las han acotnpafia- 
do à fin de que el penitente pueda acusarse 
de ellas con exactitud, declarando !o cierto 
como cierto y lo dudoso como dudoso, con 
lo cual el confesor formara juicio del estado 
del penitente. 

LECCIÓN 83, 

1. Contrición de oorazón* ll« Propósito 
dc la enmienda. ^ 

I. Contrición;— perfecta;— imperfecta. 
Ha de ser verdadera, sobrenatural, univer¬ 
sal. La perfecta nace de amor y se funda 

‘ 
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en la bondad; la imperfecta nace de temor, 
y se funda en la justícia. 

II. El propósito ha de ser firme, univer¬ 
sal y eficas (I).'Es resolución seria que bro¬ 
ta necesariamenté del dolor sincero de los 
pecados, como la consecuencia sale de las 
premisas. 

Firtne: el conocimiento de la pròpia fla- 
queza no debe quitar nada à la firmeza del 
propósito, porque éste nace de una voluntad 
resuelta à cumpiir la ley de Dios, y Dios no 
raanda imposibles, ni niega su gracia al que 
se la pide en vista de su flaqueza. El temor y 
aun la recaída son compatibles con el actual 
propósito ürme.—Universal: esto es, de evi¬ 
tar toda clase de mortales, toda recaída en 
los mismos y en determinades veníales. Y 
aun de todos los veníales se puede proponer 
la enmienda, por màs que el hombre no pue- 
da evitar las recaídas.en cumpiir y 
ejecutar lo conducente à evitar la reincidèn¬ 
cia, como fuga de ocasiones, ayuno, limosna 


(1) Cam proposito non peccaniii de caetero. (Conci¬ 
lio Trid.)—Poenitentiade peocatis mortali'bua requirit 
quod homoproponafc abstinore abomnibus et singalis. 
(Sto. Tom., 3/ part., q. 87, art. 1). 
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y otros medios y remedios (l). Encargo de | 
Jesucristo al paralítico (2).—Y à la mujer 
addltera (3),—Lo que hizo la pecadora con 
Jesucristo (4). Et totus mutetur homo (5). 
Convertímini ad me (6), 

I 

I 

LECCIÓN 84. 

CONFESIÓN DE BOCA. 

Objeciones quesuelen presentarse 
contra ella- 

I, Objeción primera: '‘No tengo que 
confesar; no mato ni 3 ;obo/‘—j 
Eres como el fariseo: non sum síctit caeteri 
homines, Contradices a San Juan: Si dixeri- 
mus quoniam peccatum nonhabemus... Son 
dies, no dos \os Mandamientos.—Haz exa¬ 
men de conciencia.— Deberes para con Dios, 
para con el prójimo y para consigo mismo. 


(1) Dóponite tos vefcorem liominem... et induito 

novum. (Eplies. IV). i 

(2) Joan. V. 

(3) Ibid. VIII. 

(4) Lac. VII. 

(5) S. AínTarosio, T)e Foenilentia. 

(6) Jonill. 

K ' .—.. . 
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II. Segiinda. “BastaconfesarseconDios.“ 

— Respuesta, No basta sino lo que Dios mari¬ 
da, que es la parte ofendída. En vano se 
habría dado à los Sacerdotes la potestad 
de perdonar en los términos que lo hizo 
Jesucristo.—El confesor es un araigo, un 
padre, un médico màs que un juez. j 

III. Tercera: “Es fastidioso confesarse.“ ! 

—Resptiesta. Para el orgulloso, para el im- j 
paciente, para el que se acobarda con el jui- J 
cio del mundo; para el que no estima en lo I 
que vale este remedio contra el pecado; para j 
el que vive oividado de sus deberes, para el 
que no sabe confesarse solo. 

IV. Cuarta: “Muchos sin confesarse son 
mejores que otros que se confiesan.“—| 
pitesta. El que se confiesa bien, es mejor que j 
el que no se confiesa; éste por el hecho de no . 
confesarse, prueba que no es bueno; si aquei 
no lo es tanto como dcbtera confesàndose, 
iqué seria si no se confesara? 

\'^ Quinta: El Sacerdote puede abusar. í 
—Todos pueden abusar de sus ! 
cargos y no por eso se suprimen. El Saccr- 
doce malono se mete a confesor, ni el Obis- 
po Ic da licencias. Los fieles deben elegir ; 
uno docto y prudente. Los confesores sa- 
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ben cumplir con su deber del sigilo; Dios 
vela sobre esto. 

LECCIÓN 85. 

Saiisfacción de obra. 

I. Es satisfacer à Dios por las penas 
temporales debidas por los pecados cum- 
pliendo la penitencia queimpone el confe- 
sor, El propósito de cumplirla es consi- 
guiente al de confesarse y enmendarse, y el 
cumplimiento de la penitencia impuesta es 
parte integral del Sacramento. 

II. No hay necesidad de cumplir la pe¬ 
nitencia antes de recibir la absolución, à no 
ser en algún caso en que el confesor crea 
indispensable que el penitente dé alguna 
satisfacción ó haga alguna reparacíón ó 
restitución, 

i III. La penitencia debe ser proporcio¬ 
nada à las fuerzas, disposiciones y cir- 
cunstancias del penitente, y consiste en 
oraciones, ayunosy límosnas, y también en 
algunos actos ó penitencías medicinales, 
que impone el confesor para evitar ó dismi¬ 
nuir las recaídas. 

IV. Son obras satisfactorias no sola- 


iím 
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mente las que impone el confesor, sino 
también toda clase de buenas obras hechas 
en ^racia de Dios con esta intención y las 
que se practican para ganar las indulgen- 
cias. 

Por lo cual debe el cristiano decir al Se- 

i 

n or todos los días por la maílana: Ofrézcoos | 
mi vida, obras y trabajos en satisfacción de ! 
todos mis pecados, y hago intención de 
ganar todas las indulgencías que estan con- 
cedidas à las obras de piedad, que practi¬ 
caré en este día. 

LECCIÓN 86. 

Méiodo pràctico de confesapse bieita 

L Puesto de rodíllas, y hecha la senal 
de la cruz, dice el penitente con gran devo- 
ción el Yo PECADOR, y terminado éste, sin sa¬ 
ludar al confesor ni preguntarle cotno està, 
dirà; Padre, hace un mes que me confe- 
sé (ó el tiempo que sea), cumplí la peniten¬ 
cia, he hecho examen de conciencía, tengo 
dolor de mis pecados y propósito firme de 
entnendarme con el auxilio de la divina 
gracia. 

IL Desde la última confesión me acusp 

ac .. k 
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de haber faltado en primer lugar (aquí dirà 
las infracciones de sus deberes religiosos). 
En segundo lugar (aquí las infracciones de 
los deberes de su estado y de su cargo). En 
tercer lugar (aquí las infracciones de sus 
deberes con los superiores, con los iguales y 
con los inferiores) En cuarto lugar (aquí las 
infracciones de los deberes que tiene consigo 
mismo y los pecados ocultos). 

III. Después dirà: Me acuso de todos 
los pecados de que soy responsable delante 
de Dios, à quien pido humildemente perdón, 
y à vos, Padre, penitencia y absolución. 
Responderà à las preguntas que le baga el 
confesor, oirà con humildad sus amonesta- 
ciones y exhortaciones, y aceptarà de buen 
grado la penitencia que le itnponga. Termi¬ 
narà diciciendo muy arrepentido el “Senor 
mío Jesucristo.“ 

IV. Después de la confesión darà gra- 
cias à Dios por su benignidad y misericòr¬ 
dia, propondrà seguir los consejos del con¬ 
fesor y comenzarà -desde luego à cumplir 
la penitencia que le ha impuesto. 
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LECCIÓN 87. 

\ 1. Utilidad de la confesiotin ll« Su frecuen^ 

cia. III. Elección de un buen confesor. 

I. Por medio de la confesión el hombre 
se reconcilia con Dios, acalla los remor- 
dimientos de su coociencia, se descarna 
del peso de sus culpas y recobra la paz, 
el consuelo y la alegria de su alma. 

II. No hay vicio que no se desarraigue 
con la frecuente confesión, y por eso la 
Sagrada Penitenciaria, cuando faculta d un 
confesor para absolver de ciertos pecados, 
le encarga que ademàs de imponer al pe- 
nitente la satisfacción de obra que corres- 
ponda, le imponga el deber de confesarse 
una vez al mes por el tiempo que juzgue 
prudente el confesor. 

Ademas la confesión frecuente obliga à 
velar sobre la pròpia conducta y é. hacer 
díariamente examen de conciencia para pre- 
pararse à dar cuenta al confesor en el dia 
senalado; de modo que si ia confesión se 
hace con las debidas disposiciones, la gracia 
sacramental confirma cada vez màs la vo- 
luntad en el servicio de Dios y en ía obser- 
vancia de su santa ley. 

À - " " 
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IIL Como nadie es juez en causa prò¬ 
pia, y no todos los confesores tienen ig-ual 
celo, igual ciència y prudència, debe ele- 
girse al que sobresalga en estas virtudes 
para que desempene mejor sus oficios de 
juez, maestro, médico, padre y director es¬ 
piritual. Mas no por eso queda excusado 
el penitente de trabajar en su pròpia san- 
tificación y obedecer en todo à su confesor 
y director. 

LECCIÓN 88. 

De las indulgencias. 

I. Son “unas gracias por las cuales se | 
concede la remisión de la pena temporal que 
se debe pagar por los pecados en esta vida 
ó en laotra.” Son totales ó parciales, se- i 
gún que por ellas se obtiene la remisión de j 
toda la pena , ó tàn sólo de una parte de la , 
misma. Presuponen ya perdonado el pe- | 
cado, y cuando en las parciales se menció- 
nan días, cuarentenas ó anos de indulgen- 
. cia, eso quiere decir que la intencíón del 
que las concede es que se perdone tanta 
pena temporal debida por los pecados como 
se perdonaria, si el penitente practicase la 
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penitencia pública senalada eti los antiguos 
cànones penitenciales por igual número de | 
días, afíos y cuarentenas. 

IL Las indulgencias se conceden en 
favor de los vivos y también de los difun- i 
tos, y en ambos casos se ganan practicando 
en estado de gracia las obras prescritas 
por el que las concede. 

IIL Las indulgencias no se conceden 
para suprimir las obras de penitencia ó 
para mitigar el rigor de una intachable 
conducta cristiana, sino para auxilio de 
nuestra flaqueza y para suplir nuestra de- 
bilidad. 

LECCIÓN 89. 

Del Purgatorioi 

L Es un estado de expiación de las pe- 
nas temporales debidas por los pecados ya ' 
perdonados al alma.que salió de estemundo 
en gracia de Dios, pero sin haber entera- 
mente satisfecho por sus pecados, sin lo 
cual no puede entrar en el cielo. 

IL En el purgatorio el alma no sola- 
mente se halla privada de la vista de Dios, 
sino que està sujeta a terribles tormentos, 
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si bien éstos se han de acabar en un período 
màs largo ó mils breve. 

III. Los fieles de Cristo pueden y deben 
socorrer à las benditas almas del purgatorio 
ayudàndolas à salir de aquel estado con ora- 
ciones, ayunos y limosnas, Misas, comunio- 
nes, rosarios y toda clase de sufragíos. 
Y en particular deben cumplir este deber 
de caridad y à veces de justícia con sus 
padres, parieates, amigos y bienhechores, 
considerando que por este medio les facili- 
tan la entrada en el cielo, y que también 
ellos han de ir al purgatorio y desearàn 
que haya quien pida por ellos para sacar- 
los de aquel estado tan penoso 3 ^ aflictivo ( 1 ). 

LECCIÓN 90. 

Del pecado venial. 

I. Es una dísposición al pecado mortal, 
ó^una transgresión de la ley divina en ma¬ 
tèria leve, ó en matèria grave sin la plena 
advertència por parte del entendimiento y 
plenoconsentimiento de parte deia voluntad. 

En su esencia el pecado venial es lo 
mismo que el mortal, del cual se distingue 


(1) Sancfca etsalu'bris... prodefunctis exorai'G... j 
St — . . ■■ ^ 
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en que no nos priva de la gracia santificante, 
ni nos hace reos de pena eterna y en que 
es màs fàcil obtener el perdón sin necesidad 
de recurrir al Sacramento de la Penitencia, 
aunque siempre es necesario detestarlo de 
veras como ofensa de Dios. 

IL Que Dios aborrece el pecado venial 
lo demuestra el castigo que impone al que 
lo comete, que es el purgatorio, cuyas pe- 
nas, la privación de la vista de Diosy de los 
tormentos que allí sufre el alma, sólo se di- 
ferencian de las del infierno en que no son 
eternas. 

III. Para obtener el perdón de los ve- 
niales, ademàs de sujetarlos al Sacramento 
de la Penitencia, hemos de empleat los mè¬ 
dics sefialados por la Iglesia y que los teó- 
logos llaman Sacramentales; y son: 1.^ Oir 
Misa. 2.*^ Comulgar. 3.” Decirla confesión 
\ general. 4.^ Bendición episcopal. 5.® Agua 
bendita. 6.° Pan bendito, 7.*^ Decir el Padre 
nuestro. 8.® Oir sermón. 9.^ Golpe de 
pecho pidiendo à Dios perdón, condición 
indispensable para obtenerlo. 
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LECCIÓN 91. 

Del Santfsimo Sacramento 
de la Eucaristia. 

L La Eucaristia es sacramento y sacri- 
ficio. Es un abismo de la Bondad» Sabiduría 
y Omnipotencia de Dios.—Bajo las especies 
de pan y de vino se contiene verdadera, real 
y substancialmente el Cuerpo y la Sangre de 
Nuestro Senor Jesucristo, por un conjunto de 
milagros que obrd el mismo Jesucristo al 
tiempo de instituirlo y que se repite por sus 
ministros en virtud de aquellas palabras: 
Hoc est.,. Hic est... pronunciadas por los 
comprendidos en las otras: Hoc faci te.., 
Haec qiiotiescumque... Es en verdad incom¬ 
prensible mysterium fidei. 

IL Esprecioso, admirable, suaveysa- 
XMÚttro convíte (ï). Nada màs grande que 
Dios, nada màs honorifico al hombre que el 
Santísimo Sacramento, ninguna unión tan 
íntima como la eucarística; ningún tesoro es 
comparable al Cuerpo y Sangrè de Jesús 
Sacramentado; no hay medicina tan exce- 


(1) Convite del Rsy Asanero.—Paràbola: Homo 
q.uidam feeit coenam magnam.,. (Luo, XIV-16). 
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lente ni mejor vinculo de unión y caridad, ni 
i alimento mas nutritívo del alma, ni viàtico 
j mas conveniente para llegar al termino de 
esta vida. 

III. Se renueva continuamente en todo 
el mundo el Misterio, se consagran en todo el 
mundo el pan y el vino por todos los Sacer- 
dotes, buenos ó malos; se consumen por mi- 
llares de fieles las hostias consagradas; se 
adora à Jesús Sacramentado en mülares de 
Tabernàculos y Ostensorios; se reserva con¬ 
tinuamente para la Comunión y Viàtico, 

IV. Los herejes, los impíos» los cató- 
licos de poca fe y de malas costumbres ul- 
trajan, blasfeman, olvidan, menosprecian 
y se burlan de Jesús Sacramentado; pagan 

' con negra ingratitud tan imponderable be¬ 
neficio... y Díos parece que calla y Jesús 
tolera silencioso tanta villaníaí 

V. No olvidemos que es un Dios escon- 
j dido, que es Juez de vivos y muertos; que 
I llegarà el día de la justícia, recibiendo cada 
I uuo lo que merezca. 


. ' ••• .— — 
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LECCIÓN 92, 

Disposiciones para comulgar 
provechosamente. 

L De par te del alma: No basta la fe I 
en Jesucrisco ni la profesión de la presen- j 
cia real de Cristo en la Eucaristia; es pre- ! 
ciso el estado de gracia y tarabién la comu- i 
nión con la Iglesia (1). Por eso no todos los j 
cristianos han sido adnaitidos indistintamen- í 
te d la comunión; a ciertos pecadores se les ’ 
negaba la comunion hasta el fin ó aun en el 
fin; l.os reos de ciertos crímenes eran excluí- 
dos; todos los excomulgados son indignos ' 
hasta que sean absueitos, y todos los peca¬ 
dores con pecado grave deben confesarse I 
sacramentaimente antes de comulgar. 

Con mcesidad grave de celebrar ó co¬ 
mulgar, y faltando confesor, puede comul¬ 
gar quien haga antes un fervoroso acto de i 
contrición y tenga eficaz proposí lo de confe- i 
sarse ctmnto antes pueda, pasado aquel mo- 
mento de necesidad y apuro. Regtclarmente 


(1) Conc. Tríd., ses. 13, cap. VII.—Sancfca sancte... ! 
Pi'übet antem... Retis erit... Jiidicium sibi... (1 ad í 
Cor. XI-'27-29). 

. " --- - ' . 
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hablando debe preceder la confesión (1). 
Conjiésate,,. cada ocho días y si puedes 
siempre qtte hayas de comulgar (2). Las 
personas devotasy los sacerdotes no necesi- 
tan siempre confesarse. 

II. De parte del cuerpo: Limpieza y 
pureza; ayuno natural ri^uroso desde ]as | 
doce de la noche anterior y compostura en 
el traje, semblante, paso, actitud y movi- 
mientos. El desalifío exterior reveia des¬ 
cuido y abandono. La mancha voluntària 
hace indigno de recibir al Santo de los san¬ 
tes, al hijo de la Virgen. El pan sobresubs- 
tancial ha de ser lo primero que entre en | 
la boca del que ha de comulgar, j 

La Iglesia no tolera que los sanos tomen 
ni poco ni mucho, ni comida, ni bebida, ni 
medicina antes’de comulgar.—La compos¬ 
tura es incompatible con el lujo, los trajes y 
adornos lascivos, la vista disípada, el paso 
arrogante, la actitud inmodesta y los movi- 
mientos atropellados. — Vayamos limpios, 
con el vestido propio 3 ^ decente, con el sem- 
blante grave sin afectación, la actitud hu- 


(1) S. Thoni. in cap. 11> l.ae ad Cot, 
(2j Filütea, 2.'^parte, cap. XlX, etc. 
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milde sin encogimiento y con una modèstia 
natural y sencilla. 

LECCIÓN 93. 

Otpas dísposiciones y actos antes de co- 
mulgarp en el montetito de comulgap y 
después de comulgar. 

I. Antes de comulgar.—'EstB.mos en la 
casa de Dios, en presencia de Jesús a quien 
vamos à recibir; con gran recogïmiento» hu- 
mildad y reverencia debemos adorarle como 
los pastores y los reyes, escucharle como 
las turbas que le seguían, llorar nuestros 
pecados como la Magdalena^ pedirle salud 
como los enfermos, encerrarnos con El en el 
Cenàculo y reunirnos como los apóstoles à 
la Mesa sagrada en la que por mano de su 
Ministro nos va ú distribuir su propio Cuer- 

I po y su pròpia Sangre. jCuidado! que no 
asista aquí ningún Judas, que no haya nin- 
gún sacrílego, que no se acerquenadie à la 
sagrada Eucaristia, si siente su conciencia 
gravada con un solo pecado mortal.—Haga- 
mos actos de fe, esperan 2 a, caridad, con* 
tricíón, humildad, deseo. 

II. En el acto de comulgar ,—Llenos de 

M - k 
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santo temor j mas viva devoción y edificante 
modèstia, hemos de acercarnos à la sacra- 
tísima Eucaristia, ocupar el lugar que co- 
rresponda, guardar una postura digna y 
reverente alrecibir la sagrada Forma, re- 
tirarnos à nuestro sitioy allí adorar, alabar, 
ensalzar y acompafíar con internos y dulces 
coloquios al divinòHuésped. 

líL Después de coimilgar.—lmitemos 
à la Santísima Virgen, à todos los àngeles y 
sant os à que nos ayuden à ponderar la gran- 
deza del beneficio, que Jesús nos acaba de 
hacer. jQué gozo, qué consuelo tan grande 
tener con nosotros à Jesús!—Acciones de 
gracias, de amor, de desagravios, de ofreci- 
miento, propósko y petición.-Fidelidad y 
perseverancia. 

LECCIÓN 94. 

Invitación que nos hace Jesús 
à la Sagrada Coitiunión. 

Venite ad me,,,—Del Sagrado Corazón de 
Jesús saleunavoz de amor, una voz de mi¬ 
sericòrdia, de benignidad y para nosotros de 
gran consuelo:—Vernd, acercaos, no te- 
mais como los israelitas; venid, convertíos, 
míradme, reparad bien quien soy yo... Venid 
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por la fe, por la esperanza, por la caridad, 
por el dolor de vuestros pecados.— Venid à 
Mi que soy el camino, la verdad y la vida; d 
Mi, que soy Hijo de Dios hecho hombre por 
vuestro amor; d Mí, que os espero con los 
brazos abiertos, con mipecho rasgado, mi 
corazón atravesado con una lanza, mi san- 
gre vercida una vez en el Calvario para 
vuestra redención, y'ahora en el Santo Sa- 
criflcio delaMisade un modo misterioso, 
milagroso, incomprensible presentada en el 
altar. 

Todos, grandes y pequenos, sabios é 
ignorantes, nobles y plebeyos; porque por 
todos sufrí,- dí mi vida, resucité, me quedé 
en el Sacramento y os ofrezco mi carne y 
sangre en la Sagrada Comunión. 

Los que trabajais con los negocíos mul- 
tipíicados, siendo así que sólo uno es nece- 
sario; los que os afanais por lo.temporal 
y no por lo eterno; los que os turbais por 
una pérdida terrena, y vivís indiferentes à 
tantas pérdidas del orden sobrenatural. 

Los que trabajais,,. Qui curis^ doloribus, ] 
qui peccatís laboratis (1); no os liamo para 


(1) S. Toan. Clirysüs. 
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castigaros, ni prenderos en las redes de mi 
justícia, sino para quitaros todo dolor, todo 
pecado; no porqué yo necesite de vuestras 
alabanzas, sino porque deseo grandemence 
vuestra salud. Y no sólo os salvaré, sino que 
os daré el descanso y sosiego de vuestras 
almas. 

Los que estais cargados con el peso de 
la culpa, con las dificultades del habito de 
pecar, con el temor de recaer en vuestras 
miserias. Los que estais cargados de nece- 
sidades, de enfermedades, de tribulaciones, 
rodeados de peligros, despreciados, humi¬ 
liades, perseguidos, fastidiados de la vida 
presente. 

Y Yo os recrearé con mi presencia, con 
mi companía, con mi cuerpo y sangre; 
caro mea vere est cibiis ^ sangius meus 
vere est potus; Yo vendré à vosotros y me 
manifestaré à vosotros y haré mansión en 
vosotros; Qtti manducat... in me manet et 
egoinillo. 

LECCIÓN 95. 

!• Efectos de una buena Comunión^ 

II. Su frecuencia. 

I. Alimento de grada, —Es sacra- 


© Biblioteca Nacional de Espana 





mento de vivos y viene por el al hombre el 
Autor y merecedor de la gracia. 2.^ Con- 
suelo inefable con la presencia del Salva¬ 
dor. 3 ° Unión con Jesús per modum cibi et 
potus, 4.^ Remisión de veniales, porque el 
alma se excita a devoción, etc. 5.*^ Fortaleza; 
con este sacramento la tuvieron los màr- 
tires. 6.® Pureza. Est panis purissimus et 
vinum germtnans virgïnes, 7.^ Caridad; 
Est commtmio: plures reducuntur ad umim. 
Erat illis cor unum et anima una. Ut sïnt 
unum sicut et nos. 8P Esperanza de la re- 
surrección gloriosa- Ego resuscitabo eum 
in novissimo die. 9,®... Y de la vida eterna; 
hahet vitam aeternam. Qui manducat me, 
vivet propter me (IJ. 

11. La frecuencia debe ser grande; 
l.° por la voluntad de Jesucrísto; 2P por la 
necesidad del hombre; 3.° por el ejemplo de 
losprimeros discípulos; 4.® por la disciplina 
de la Iglesia; òP por los testimonios de los 
Santos Padres; por los Decretos de los 
Concilios y doctrina del Tridentino; 7.^ por 
las sentencias y practicas de los Santos; 

por las grandes utilidades de la Co- 
munión. 

(I) Vide Joann.j cap. VI per totum.—Coenam nup- 
tiaram Agni. (Apoc. XIX-9). 
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LECCIÓN 96. 

Comuniòn espiritual. 

I. La Comuniòn espiritual se distingue 
de la sacramental en que no se reciben 
las especies sacramentales, j consiste en un 
vehemente deseo de unirse espíritualmente 
con alma^ vida y corazón à Jesús sacra- 
mentado, practicando los mismos actos de 
fe, esperanza y caridad que en el acto 
de la comuniòn sacramental. 

II. Esta comuniòn puede hacerse en 
todo momento y lugar, y no sólo sirve de 
excelente disposiciòn para comulgar sacra- 
mentalmcnte^sino también para suplir la co- 
munión sacramental, cuando no puede ha¬ 
cerse por cualquiera causa que sea. 

IlL La comuniòn espiritual es un medio 
excelente de tener oración mental, andar en 
la presencia de Dios, aspirar à las cosas ce* 
lestiales y à la misma vida del cielo, en don- 
de veremos sin velos ni sombras al mismo 
Jesús que ahora se nos oculta bajo los acci¬ 
dentes eucarísticos. 

LECCIÓN 97. 

Comuniòn sacrflega. 

I. Sí el sacrilegio es tanto mús grave 

ú ~ ' " .—. 
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cuanto màs santo es el objeto del mismo. 
gravísimo es el de la Comunión sacrílega, 
que consiste en recibir en pecado mortal A 
Jesús sacramentado. El que come índigna- 
mente estepan de la sagrada Eucaristia, es 
reo del cuerpo del Sefíor, y come sn propio 
juicio y condenación. 

II. El que comulga sacrílegatnente, se 
asemeja à Judas, que después de haber co- 
mulgado indignamente, con un dsculo de 
paz y amistad entregó A Jesús ú sus capitu¬ 
les enemigos, y si de este traidor dijo el di- 
vino Maestro que mejor le fuera no haber 
nacidOj del cristiano que comulga sacrí- 
legamente debe decirse lo mismo, siendo 
mayor su pecado, porque no solamente cree 
ia divinidad de nuestro Seúor Jesucristo, 
sino también su presencia real en el Santí- 
simo Sacramento del altar. 

III. El que comulga sacrílegamente no 
sólo falta al respeto debido al Hijo de Dios 
hecho hotnbre, sino que precisamente le 
ofende al recibir el sacramento de su amor, 
y es un monstruo de ingratitud que merece 
ser castigado con penas eternas. 
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LECCIÓN 98. 

Del Santo sacHficio de la Misa. 

I. Es el ofrecimiento hecho al Eterno 
Padre del cuerpo y sangre de Nuestro Se- 
flor Jesucristo bajo las especies de pan y 
de vino, que consagra el Sacerdote con pa- 
labras de Cristo para aplicarnos el fruto 
de su pasión y muerte. Reune todas las ex- 
celencias de los sacrificios de la antigua ley, 
y es laíréntico, propicíatorio, eucaristíco 
é impetratorio, aplicandose por los vivos y 
por los difuntos. 

II. Aunque el mérito del sacrificio de la 

Misa es en sí mísmo de un valor infinito, se 
aplica a los hombres de un modo limitado 
correspondiente à sus disposiciones y ne- 
cesidades, pero nada pierde de su eíicacia 
para los fines de la santiíicación de las al- 
mas por la indignidad del * sacerdote que lo 
ofrece. ** 

IIL Si éste y los fieles que asisten à la 
celebración del sacrificio avivan su fe en la 
real presencia de Cristo Nuestro Senor, no 
hay duda que guardaran la modèstia y re¬ 
verencia debidas a tan alto Misterio» y se 
ejercitaràn en los actos de las virtudes que 
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disponen é, recibir abundante fruto del san¬ 
tó sacrificio. 

LECCIÓN 99. 

De la litúrgia de la Misai 

Son muy significativas todas las cere- 
monias que la Santa Madre Iglesia pres- 
cribe en la celebración de !a Misa, y con- 
viene que los fieles sepan su signíficado 
para que asistan à ella con gran devoción. 
Todas pueden reducirse à tres partes: 1.^ La 
que precede al Ofertorío; la 2.^ desde el 
Ofertorio hasta el Pater noster y la 3.*^ desde | 
el Pater noster hasta el fin, i 

L En la primera se dice la confesión ge¬ 
neral como preparación indispensable del 
cristíano penitente para dar entrada en su 
alma à la divina gracia; dice el sacerdote el 
Introito, los Kyries y el Glòria para expre- 
sar la fe y la esperanza en el Redentor del 
mundo; después pronuncia las oraciones im- 
plorando los auxilios divinos para el pue- 
blo cristíano; lee la Epístola y los versícu- 
los que siguen, tomando esta instrucciòn 
de la Sagrada Escritura; lee después el 
Evangeliü,que contiene la principal instruc- 
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ción de la Misa, y recita el Credo que es la 
profesión de la santa fe catòlica. 

II. Al Ofertorio ofrece el pau y el vino 
que han de ser consagrados en la Misa y 
acompaha todos sus actos de oraciones que 
en su nombre y en el del pueblo fiel dírige 
al Seflor para que le sea acepto el sacri- 
ficio. Al Prefacio invita à todos los asisten- 
tes à que eleven sus corazones y toda su 
atenciòn à. los inefables misteriós que va 
à realizar la Omnipotencia divina en favor 
de los hombres. En e! acto de la consa- 
gración y al sonido de la campanílla todos 
los fieles humildemente postrados adoran 
à Jesús realmente presente bajo las espe- 
cies sacramentales ^ y todos deben conti¬ 
nuar con la intención unida à la del cele- 
brante para que sea copioso el fruto de tan 
santo sacrificto, encomendando A la divina 
misericòrdia ú los vivos y ú los difuntos. 

IIL Al Pater noster debe comenzar la 
preparación inmediata à la Sagrada Co- 
munión, y aunque no todos los presentes 
hayan de comulgar sacramentalmente, to¬ 
dos deben hacerlo espiritualmente acom- 
paflando al sacerdote en todas sus oraciones 
y diciendo con el mismo el Agnus Dei y 
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el Domine non sum digntis. Después de la 
comunión dice el. sacerdote las últimas ora- 
ciones y de ordinario termina la Misa con 
la bendición y con el Evangelio del primer 
capitulo de San Juan en que de un modo 
tan sublime se enuncia la divinidad y la 
encarnación del Verbo divino. 

LECCIÓN 100. 

Método de oir bíen la Misa. 

L El cristiano ha de entrar en la Iglesia 
antes que el Sacerdote salga al altar. Al 
entrar .tomarà agua bendita, no por pura 
ceremonia, sino con la intención de que en 
él se cumpla lo que pidió al Senor el Sacer¬ 
dote que la bendijo, esto eSf que se vea líbre 
de las sugestiones del espíritu maligno y 
que consiga la salud del alma oyendo devo- 
tamente la Misa. Puesto de rodillas ado- 
rando el Santísimo Sacramento, si està re- 
servado en el altar, se signarà y dirà el acto 
de contrición. 

IL Al comenzar la Misa el Sacerdote y 
al decir la confesión, debe el cristiano que 
la oye pedir à Dios perdón de sus culpas, y 
si no se ha confesado, debe hacer examen de 
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conciencia.arrepentirse de sus pecados^ pro- 
poniendo enmendarse y confesarse, con lo 
cnal se dispondrà à recibir el fruto de la 
Misa. I 

III. No solo ha de estar atento à cuanto | 
dice y pide el Sacerdotey à la explicación del 
Santo Evangelio, sino que al llegar al Ofer- 
torio ha de ofrecer a Dios el santo sacrificio 
por las necesidades generales de la Iglesia 

y del Estado, por las particulares de su fa¬ 
mília y por las suyas propiaç. Desde el 
Sanctiis hasta la Comunión ha de estar con 
singular recogimiento avivando la fe de la 
presencia de Jesús sacramentado, propo- 
niendo no ofenderle màs y deseando co- 
mulgar espiritualmente, si nq puede hacerlo 
sacramentalmente. 

IV. Al fin de la Misa darú gracias à 
Dios por el beneficio que le ha dispensado de 
asistir a ella, encomendàndole de nuevo sus 
necesidades espirituales y corporales. 

Se ha de advertir que en la Iglesia no 
conviene toser fuerte, ni escupir en el suelo, 
ni hacer ruído, ni saludar d nadie, ni tener 
conversación con nadie, porque la Iglesia 
es la casa de Dios, casa de oración y no 
lugar de conversación, lo mismo para los 

.. . 
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clérigos que para los seglares, y si alguna 
vez hay necesidad de tiablar, ha de ser lo 
menos posible y en voz baja. 

LECCIÓN 101. 

De la Extremaunciàn. 

I. Este sacramento fué instituído por 
nuestro Senor Jesucristo para tres cosas: 
la primera, para quitar los rastros y reli- 
quias de la mala vida pasada. La segunda, 
para dar esfuerzo al alma contra las tenta- 
ciones del demonio. La tercera, para dar sa- 
lud al cuerpo, si le conviene. 

II. La disposición necesaria para re- 
cibir este sacramento es el estado de gra- 
cia, y así el que se halla en pecado mortal, 
debe confesarse antes de recibirlo, ó no pu- 
diendo, hacer un acto de perfecta contrición. 
Los rastros y reliquias de la vida pasada son 
los hàbitos viciosos y la debilidad de la vo- 
luntad para resistir à las tentaciones, y como 
al fin de la vida redobla el demonio sus es- 
fuerzos para hacer caer al alma en el peca¬ 
do, el sacramento de la Extremaunción co¬ 
munica al enfermo la fortaleza necesaria 
para resistirle y vencerle, y ademàs la salud 
corporal, si conviene à la espiritual. 
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IIL No se ha de aguardar à que el en- 
fermo entre en la agonia para admínistrarle 
la Extremaunción, basta que se halle en pe- 
ligro de muerte, en cuyo caso puede el sa- 
cramento dar la salud, sin que sea necesario 
un milagro, y la família del enfermo no 
debe poner obstàculo al ministre de este 
sacramento por respetos humanos ó por un 
temor infundado de que el enfermo se asuste 
y se muera màs pronto. 

LECCIÓN 102. 

Del Qrdeni 

1. Este sacramento fué instituído por 
nuestro Senor Jesucristo para ordenar y 
consagrar dignos ministros suyos y dispen¬ 
sadores de sus misteriós, como son Sacer- 
dotes, Diàconos y Subdiàconos* Para reci- 
bir dignamente este sacramento, no basta 
hallarse en gracia de Dios, es preciso acre¬ 
ditar-la vocación a tan sublime estado, por- 
que ninguno debe usurpar este honor para 
sif st no el que fuere llamado como Aarón, 
Esta vocación consiste en la inclinación ha¬ 
bitual à practicar las virtudes propias del 
ministerio sacerdotal, como son, la castidad, 
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la piedad, el estudio de las ciencias eclesiàs- 
ticas, el respeto al templo y à las personas 
y cosas sagradas y la obediència al pàiTOCO, 
al Prelado y al Romano Pontífice. 

IL Estos gérmenes de la vocación al 
estado sacerdotal se desarroUan principal- 
mente en el Seminario, cuando el semina¬ 
rista observa con gusto las constituciones 
del mismo no sólo en el orden académico 
y lilerario, sino también en el religioso y 
moral; cuando frecuenta con las debidas 
disposiciones la confesión y comunión, y 
cuando consulta con el Director espiritual 
lasdudas quese le ofrecen sobi’e suvocación, 
las tentaciones que le asaltan, los peligros 
que le rodean y las contradicciones que sufre 
en la prosecución de su carrera eclesiàstica. 

IIL Nadie està obligado à ordenarse 
contra su voluntad, ni à obedecer à sus pa- 
dres, si le exigen à todo trance que se orde- 
ne, amenazàndole con no darle otra carrera: 
pero cometerà un gravísimo pecado el que 
se ordene sin vocación y el que deje de or- 
, denarse teniéndola, porque està obligado à 
seguir la voz de Dios aunque tenga que re- 
nunciar à sus comodidades ó à sus malas 
inclinacíones. 
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LECCIÓN 103. 

Del Matrimoni o« 

I. Sh santidad. —Desde Adàn y Eva 
tuvo un caràcter relig·ioso, sieado Dios mis- 
mo el que unió al hombre con la mujer ( 1 ). 

En la ley de naturaleza, en la escrita» y pres- | 
ciadiertdo de la civil, fué santo el matrimo- 
nio. En la ley de gracia es uno de los siete 
sacramentos ( 2 ). 

IL Sit unídad é indisohibilidad 
institución det matrimonio fué de imo con 
tina, dejando el hombre à sus padres, y sien- 
do con su esposa una caro (3). Quod ergo 
Deus conjimxit^ homo non separet. La ra- 
zón dicta lo mismo, teniendo en cuenta la 
crianza y educación de los hijos. 

Entre cristianos no puede disolverse el 
vinculo del matrimonio- Se disuelve el rato, 
por la profesión religiosa; 3 ^ por ciertas cau- 
sas se admite el divorcio, ó sea, la separa- 
ción de los cónyuges quoad thoruni et habi- 
tationeni del consumado. 


CI) Haec vocabituv virjigo.—Dcas Abraham 

(Gen. II). Et oi'nnt duo in carrio una. 

(2) Si tjuis dixerit... (Conc. Trid.) 

(3) Gen. lí.—Matth. XlX'6. 

. ft - - — — - ; 
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III. Impedimentos—Son leyes prohibí 
tivas dadas por la autoridad legítima.—Los 
hay dirimentes é impedientes. Los prime- 
ros tienen por objeto atender A la santidad, 
seguridad, y honor del vinculo matrimonial; 
a la aptitud y libertad para contraer una 
Sociedad tan íntima y un vinculo indisolu- 
ble; y à precaver la perversión en la fe, la 
desunión ó falta de caridad en las familías, 
el perjuicio de tercero, y muchos pecados, 
crímenes é inconvenientes. 

IV. Dispensas.— Quién puede dispen¬ 
sar (1),—de cuàles,-'por qué causa,—con 
qué condiciones; —expediente, —tasa, —eje- 
cucíón,—consecuencias. En los impedimen¬ 
tes que no son de derecho natural ó divino, 
la Iglesia, como madre benigna y prudente, 
otorga la dispensa jtistis de catisis et serva- 
tis servandts (2), 

V. Consectiencias. —Respétese el matri- 
monio y evítese el concubinato. 


(1) Qaodcamque lií^-averia... (Matth. XVI), 

(2) De potestate... quam dedit in aediücafciüiiem et 
non in.. (2.® ad 0oi\ X-Sy sig.) 
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LECCIÓN 104. 

De los siete pecados capltales* 

L El primero, Soberbia, Es un apetito 
i desordenado de ser preferido à otros^ de no 
! estar subordinado à nadie, de ocupar el pri¬ 
mer puesto en todo. Es el principio detodo 
pecado, la imitación del non serviam de 
Lucifer, el liberalisme en su mas amplia 
significación. 

Remedio contra la soberbia: es la híi- 
mildad que reprime el apetito desordenado 
de la pròpia excelencia con el conocimiento | 
verdadero y la persuasión íntima de la prò¬ 
pia bajeza, pequefiez y misèria, dando é. 
Dios toda alabanza por ser el principio de 
todo lo bueno que hay en el hombre. 

11. Elsegundo, Avarícia, Es nn^Lpetito 
desordenado de adquirir y poseer bienes ma- 
teriales, apegando à ellos el corazón como 
si fueran el íin del hombre; por lo cual llama 
San Pablo à este vicio i dolor um servitns^ 
y es fuente y origen de muchos pecados 
contra la virtud de la justicia y el derecho 
de propiedad. ! 


Remedio contra la Avarícia: es la lar^ 
gue^a, hija del desprendimiento de los bie- 



12 
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El desorden de la ira consiste en el pre- 
dominio de la pasión sobre la razón y en el 
modo de contestar à la ofensa recibida, ol- 
vidando que el equilibrio de la justícia no se 
restablece con la efervescencia de una pa¬ 
sión, sino con el dictamen prudente de la 
razón* 

Remedio contra la ira: Es la pràctica de 
la paciència y mansediimbre- '^Aprended de 
mi —dijo el divino Maestro— qtte soy manso 
y humilde de coraBÓn^^' Bienaventurados 
los mansos,,, 

LECCIÓN 105. 

Continuación de la anteriori 

V* Ei quinto, Giüa, Es un apetito desor- 
denado de comery beber.El hombre necesita 
comer y beber para mantener la vida de su 
cuerpo, pero peca, cuando comey bebe por 
el placer que le causa la comida y la bebida, 
excediéndose en la cantidad y en la calidad 
con gran detrimento de su salud corporal y 
espirituaL 

Remedio contra la guia: Es la templan- 
sa, que reduce à sus justos limites el apetito 
natural, proporcíonando la cantidad y cali- 
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dad de lo que come y bebe à las necesidades 
de la vida animal. Non in comessationihus 
et eirietatibiis... Sobrie estote et vigilate... 

VI. El sexto, Envidia. Es un pesar del 
bien ajeno,una tristeza pròpia de un corazón 
mezquino que ve en la prosperidad del pró- 
jimo, en sus alegrías, en sus triunfos, mé- 
ritos y excelencias una sombra de la pròpia 
reputación y una disminucíón del propio 
mérito. Todo esto es contrario à la caridad 
y à la justicia; à la caridad, que nos raanda 
amar al prójimo, alegràndonos en sus ale¬ 
grías y entristeciéndonos en sus tristezas; 
y à la justicia, que nos manda reconocer en 
todos los hombres el verdadero' mérito y 
todo cuanto hay en ellos digno de alabanza, 
porque en rigor todo se debe à Dios “rfe 
quien desciende toda dàdiva bnena y todo 
dOH perfecta,"’ sin que por esto se disminuya 
el mérito propio, teniendo mu 3 ’· presente que 
Dios es justo remunerador y darà à cada 
uno lo que merezca según sus obras. 

Remedio contra la envidia: ensanchar el 
corazón con los sentimientos de la mas ge¬ 
nerosa caridad para con todos los hombres, 
amàndolos en Dios, por Dios y para Dios. 

VII. El séptimo, Peresa. Es un decai- 
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miento de dnimo en bien obrar y consiste en 
la inacción del alma respecto à la pràctica de 
las virtudes.en la cobardía del cristiano, que 
es soldado de Cristo, para pelear contra los 
enemigos de su alma y en la morosidad ha¬ 
bitual respecto al cumplimiento de los de- 
beres de su estado, fingiendo ó exagerando 
dificultades que no existen ó que segura- 
mente pueden vencerse con el auxilio de la 
divina gracia. De esta ociosidad moral se 
aprovechan el demonio, el raundo y la carne 
para prender en sus lazos al cristiano, im- 
pidiendo que se dedique à la pràctica de las 
virtudes y que adquiera méritos para la 
vida eterna. 

Remedio de la peresa: La diligència que 
se adquiere con la consideración del último 
fin del horabre y de los novísimos, poniendo 
à la vista la brevedad del tiempo, las pro- 
mesas del bautismo, la responsabilidad ante 
el Supremo Juez y el peligro de la eterna 
condenación. 

LECCIÓN 106. 

Pecados que se dicen “írremisibles/' 

I. Ademàs de los pecados capitales, hay 
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dos clases de pecados, que por su gravedad 
especial inspiran al cristiano temeroso de 
Dios un horror invencible, y se dividen en 
dos clases: pecados contra el Espíritu San¬ 
to, porque proceden de malícia, opuesta à 
la bondad que se atribuye al Espíritu Santo, 
y son seis: 1." Desesperación de salvarse. 

2. ^ La prestmción de salvarse por sí sólo ó 
sin enmendarse. 3.° La imptignación ó per- 
secución de la verdad conocida. 4.^ La envi^ 
dia ó pesar de la gracia ajena. 5.^ La obsti- 
nación en el pecado. Y 6.® \jd,impenítencia 
final 6 basta la muerte. Estos pecados se 
dicen irremisibles, no porque lo sean abso- 
lutamente, sino porque muy rara vez se 
arrepiente de ellos el pecador. 

ÏI. La segunda clase la forman cuatro 
pecados, que según el lenguaje de la Sagra¬ 
da Escritura, se dice que claman al cielo, 
esto es, que porsu misma enormidad estan 
pidiendo venganza ó castigo de Dios, y son: 
l.® El homicídio voluntario. 2,^ La sodomia, 

3. ° La opresión del pobre, particularmente 
del huérfano'desvalído y de la viuda desam- 
parada, Y 4.'^ La defraudación ó retención 
injusta del jornal del trabajador. 
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LECCIÓN 107. 

Enemigos del alma. 

Son tres: MundO| demonio y carne. 

L El mundo son los hombres mundanos, 
malos y perversos, los amantes de sus pom- 
pas y vanidades, de sus modas y caprichos, j 
de su espíritu de oposición a la observancia | 
de la divina ley. 

A este enemigo del alma, que pretende 
retraerla de las pràcticas de la vida cristia¬ 
na, se le vence, supuesto el auxilio de la 
grada de Dios, con el menosprecio de sus 
pompas y vanidades, del respeto humano y 
de las censuras y murmuraciones contra las 
personas de fe viva y sóUda piedad. 

II. un àngel que, habiéu- 

dole Dios criado en el cielo, por haberse 
rebelado contra Su Majestad con otros mu- 
chos, le precipitó en los infiernos con los 
companeros de su maldad, que llamamos 
demonios. Este es un gran enemigo del al¬ 
ma, que la rodea como león rugiente, y la 
tienta para arrastrarla al pecado y por eso 
se llama el tentador. 

A este enemigo, jefe de todos los sober- 
bíos, se le vence con la humüdad, y como su 

jt ”--.. -L. . ■ - ■■ ■- — 


© Biblioteca Nacional de Espana 




-^ 184 -- 

■ ■ - — 

astúcia y poder excede mucho ú la inteligen- 
cia y à la voluntad del hombre, es preciso 
acudir à la oración para vencerle, haciendo 
también uso de la santa cruz, por haberle 
vencido Cristo en ella con su rnuerte. 

III. La carne no es precisamente nues- 
tro cuerpo considerado en su admirable 
estructura y en su organismo y funcio¬ 
nes naturales, puesto que es hechura de 
las manos de Dios, sino las pasiones infe¬ 
rior es ó de ]a par te animal y las malas in- 
clinaciones a que el hombre ha quedado 
sujeto à consecueacia del pecado original; 
ésta es la concupiscència, de la cual dice 
í el Concilio de Tren to que “trae su origen 
I del pecado y que inclina al pecado; “ es 
la ley que veia San Pablo en sus mïembros 
como opuesta d la ley desa mente y que le 
cautivàba en la ley del pecado que estaba 
en sus mïembros, Porque según el mismo 
dice, ^'‘la carne codicia contra el espiriUiy 
I el espiritu contra la carne 
\ Para vencer à este enemigo doméstico 
es preciso emplear asperezas, disciplinas, 
ayunos y toda clase demortificaciones, imi- 
tando al Apòstol San Pablo, que decía de 
sí mismo: Castigo mi cuerpo y le reduBCo 
\ à servidumbre. 
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LECCIÓN 108. 

Vjrtudes teologa'Les. 

Son trese Fe, Esperanza y Caridad- 

L Fe es creer lo que no vimos, porque 
Dios lo ha revelado y la Santa Madre Iglesia 
así nos lo ensena, estando sejïurísimos de la 
verdad de todo lo que es objeto de la fe, por¬ 
que Dios no puede enganàrse ni enga- 
narnos. 

II. Esperança es la virtud por la que 
esperamos la glòria del cielo y la vida eter¬ 
na, que Cristo nos ha prometido mediante su 
gracia y nuestras buenas obras hasta el fin 
de la vida. Se funda en la bondad y omnipo- 
tencia de Dios, que quxere nuestra eterna 
salvación y puede dàrnosla, si cumplimos 
sus santos mandamientos. 

III. Caridad es amar à Dios sobre todas 
las cosas y al prójimo como à nosotros mis- 
mos, habiéndonos con él como quisiéramos 
que él se hubiese con nosotros. 

Estamos obligados à hacer actos de fe, 
esperanza y caridad como tributo debido a 
Dios nuestro Sefior, que es nuestro primer 
principio y nuestro último fin. 
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LECCIÓN 109. 

ViRTUDES CaRDINALES. 

Son cuatpo: Prudenciai Justicia, 
Foptaleza y Templanza. 

Se Uaman cardinales, porque así como 
la puerta gira sobre el quicio, así la vida 
moral del cristiano debe girar en torno de 
estas cuatro virtudes. 

I. La Prudència inclina à practicar las 
acciones buenas en el modo, tiempo y for¬ 
ma que màs conviene à la salvación de 
nuestra alma, considerando bien todas las 
circunstancias del acto que se ha de prac¬ 
ticar ú omitir, sin dejarse llevar de la pre- 
cipitación ni de la pereza. 

II. La Justícia inclina de un modo cons- 
tante y habitual à respetar el derecho de to- 
dos y A dar à cada uno lo qne le corresponde, 
llamàndose justicia conmutativa cuando 
armoniza los derechos y obligaciones de 
los iguales, y distributiva cuando distri- 
buye con equidad los premios y con justa 
medida los castigos. 

III. La Fortalesa da valor al hombre pa¬ 
ra acometer las obras difíciles que son de su 
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obligación,y para soportar con paciència las 
tribulaciones y amarguras que van anejas al 
cumplimiento de su deber. Son, por consi- 
guiente, propias de esta virtud la magnani-' 
midady la constància^ llegando con la gra- 
cia de Dios à sacrificar la pròpia vida por 
no faltar à los deber es que impone nuestra 
religión. 

IV. La TemplanBa modera los apetitós 
desordenados de la sensualidad en todo. lo 
que se refiere à la comida, d la bebida y à 
los placeres de los sentidos. Siri desatender 
las necesidades naturales del hombre, poile 
coto al desbordamiento de la concupiscèn¬ 
cia de la carne y la refrena con privacio- 
nes y mortificaciones corporales, 

Bien observadas estas cuatro virtudes 
cardinales, permanece el cristiano en el 
justo medio de todas las virtudes morales 
y arregla su vida según los dictdmenes de 
la recta razón y de la conciencia. 
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LECCIÓN 110. 

Dones del Espíritu Santo. 

Son siete: Sabiduríap E n tendim ien to | 

ConsejOi Ciència^ Fortaiezai Piedad^ 

Temor de Dios. 

Estos siete dones se llaman del Espíritu 
Santo, porque proceden del amor de caridad 
que se atribuye al Espíritu Santo y comuni- 
can al alma que se halla en gracia de Dios 
luces superiores y aliento extraordinario en 
la pràctica de las virtudes teologales y car- 
dinales. 

I. El don de Sabiduría es un claro co- 
nocimiento de la verdad de los divinos Miste¬ 
riós que da al alma completa segurídad en 
el camino de su eterna salvación y la afirma 
en la creencia de 5as verdades reveladas. 

II. El don de Entendimíento es una luz 
especial para penetrar el sentido de las san- 
tas Escríturas, evitando todo error en mate- 
rias de fe y de costumbres y en la inteligen- 
cia de las verdades contenidas en el sagrado 
depósito de la revelación. 

III. El don de Consejo es un conocimien- 
to especial de lo que se ha de hacer y omitir 
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en cada caso particular para no errar en 
la pràctica de las virtudes cristianas y para 
descubrir con luz superior los enganos del 
demonio y las ilusiones del amor propio^ 
elevando y perfeccionando la virtud car¬ 
dinal de la prudència. 

IV. El de Ciència es una luz especial y 
extraordinariapara conocer à Dios y la cien- 

;• cia teològica con plena certidumbre de los 
I motivos de credibilidad y recto juicio de 
cuantose refiere al dogma y à la moral ca¬ 
tòlica. 

V. El don de Fortalesa comunica al 
almaextraordinariosbríos para acometer las 
empresas que ofrecen tambiéu extraordinà¬ 
ria dificultad, llegando à un grado de herois- 
mo à que no llega la virtud cardinal del 
mismo nombre. 

VI. El don de Piedad inclina à honrar 
à Dios como nuestro Padre j] favorecer al 
prójimo como imagen é hijo de Dios> ejer- 
citàndose en las obras de misericòrdia con 
toda caridad. 

VIL El don de Temor de Dios es el que 
inspira un afecto de temor filial para con Dios^ 
absteniéndose con especial cuidado de toda 
ofensa à tan buen Padre, no por temor de 

■M ' ‘ -- 
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penas ó de castigos. sino por el mismo 
amor filial que le profesa. 

LECCIÓN 111. 


Frutos del Espígitu Santo. [ 

Son doce: Caridad, PaZ| Longanimidadp 
Benignidady Fe^Continenciap GozOf Pa- 
cienciai Bondad^ Mansedumbrep Mo¬ 
dèstia y Castidad. 

Se llaman frutos del Espíritu Santo, por- 
que los produce en el alma que se halla en 
^racia, así como el àrbol produce los frutos 
correspondientes à su naturaleza. Los frutos 
del Espíritu Santo son movimientos especia- 
les que tienen los justos y que les hacen 
agradable el ejercicio de las virtudes, prac- 
ticàndolas con màs perfección y con mayor 
mérito. 

L La Carídad como fruto del Espíritu 
Santo es la singular complacencia que sien- 
ten los justos en amar à Dios sobre todas las 
cosas como sumo bien y eterna bienaven- 
turanza del hombre. 

II. La PaB es la tranquilídad y sosiego 
que experimentan los justos al verse libres de 
los remordimientos de la conciencia por las 
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culpas pasadas, y esta tranquilidad es ma- 
yor 6 menor, según el grado de pureza de 
conciencia à que hayan ascendido con el 
auxilio de la divina gracia* 

IIL La Longanimidad es la constància 
en el padecer por Dios y la perseverahcia en 
resistir à las adversidades y tribulaciones, 
aunque se prolonguen mucho, persuadién- 
dose que no son comparables los padeci- 
mientos de este mundo con la glòria que 
Dios nos ha de dar en el otro, 

IV. La Benigniàad consiste en el modo 
afable y hasta carihoso con que los buenos 
hacen bien à su prójimo, tratàndoles con 
mansedumbre y afabilidad y sirvíéndoles 
con rostro alegre que brota del amor que le 
profesan según Dios. 

V. La Fe consiste en la firmeza y segu- 
ridad que los justos tienen de la verdad de los 
misteriós de fe y de las divinas promesas, y 
al mismo tiempo en la fidelidad que guar- 
dan en siis relaciones con el prójimo evi- 
tando el dolo y la doblez en sus palabras y 
en su conducta. 

VI. La Continencia es la completa y ab¬ 
soluta privación de los deleites sensuales, 
aun de los lícitos, lo cual es propio de las al- 


10 :- 


© Biblioteca Nacional de Espana 




- 192 -- 

^ 

mas vírgenes, que velan sin cesar por la 
limpieza del cuerpo para hacerse semejan- 
tes à los Angeles. 

LECCIÓN 112. 

Continuación d« la anterior. 

VIL El Goso es la complacencia que 
tienen los justos en ser amigos de Dios, en 
haberse apartado de la senda de la culpa y 
en abrigar la dulce esperanza de conseguir 
el delo con los trabajos y tribulaciones de 
la vida presente, que sufren gustosos por 
el nombre de Jesús. 

VIII. La Paciència es la resignación y 
conformidad de los justos con la voluntad de | 

j Dios en medio de las tribulaciones, sintiendo 
j un gusto singular en padecer por amor de 
i Dios, imitando así ú Crísto nuestro Seflor 
para que síendo participes de sus padeci- 
mientos, lo sean también de su glòria. 

IX. La Bondad es la inclinación cons- 
tante de los que aman de veras à Dios d ha- 
cer bien al prójimo, aprovecliando todas las 
ocasiones que se les presentan para ejerci- 
tar con él la caridad. 

X. La Mansedíimhre consiste en la sere- 
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nidad y presencia de animo con que los bne- 
nos sufren las descortesías, asperezas y aun 
injurias de su prójimo, perdonando éstas 
con toda generosidad y permaneciendo inal¬ 
terables en su generosa caridad con los que 
les ofenden. 

XL La Modèstia es la exquisita vigilàn¬ 
cia y la justa medida que guardan los buenos 
en su actitud exterior, en sus movimientos y 
en todo cuanto se refiere al trato social, sin 
dar jamas el menor indicio de descortesia ó 
desatención. 

XII. La Caslidad consiste en la priva- 
ción de los placeres ilícitos según el estado 
que cada uno tiene, sea conyugal, vidual ó 
virginal, apartàndose con gran cuidado de 
todas las ocasiones y peligros de perder 
esta limpieza tan agradable al Espíritu 
Santo. 

LECCIÓN 113. 

De las ocho Bienaventuranzas. 

Las bienaventuranzas son las mejores 
obras de las virtudes y dones del Espíritu 
Santo y se llaman así, porque en ellas con¬ 
siste la felicidad que es posible en esta vida 
y la csperanza en la otra. 
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I. BíenaDenturados los pobres de espí- 
ritu, por que de ellos es el reino de los cielos. 
—Pobres de espíritu son los que no quieren 
à lo menos con el afecto honras ni riquezas 
aun moderadas; los humildes, que menos- 
precian las vanidades del mundo y el fausto 
de la soberbia de los hombres mundanos. 

U, Bienaventurados los mansos, por- 
que ellos poseerdn la Son mansos 

los que no tienen ira ni aun casimovimiento 
de ella, los que son serio res de sí mismos 
por haber refrenado la ira, los que imitan a 
Jesús, que dice: ""Aprended de mí, que soy 
manso y humilde de cora^ón.*^^ Estos des- 
pués de haber disfrutado de la tranquilidad 
. y de la paz, fruto de su mansedumbre en 
esta vida, poseeran en la otra la que David 
llama “tierra de los vivientes" ó sea la man- 
sión del eterno descanso. 

III. Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos seran consolados. —Dios con- 
suela a los que se afligen en su corazón con 
el dolor dc sus pecados, porque se abrazan 
con la trisceza de la penitencia por conse- 
guir ]a alegria de la reconciliación; los que 
dejan los placeres aun moderades en satis- 
facción de sus culpas y los que aborrecen 


© Biblioteca Nacional de Espana 



—195 — 

^ -, ■ -- n 

los consuelos humanos por conseguir los di’ 
vinos. 

IV. Bienaventurados los que han ham- 
bre y sed de justicia^ porque ellos serdn 
hartos — Estos son los que hacen con ansia 
el deber en todo; los que se hacen una santa 
violència para arrebatar el reino de los cie- 
los; los que se esfuerzan por cumplir la vo~ 
luntad de Dios y observar sus santos man- 
damientos. 

LECCIÓN 114. 

Continuación de la anterior. 

V. Bienaventurados los misericordio- 
sos, porque ellos alcansaran misericòrdia. 
—Son misericoi·diosos los muy piadosos aun 
con los extranos; los que ejercitan con gusto 
las obras de misericòrdia, y à medida de lo 
que ellos hacen en favor de sus prójimos, 
harà Dios con ellos haciéndoles participan- 
tes de su gran misericòrdia. 

VI. Bienaventurados los limpios de 
corasón, porque ellos verdn à Dios. —Son 
limpios dé corazón los que procuran con j 
esmero la limpieza de su conciencia y à este 
fin mortifican todas sus pasiones, particular- 
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mente las que màs deg^radan y envilecen al 
hombre. De este modo teniendo pura y lim- 
piaia conciencia, se disponen à ver à Dics 
cara à cara, sin velos, ni nubes, ni sombras 
en la otra vida. 

VIL Bienaventurados los pacíficos, 
porque ellos seràn llamados hijos de Dios. 
—Son pacíficos losque procuran tener paz 
en su alma y trabajan por ponerla entre los 
demàs mirando éste como el bíen màs apre¬ 
ciable de la vida cristiana y el principal le- 
grado que nos dejó Cristo por estas palabras: 
“ia pa^ os dejo; mi paz os doy.^^ 

VIIL Bienaventnrados los qiie sttfren 
persecución por la justícia, porque de ellos 
es el reino de los cielos. —Tanto debemos 
estimar el cumplimiento de nuestro deber y 
la observancía de la divina ley, que jamàs 
hemos de abandonar el camino de la santi- 
dad y de la justícia por muchas y grandes 
que sean las persecuciones que se muevan 
contra nosotros, estando seguros de que el 
Seflor recompensarà superabundantemente 
en la otra vida cuanto padeciéremos en ésta 
por su amor, no pudiendo compararse los 
trabajos de este mundo con la corona de la 
justícia, que Dios tiene preparada en el otro 
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à los que pelearen y ag^onizaren por ella 
según ley, 

LECCIÓN 115. 

De los novísimos. 

Son cuatroa Muertep JuiciOp Infierno 

y Glòria. 

I. Muerte: es la separación del alma y 
del cuerpo; el alma pasa del tiempo à la 
eternidad, el cuerpo baja à la sepultura; 
pero el alma no muere y se ha de reunir 
otra vez al cuerpo al fin del mundo; el cuer¬ 
po se reduce à polvo, pero ha de resucitar 
para unirse otra vez con el alma. No es ad* 
misible el anuncio de la muerte diciendo que 
tal persona ya no existe, porque siendo el 
alma la parte principal del hombre, es falso 
que el alma ya no exista, aunque haya sa- 
lido de este mundo. También existe el cuer¬ 
po, aunque se reduzca à polvo, pero la fe 
nos enseha que ese mismo cuerpo ha de re¬ 
sucitar en el ultimo día (1). 

II. Juício: en elmomento de salir el al- 

(1) Statutiim esfc... Omnes quidem resúrgemus... 
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ma del cuerpo es presentada ante el tribunal 
de Cristo» Juez de vivos y muertos, que pro¬ 
nuncia una sentencia irrevocable de salva- 
ción ó de condenación (1), En virtud de esta 
sentencià, si es de condenación, el alma des- 
ciende al infierno para ser eternamente ator- 
mentada con terribles tormentos; y si es de 
salvación, pero el alma no esta entera- 
mente purificada de las manchas de sus pe- 
cados, pasa al Purgatorio para ser allí pu^ 
rificada con terribles tormentos y subir des- 
pués al cielo para gozar de la glòria eterna, 
como sucede à los ninos bautizados y à los 
que al tiempo de morir, nada tienen que pa¬ 
gar à la justícia divina, y estos son los san- 
tos ó los justos. 

IIL Infierno: es un lugar ó estado de 
castigo perenne que sufren los que mueren 
en.pecado mortal, sin haberse arrepentido 
antes, siendo para.ellos imposible la salva- 
ción por su estado permanente de impeni- 
íencia (2). 

IV. Glòria ó cielo: es un lugar 6 estado 
de eterna bienaventuranza en que el alma ve 
à Dios cara à cara, le posee y le goza como 

(1) Oporfcetnos... ante tribunal Christi... 

(2) In inferno nulia redemptio. 
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sumo bien y completa felicidad que se au- 
mentarà al fin del mundo accidentalmente 
por la unión del cuerpo que entonces ha 
de resucitar. 

La memòria de los cuatro novísimos es 
un antídoto eficaz contra el veneno del pe- 
cado, y un estimulo poderoso para hacer 
penitencia de los cometidos, pasando el al- 
ma del temor de la justícia divina al amor 
de la bondad infinita de nuestro Criador y 
Redentor y caminando sin çesar por la sen¬ 
da que conduce derechamente à nuestro ul¬ 
timo fin (1). 

LECCIÓN 116. 

Ejercicio diario del cristlanoi 

1. Comprende por la mariana la acción 
de gracias y ofrecimiento é. Dios de todas 
las obras del día, consagràndolas à su 
mayor honra y glòria y à la salvacïón de 
nuestra alma, 

IL Por la noche el examen de concien- 
cia recorríendo las horas transcurridas des- 
^ de la manana y las ocupaciones del día 
para ver en qué hemos ofendido à Dios. 


(1) Memoraro novissima tiia... 

' ' ----- ^ 
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III. El acto de contrición, doliéndonos 
de haber ofendido à Dios por ser quien es 
y deplorando nuestra ingratitud à sus con- 
tinuos beneficiós; y al acostarnos debemos 
pensar que la cama representa nuestra se- 

■ pultura y el sueno es una imagen de la 
muerte, 

IV. A estos actos es muy conveniente 
agregar alguna lectura piadosa con breves 
momentos de meditación, el rezo del santo 
Rosario, el uso de las jaculatorias y otros 
actos de piedad bajo la dirección de un sa- 
bio y prudente confesor. 
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